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A
quien está conmigo las veinticuatro horas del día durante todos mis días. 
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Parte I


Una
cafetería, dos amigas y tres amores.











Ocho de enero


La vida, una composición
de esperanzas, decepciones y recuerdos. La más buscada es aquella que despierte
el deseo de volver a ser vivida sin cambiar un solo verso.


Un conjunto de instantes
sobre un papel, desde el más peculiar hasta el culmine de la mediocridad,
componen una novela.


En esta primera página
comienzan a ser escritas vidas hiladas a una minúscula cafetería norteña en
Santander, una ciudad con menos de doscientos mil habitantes, dormida en el
invierno lluvioso, alcanzando el doble de vida en los meses cálidos. Todo el
año se ve señorial, con un toque de elegancia antigua una pizca estropeada por
el paso del tiempo, aunque conservando su particular belleza.


A Clara, una joven de
veintinueve años, de pelo castaño y pecosa, le encantaba esa dualidad. No había
nada más relajante en su existencia que un día lluvioso paseando por las playas
hasta llegar al faro.  La mañana del ocho de enero se avecinaba ventosa y fría,
de las que asustan a todos los que no viven en el norte. Clara se despertó a
las cinco de la mañana en su apartamento destartalado, aun de noche. Todos los
días, de martes a viernes, la misma alarma. Al contrario de lo que
prematuramente se pudiese pensar, la alarma era una amiga desde que su sueño se
materializó hace dos años al abrir una hogareña cafetería frente a la bahía de
Santander, Café Altamar. No vivía excesivamente lejos del local, aunque
necesitaba levantarse con tiempo debido a la lentitud de su transporte
favorito, sus propios pies. 


Desde niña le fascinaba
el fuerte olor a café recién hecho, pero lo que más añoraría si no pudiese
tener su pequeño negocio sería a sus clientes madrugadores, los que desayunan
leyendo el periódico, un momento sagrado en el que la calma inundaba el
espacio, ese silencio no volvía a repetirse en la jornada. La mayoría se habían
convertido en fieles, sin importar la fecha concreta o si el cielo se tiñese de
gris oscuro, siempre aparecían a primera hora. 


Observaba como leían las
noticias, página por página, sin cambiar su gesto, podrían estar leyendo una
gran desgracia o las páginas de sociedad, un artículo de opinión controvertido
o simplemente una receta y no notaría ninguna diferencia en su expresión
facial. Todos menos uno, había alguien que se salía de la norma. 


A las nueve menos cuarto,
como de costumbre, entró un hombre joven alto, pellirrojo y con unos ojos
marrones, vestido de forma simple y monocromática. Su perfil estresado formaba
parte de su rutina, entraba y desaparecía cada mañana sin que lo notase,
dejando una generosa propina. 


Clara sonrió mientras
preparaba su café doble sin hablarle. Le gustaba pensar en su cafetería como el
templo de los solitarios por las mañanas, aquellos que querían encontrar su
isla de paz. Pese a este argumento sólido en su cabeza, siempre se arrepentía
de no pronunciar palabra, algo en él la inquietaba, era diferente al resto de
clientes de caras grises. 


A medida que iba leyendo
el periódico su cara se volvía pura preocupación, tristeza y, en muy pocas
ocasiones, alegría.  Su desolación ante el mundo, y las muchas veces que dejaba
de leer para retomar el aliento ante tanta desgracia tentaron a Clara en más de
una ocasión a desterrar los periódicos de su cafetería y sustituirlos por
revistas más alegres, de viajes o decoración. No parecía una estrategia exitosa
a priori, la competencia se había vuelto feroz y le aterrorizaba pensar que sus
clientes pudieran volar. Además, no tener periódicos no haría que los desastres
y miserias se dejasen de producir, solamente construiría un muro de ignorancia
a las puertas de su local. 


Esa vez, él desayunó
rápido, ojeando los grandes titulares sin detenerse en ninguna letra más
pequeña. Clara esperaba que volviese a la mañana siguiente. 
















Tras la marcha de los madrugadores, venían los
que hacían de la calma su primer mandamiento. En este grupo estaban incluidos
estudiantes, jubilados y personas con un trabajo flexible a los que les gustaba
acompañar la mañana con una tostada, hablando sobre los últimos eventos en la
ciudad. A su partida, la cafetería quedaba vacía hasta mitad tarde, cuando el
ruido enloquecedor se instauraba hasta el final de la jornada, con padres y
niños merendando. 


A las ocho en punto
cerraba, y tras realizar todas las tareas de organización y limpieza, solía dar
un pequeño paseo con Mario para despejar su mente después de tantas horas
enclaustrada en un mismo espacio. Ese ocho de enero no iba a ser un día
cualquiera, no habría paseo alrededor de la bahía dado que Mario y su novia
María organizaban una cena en su casa por su feliz compromiso. 


La relación entre Mario y
Clara se describe tan larga como compleja. Se conocieron en el colegio a muy
corta edad, pero ello no les impidió ser enemigos. Nunca se prestaron los
juguetes, se situaban al lado opuesto del patio en el recreo y no se invitaban
a sus fiestas de cumpleaños. El curioso odio infantil se vio truncado cuando
Mario se mudó a Madrid con su madre debido a la definitiva separación de sus
padres. Mientras el coche se alejaba de su antigua ciudad él prometió volver,
le encantaba la sensación de estar cerca del mar, su brisa en verano y su
bravura en invierno.  


Durante toda su infancia
soñó con reencontrarse con sus amigos y volver a jugar en el parque de
Mataleñas. Incluso se imaginó, de forma maliciosa, robando los juguetes a Clara
en el patio del colegio.  


Nunca se olvidó de su
promesa ni de su ciudad diminuta comparada con Madrid. Para él la inmensidad no
constituía una ventaja, prefería lo pequeño y peculiar.  


A los dieciocho años,
regresó para estudiar medicina, pese a la sorpresa de su madre, que siempre
quiso que estudiase en una universidad prestigiosa de la capital. 


En alguna ocasión, los
sueños infantiles mueren en una realidad adulta mejor, al regresar a Santander
ocurrió lo imprevisible, se volvieron a encontrar los pequeños enemistados. El
rencor infantil desapareció y se hicieron inseparables al segundo. Desde ese
día, compartieron fiestas, cenas, cumpleaños y tardes de fin de semana con
debates caseros e improvisados sobre toda humanidad, sus ciencias y letras. 


Entre los dos se
consolidó una conexión inexplicable, al borde de toda razón, tan fuerte como
fue su mutuo desdén en el patio del colegio. Distintos en muchos aspectos de su
carácter, sabían hacerse reír y levantarse mutuamente tras cada desilusión. Les
unía la existencia de una empatía ilimitada con solo mirarse, siempre capaces
de comprender lo que el otro sentía sin palabras.  


No era una amistad
cualquiera, aunque nunca había sido más. Muchas veces contemplaron ese paso
hacia delante en silencio, pero no tuvieron nunca el valor de externalizarlo
debido a que sus tiempos no estaban compenetrados.  


La mejor aproximación,
una moneda. Uno, cara y el otro cruz. Los dos forman una única estructura y con
ello, comparten rumbo y la misma forma de erosionarse. Sin embargo, para que
uno esté mirando el cielo, el otro, sin salida, tiene que estar contra el suelo.
Esa resultaba la realidad perversa de su forma de ser, tan singular. 


Clara no sabía cómo
sentirse ante el compromiso de su gran compañero. Mientras cerraba la cafetería
trataba de descubrirlo sin éxito. Todos los que no la conocían darían por
sentado su felicidad ante la fortuna de su amigo, alguna persona más
observadora pensaría que podría sentir envidia. En verdad, ni felicidad ni
envidia, simplemente un vacío y unas ganas inmensas de llorar. 


Tras la noticia, trató de
convencerse de que lo que había en su interior se limitaba a la tristeza porque
una vez casado su relación se vería obligada a cambiar. En el fondo, se hallaba
un temor en el pecho de perderlo, o peor, de echarlo de menos, ¡Qué sería de
ellos sin sus conversaciones y sin sus propias bromas! Sus horas juntos se
habían convertido en parte de su ser de la misma forma que lo eran sus ojos. 


Cuando él le preguntaba
acerca de cómo creía que le iría su vida en matrimonio, cuando le planteaba sus
dudas en cada discusión con María, ella se contenía y mentía con consejos y
clichés sobre el amor, diseñándose con esmero una máscara a medida para ocultar
su realidad. No se creía la indicada para ofrecer consejos ¡Cómo iba a hacerlo
si ni ella misma tenía claro lo que sentía! 


Esa noche de enero se había
preparado la misma mascara de amiga feliz para aquella cena, en una mesa baja
con todos los aperitivos servidos, solo con los amigos más cercanos de Mario,
Tito, Laura y ella misma. Fue la última en llegar porque tuvo que realizar la
contabilidad y la limpieza de su local, desventajas de ser su propia jefa. 


Alrededor de la mesa se
respiraba un ambiente tranquilo. La conversación fluía evitando incomodidades. 


—El otro sábado pasé por
tu cafetería, Clara. ¡Qué buen gusto en la remodelación! pero no te vi—dijo
Laura, amiga desde el primer día de colegio. 


—Los sábados y domingos
ya no estoy, a no ser que surja un problema. He contratado a una chica que
necesita un trabajo los fines de semana para compaginar con la universidad. 


—¡Así te puedes relajar!
Me acuerdo el primer año que no te vimos apenas, ni siquiera en la fiesta de
cumpleaños de Tito.


 —Es verdad. A la de este
año iré. 


—sí, sí, escucho eso
todos los años—entonó con burla Tito mientras se reía, le encantaba exagerar su
situación personal y social. 


—Bueno, dejad a Clara que
acaba de llegar—dijo María, con cierta impaciencia— A parte del compromiso,
tenemos otra novedad que contaros, ¡Mario y yo vamos a mudarnos a Barcelona! 


—¡Cómo así! - exclamaron
los tres invitados. 


—Esto no es una simple fiesta
informal por vuestro compromiso, ¡Qué elegancia! - pensó Tito en voz alta en un
tono jovial, aunque molesto. 


El ambiente dejó de ser
festivo, el cerebro de Clara no respondía al no comprender como su gran amigo
no le había contado nada antes. Mario apareció en el salón en aquel instante,
al ver a su alma gemela tan pálida le pidió que le ayudara a preparar café en
la cocina, confiando en que fuese una excusa creíble, al fin y al cabo, hacer
café era su actividad cotidiana.  


—¿Por qué no me dijiste que
os queríais mudar? No lo puedo entender, tú eres quien más ama esta ciudad.
—dijo Clara
confusa. 


—María cree que es lo
mejor, bueno, yo también—cogió aire, como si fuera parte de un discurso
ensayado—A veces creo que necesito un nuevo comienzo con ella. Y creemos que
sería mejor antes de la boda para adaptarnos. 


—¿Cómo?, ¿Cuándo os vais?



—A principios de febrero.



—Genial—en tono
irónico—Espero que te vaya bien. 


Por fin reconoció con
claridad lo que sentía, a su pesar, porque el sabor de la deslealtad y la rabia
no es gustoso. No habló más en la cena, se mantuvo callada para que nadie más
se percatase del incendio en su interior.   


En las semanas sucesivas
nunca expresó ninguna de sus emociones, muy al contrario, se mostró ilusionada
y feliz por ellos, camuflando muy bien, ante los ojos del resto, su verdadero
infierno emocional. Cada día la tarea resultaba más ardua, cuanto más se
aproximaba la fecha menos deseaba ocultar sus deseos. Estos se iban enquistando
en su alma, haciéndose más grandes y pesados. 











Uno de febrero


Un golpe de viento y otro
de suerte se dejaron sentir la primera mañana de febrero. Pese a la gris
atmosfera, el frio y una incómoda normalidad, el día tornaría excepcional. 


Un día especial es la
huida de la rutina, tal como un viaje a un lugar exótico, una cena con
desconocidos que al finalizar son grandes amigos, ejemplos de días que quedan
en la memoria como aquellos llenos alegría. Sin embargo, hay días especiales en
los que las dudas nublan la visión y los sentimientos afloran, cuando uno habla
consigo mismo y se descubre, aunque sea para poder conocer su propia
desolación. Ese uno de febrero fue uno de esos últimos. 


Laura estaba descontenta
con su trabajo, cuatro años haciendo las mismas tareas de forma mecánica. En la
facultad quedaron sus grandes sueños, esos deseos de tener una carrera exitosa
habían derivado en un trabajo de siete horas en los que atendía el teléfono,
actualizaba y estructuraba la agenda de su jefe. En innumerables ocasiones,
durante sus ratos muertos, se imaginaba que su vida cambiaria. Quizá su jefe
apareciese por la puerta y le propusiese un traslado o un ascenso. Otras veces
se imaginaba la fortuna en el amor, encontrándose alguna noche por casualidad
con su primer novio del instituto. Y así, trabajando sin ilusión e imaginando
un mundo paralelo pasaban los años. 


La ruta hasta la oficina
la tenía gravada en su mente, como un robot. En esa mañana, llego media hora antes
de lo normal para tomarse un café en el Altamar de Clara. Sabía que, con la
mudanza de Mario y María, estaba sufriendo a escondidas, nunca había reconocido
en voz alta que no versaba solo de amistad. Era un secreto a voces, a voces en
cada mirada y en cada gesto, desde el mismo momento en que se reencontraron. 


Cruzó la calle
rápidamente, una vez en la acera, justo en frente de la cafetería, algo le hizo
caer, un acontecimiento tan imprevisible que solo se dio cuenta de lo sucedido
cuando una mujer se acercó para ayudarle a levantarse y recoger todo lo que se
había caído de su bolso, su costumbre de llevarlo siempre abierto hizo que la
escena fuese aún más llamativa. No se percató de que su rodilla izquierda
estaba sangrando hasta que no entró en la cafetería. 


—Buenos días, ¿Qué tal la
mañana? —la voz de Laura sonaba quebrada, aún no había recuperado el aliento
tras el despiste.  


—Hoy es un día muy
tranquilo, ¿Quieres un café bien cargado? 


—Mejor una tila—no dijo
nada más al notar que su amiga se había percatado de su mala coordinación
mañanera. 


—Trata de tranquilizarte,
te sirvo una tila y el kit de primeros auxilios. No te preocupes, en la tarde
vienen muchas familias y algún que otro niño ha necesitado de una pequeña cura.



Cuando se sentó en una
pequeña mesa cerca de la ventaba aún temblaba, tenía parte de la ropa mojada.
Tras curarse la herida, junto con la calma de la infusión caliente fue
recuperando la serenidad. Se entretuvo unos minutos leyendo un titular, una
historia conmovedora sobre el gordo de navidad del pasado diciembre, como
siempre la suerte no pasó por Santander, ese año estuvo cerca, en Oviedo.
01235, un número a todas luces poco atractivo cuando es entonado. 


Antes de irse, se acercó
al mostrador. Siempre se llevaron bien, dos mujeres valientes con una gran
sensibilidad. Laura quería hablar con Clara sobre la sonada fiesta de despedida
que María, la reina y organizadora de todas las fiestas, había programado para
el cinco de febrero.  


—Me tengo que ir a
trabajar. Gracias por la tila. 


—De nada. 


—No sé cómo preguntarte,
me preocupa que no hayas dicho nada sobre la mudanza ni sobre la fiesta, ¿Estás
bien? Sabes que puedes contar conmigo para desahogarte. 


—Muy bien, no tienes por
qué preocuparte—interrumpió, en un tono más alto de lo normal, prosiguiendo en
uno más moderado—Les va a ir bien en Barcelona, es una ciudad con más
oportunidades. 


La capacidad de Clara en
el arte de pronunciar palabras contrarias a su pensamiento asombraba,
cualquiera presente en Altamar se hubiera creído esa interpretación ejemplar.
Laura, tras tantos años de conservaciones, viajes y experiencias, dominaba bien
ese arte. 


Rumbo al trabajo, entró a
comprar un aperitivo en una tienda de ultramarinos, era tradición en su oficia
juntarse en el descanso para hablar de temas superficiales y poco interesantes.
En el momento en el que fue a pagar se percató de que en su bolso había dos
carteras. Entonces, entendió que su cartera nunca se había caído, fue
justamente una cartera en el suelo lo que provocó la caída y la mujer que le
ayudó había creído suya. La observó por un momento, parecía de caballero por su
tamaño pequeño y color negro. Pensó en ir a comisaria, pero no podía llegar
tarde al trabajo. 


Su labor transcurría con
normalidad, cancelando una reunión para el cuatro de febrero, atendiendo la
llamada de un cliente muy insatisfecho que exigía contactar directamente con el
director sectorial de la compañía, el pan de cada día.


 A la hora del aperitivo,
en vez de ir con sus compañeros, la curiosidad le invadió y en el baño, abrió
la cartera negra. No tenía apenas nada, setenta euros, el documento de
identidad de Primitivo González y un billete de lotería del sorteo de dos mil
diecisiete. Se alegró de que no hubiese ninguna tarjeta ni una gran cantidad de
efectivo porque si hubiese caído en malas manos, ese hombre podría no haber
vuelto a ver su cartera. 


Una vez en su puesto, un
escalofrío recorrió su cuerpo, una sensación extraña que le hizo recordar la
noticia que había leído en la cafetería, el número premiado. Sin importar que
estaban casi todos sus compañeros en sus respectivas mesas, abrió la cartera y
estaba ahí, el número, aquel billete de lotería que hace al afortunado salir en
la televisión bailando y abriendo botellas de vino espumoso. Ese podría ser
Primitivo, pero también ella, si no lo devolvía, si lo ocultaba, si tenía la
suerte de que Primitivo no hubiese denunciado su desaparición. Laura creía ser una
buena persona, pero consideraba que su situación económica, personal y laboral
era pésima, por lo que decidió que no iría a la comisaria para entregar ninguna
cartera.











Cinco de febrero


Compraba el café en
grandes cantidades a una empresa que destacaba ser de comercio justo procedente
de un inmenso cafetal colombiano, llamada Café de la Blanca Paloma. Todos los
lunes, llegaba a las puertas de su local una furgoneta con el cargamento para
toda semana, mucho antes de que saliese el sol. La empresa fue creada
aproximadamente a la par que Altamar, y por ello, aún no tenía una inmensidad
de clientes. La misma conductora era la responsable de hacer el reparto y la
administración de toda la comunidad autónoma. Se trataba de una mujer de
cincuenta años aproximadamente, con una vitalidad nunca vista, uno por uno
cargaba los enormes sacos desde el vehículo al almacén sin que pareciese
costarle esfuerzo alguno.  


Ese lunes, a principios
de febrero, Mario y su prometida celebraban su mudanza.  No había hablado con
él desde que conoció los planes, no quería contarle acerca de sus sentimientos,
pero debía ir a la fiesta por él.  Esa incómoda situación más el hecho de haber
dormido esa noche detrás del mostrador le había provocado un gran dolor de
cuello y un agotamiento, como si no hubiese descansado en tres días.  


Todavía tenía presente la
noche anterior al primer reparto, sintió un miedo inaudito a dormirse y no llegar
a la llamada de la empresa distribuidora, celebrando la inauguración de una
cafetería sin café. 


No fueron los nervios de
la primera vez, semana tras semana ese miedo a fallar se iba incrementando. A
los dos meses de apertura, tomó la decisión de que en las noches de domingo se
llevaría un colchón inflable para tumbarse detrás de la barra, no poniendo en
peligro la entrega. Pronto se convirtió, más que en un remedio contra sus
miedos, en una tradición.  


A medida que aumentaba su
prestigio se afianzaba la creencia de que no había otra razón sino la calidad
del café. Se imaginaba despertando el lunes por la mañana tarde, no llegando a
la hora y abriendo sin café suficiente. Aún más, visualizaba, acto seguido, una
llamada de la empresa distribuidora en tono amenazante, alegando su falta de
profesionalidad y rescindiendo el contrato.  No podía contemplar la idea de
contratar a otro proveedor, en su mente su reputación se basaba en la calidad y
unicidad de tal producto. Con esos pensamientos rondando su cabeza no cabía
posibilidad de volver a dormir el domingo en su casa. Allí le inundaban los
malos pensamientos una y otra vez. 


Las noches en vela en la
soledad de su piso fueron cambiadas por la tranquilidad en la noche durmiendo
un par de horas detrás del mostrador, cada ser humano encuentra la paz en un
lugar, tiempo y modo diferente.  Como consecuencia del cansancio, se quedó
absorta reflexionando sobre sus miedos, mientras la encargada llevaba el pedido
al almacén. Siempre tan eficaz, comparándose Clara se veía como la persona sin
energía.  


Cuando la furgoneta
desapareció entre las calles, cerró la puerta y bajó al almacén a revisar que
estuviese perfecto. No era una cuestión de desconfianza sino de protocolo. Le
encantaba encontrar el almacén lleno de esos grandes sacos con la fotografía de
tres mujeres morenas, sonriendo con las manos llenas de granos de café, se veía
tan idílico el proceso de cultivo y recolecta que al contemplarlas le
encantaría ser la cuarta. 


En su ensimismamiento
imaginándose en Colombia, lejos de todos, el tiempo pasó, las siete menos
cuarto y no había comenzado aún con sus deberes. Al ver que no le daría tiempo
para preparar el café de toda la semana, preparó lo necesario para ese día y el
siguiente.  


Esa tarea era una terapia
de relajación, compraba el mismo grano y ella misma lo tostaba y molía. 


Mientras se tostaba,
preparaba los dulces y decoraba las tartas hechas el día anterior de la forma
más original posible. Dependiendo del tiempo con el que contase y la
inspiración, los clientes podían llegar a encontrar creaciones un tanto
extravagantes. Los más antiguos nunca se olvidarán cuando en plena jornada de
reflexión decoró cada tarta con las caras hechas de fondant de los principales
candidatos a las elecciones regionales cántabras. ¡Los clientes se quedaron
boquiabiertos! Desde los múltiples chistes sobre quien había salido más
favorecido hasta las críticas de las personas que no creían ese sábado el día
más oportuno para tal decoración. Esa mañana, hace un año y siete, fue el primer
día que el joven pelirrojo visitó Altamar, y es por eso por lo que ella tampoco
lo olvidó.  


La siguiente tarea era
molerlo, le gustaba realizarlo en un molinillo grande y tradicional por lo que
resultaba trabajoso, aunque bastante mecánico en atención a la práctica que
llevaba acumulada. Estaba confundida y estresada, sabía que debía enfrentarse a
sus sentimientos, y por rara vez, combatir el miedo. Quería ser capaz de
demostrar todo lo que se encontraba enquistado en su interior, deshacerse de
ello y ser entendida. Imploró por la comprensión y en voz alta, sin
pretenderlo, lanzó un deseo, desde el fondo de su ser, “ojalá pudiésemos ser
honestos con nuestras emociones sin miedo y sentir lo ajeno tan cerca como lo
propio" 


La hora de abrir se
acercaba entre sus pensamientos, las ocho en punto. A los pocos minutos, el
primer cliente entró, el más fiel desde el comienzo de su aventura. Cuando
estaba preparando su desayuno llegó un señor completamente desconocido y pidió
un café bien cargado. No parecía haber pasado muy buena noche, sus ojeras
acentuadas y su voz triste y apagada le delataban. Se veía elegantemente
vestido, oscuro, y a la vez, con un aura de vulnerabilidad.  


Al verse con el pedido ya
en el almacén y una jornada previsiblemente tranquila, pensó que podría no ser
tan malo el día, a pesar de todo, su día sería mejor que el de aquel hombre.   
















No es posible avanzar en la historia de Clara sin
desvelar su mayor miedo, el miedo al rechazo, a todos los rechazos, desde que
tenía uso de razón, incluso al de su familia y al propio. No podía soportar la
idea de perder a alguien, incluso a un cliente. Ese sentimiento, que sabía
exagerado y sin razón, no podía ser parado, tan incrustado en sus entrañas que
no había una sola decisión en su vida en la que no hubiese participado. A veces
azotaba con menos fuerza y otras se transformaba en un terremoto que devastaba
todo su territorio emocional. 


Ese día, con los
sentimientos anclados no se vio como un bicho raro. Sin duda un día lleno de emociones,
aunque todavía no se podía imaginar la causa. En la mañana fueron varios
clientes los que, como ella, no tuvieron un buen día. El primero en llegar, un
hombre mayor, jubilado, no le conocía personalmente, siempre había ido solo.
Desayunó como el resto de las mañanas, todo parecía usual hasta que al
devolverle el cambio le notó una expresión diferente en sus ojos, una especie
de melancolía. Clara se limitó a sonreír y desearle un buen día, al final, ella
tampoco se consideraba una persona inmensamente feliz. Pese a este hecho no
parecía ser un día diferente, hasta que aquel cliente desconocido que llegó el
segundo, mientras ojeaba el periódico comenzó a llorar, de una forma suave y
silenciosa. Hubiese pasado desapercibido si no fuese por la agudeza ante la
angustia que Clara había desarrollado. Con disimulo se acercó a recoger una
mesa cercana, debía conocer la gravedad de lo que estaba sucediendo. Mirando
con cautela se percató que aquel hombre se había emocionado leyendo un artículo
sobre el fatídico crimen contra un perro, arrojado al vacío desde una ventaba.
En su interior se alojó cierta dicha, las personas logran entender que todos
sufrimos al igual que todos tenemos capacidad de amar se dijo la propietaria de
Altamar a si misma mientras volvía a situarse detrás del mostrador. 


No obstante, poco le duro
esa bonita sensación, hubo otros cuatro casos más a lo largo de la mañana y uno
por la tarde. Personas que en el transcurso de su estancia en la cafetería
comenzaban a tener sensaciones diversas a flor de piel. Su gesto al salir era
diferente, como si la cafetería les hubiera despertado de un sueño que les
tenía absorbidos. Desde mareos al leer una noticia de un paciente con una
enfermedad rara que no podía costearse el tratamiento a una pareja que entraron
discutiendo el destino de sus vacaciones y acabaron derramando lágrimas en la
taza de café. 


Una jornada de lo más
inusual, pensó que quizá solo estaba en su cabeza por ser cinco de febrero,
fecha de la fiesta de despedida de Mario. Ya no volverían a pasear tras cerrar,
no tomarían un café recordando locuras y aciertos. Se iba lejos, no solo en
kilómetros, también una lejanía de lo que pudo ser. Al subirse al coche y
marcharse se confirmaría una regla en su vida, llegar siempre tarde, desde niña
se dijo a si misma que mejor no expresar sentimientos antes que ser rechazada. 



El suelo estaba mojado,
afortunadamente ya no llovía, si quería ser puntual debía correr. Atravesó
Santander, ante la mirada de los paseantes que no podían imaginar lo que aquella
joven tenía en su cabeza. 


Con un vestido azul
ajustado de manga francesa llegó a casa de Mario, quince minutos antes de lo
acordado, a las ocho y media de la tarde. Nadie había llegado aún, ni siquiera
María que fue a tomarse su último vino blanco con Tito y los que habían sido
hasta entonces compañeros de trabajo. 


—Hola, pasa—le dijo
Mario—¡Qué pronto! Me alegro de que hayas podido venir. 


—La verdad, no me
acordaba si la cena era a las ocho y media o a las nueve menos cuarto. 


—Y para ti la impuntualidad
es un pecado capital, lo sé. No pasa nada, así me ayudas a poner a mesa. 


Al principio, la
situación parecía controlada, los miedos eran imperceptibles incluso para ella,
se sintió victoriosa. Pero toda esa falsa seguridad se vino abajo con los
platos en sus manos. De pronto, sus miedos le vinieron de golpe con intensidad,
y no pudo frenar que sus manos se quebraran. Se quedó paralizada, quería darse
a la fuga, sin explicaciones. 


—¿Qué ha pasado? —Mario
contemplaba la escena sin entender—Todos los platos rotos. Últimamente no sé
qué te pasa Clara. 


—¿Cómo?, ¿Qué me pasa?
Nada, solo se me han caído, mucho peso supongo— improvisando una mentira se
situaba entre los mejores. 


—Ahora recogemos este
desastre. No le diremos nada a María hoy, era su vajilla favorita, ya se lo
diré de camino a Barcelona que seguro que estará de buen humor. 


Mientras barría, ella
estaba sentada, cabizbaja, replanteándose su entero universo. Había perdido
grandes amigos y oportunidades por ese miedo a sentirse pequeñita al escuchar
un no. En cambio, ese precio no le parecía tan grande si tuviese, aunque fuese
una mínima posibilidad, de que Mario continuase en su vida. Por primera vez en
muchos años dejó de censurarse, y autorizó a sus pensamientos hablar. 


—Mario, ¿Cómo hemos llegado
aquí?, ¿Te acuerdas de ese verano cuando nos reencontramos? Estábamos los dos
tan sorprendidos y cambiados. 


—Si, y bebimos tanto que
acabamos bañándonos en el mar, y la temperatura no era muy veraniega. Estábamos
tan felices, nos creíamos capaces de solucionar el mundo— se sentó al lado de
Clara riendo, aunque no había terminado de recoger los platos rotos. 


—Con tus planes secretos
para irte los veranos de voluntariado médico a África, estabas convencido y
motivado a intentar hacer un mundo más justo. Y yo, creía que la vida era un
cuento en el que el sacrificio no formaba parte, ¡Qué ilusos! 


—Ilusos nunca, soñadores.
Soñar es un don. 


—Mario, no te vayas, yo
te quiero, aquí conmigo—todo se quedó en silencio, supo que había cometido un
error y que los demonios de esa noche le atormentarían durante muchas otras,
pero su parte racional la abandonó en el momento que los platos se rompieron.  


—Yo…no sé si ahora, por
favor—la voz de Mario reflejaba su confusión—Siempre ha sido muy complicado,
entre nosotros hay demasiada historia. 


Se intentó alejar de
Clara, sin levantarse del sofá y justamente se sentó encima del mando de la
televisión, encendiéndola. Ella sintió los efectos de su mayor miedo, se volvió
pequeñita. La televisión en sonido extremadamente alto no les hizo volver a la
realidad. Los dos se quedaron en silencio, sentados en el mismo sofá, sin
tocarse. Clara por vergüenza, Mario con dudas, aun sabiendo que era injusto.  


Cuando María y Tito
llegaron se encontraron los platos rotos y a los dos sentados en el sofá,
viendo el telediario nacional donde informaban sobre un suicidio en Santander.
Clara volvió a la tierra cuando escuchó a Tito. 


—¡Qué pasa últimamente en
esta ciudad! —gritó Tito—Se ha tirado al vacío un hombre delante de su mujer
embarazada y encima aquí, en pleno centro de Santander. Este cielo gris que no
nos deja ver el sol es el culpable, os lo dijo. 


—Calla—dijo María—no
dejas escuchar. 


En la televisión se
narraban los hechos con delicadeza, aunque con mucho detalle. Se trataba de un
hombre trajeado, abogado, casado, con una vida cómoda que se había precipitado
al vacío sin explicación aparente. No daban nombres, pero decían que era un
caso fuera de lo común. Según la noticia, se comportó extraño en el trabajo y
en casa, había comprado varios periódicos y subrayado la noticia de un pobre
perro lanzado por la ventana con total crueldad y sus últimas búsquedas por
internet habían sido referentes al maltrato del ser humano al resto de
animales. Los periodistas, haciéndose eco del morbo, resaltaron que la última
informaba del calvario de los chimpancés en los circos. 


—¡Qué raro! Yo soy la
primera en amar a los animales, a mi perro Tom lo considero un hijo, pero de
ahí a obsesionarme tanto que me lleve al suicidio—dijo María—hay un gran paso. 


—Es que tú eres muy
fría—Mario contestó, tajantemente. 


—Tampoco es que sea muy
normal que alguien se quite la vida al constatar el sufrimiento de unos cuantos
animales—Tito expuso—Soy el primero al que no le gustan los toros, pero cada
vez que hay en Santander una corrida de toros yo no me corto las venas de la
pena. ¿A qué no, Clara? 


Tito miraba a Clara,
estaba pálida, en su interior una premonición dominaba su mente, olvidando cómo
se sentía antes. Ya había leído sobre la noticia del perro, aquel hombre con
traje y con ese maletín que mientras desayunaba sus lágrimas le brotaban. 


No respondió a Tito, se
levantó y corrió. No dijo nada, el resto de los presentes, perplejos, no
pudieron reaccionar. Tito y Mario la llamaron por teléfono, no respondió. En su
cabeza solo había muchas preguntas, sobre si sería el mismo hombre, si podría
haberlo evitado y qué hubiese pasado si le hubiera preguntado sobre lo que le
atormentaba.  


Buscó información en las
webs de los periódicos, en plataformas y foros, sin resultado. A punto estuvo
de rendirse y olvidarse de aquel suceso, como último esfuerzo entró en las
redes sociales, en una de ellas, un compañero de la universidad compartió un
mensaje de la viuda, un texto lleno de ansiedad, incomprensión y un dolor
profundo acompañado, al pie del mensaje, con una foto con su marido. Era él,
ese mismo. 


Esa noche, no pudo
dormir.   


 











Seis de febrero


Uno de los vicios de la
protagonista se hallaba en reflexionar en la noche. La cuestión más debatida en
su interior era el sentido de su propia existencia.  


Cada vida, basada en las
experiencias y conocimientos adquiridos, es distinta a la vida del que comparte
con uno un avión, una clase, e incluso, una cama. Hay tantos conceptos de vida
como personas que viven, solo al vivir se aprende qué es lo que para uno merece
ser vivido. 


Todo se resume en un
ejercicio de prueba y error continuado desde la primera inhalación. En la
historia  de Clara el juego se había vuelto agotador, estaba cansada de probar
y equivocarse. Quería encontrar ya seguridad, sentido, amistad, intimidad y la
confianza de que nunca estaría sola. 


En el baño llorando en
soledad, su vida no iba bien, y el futuro no lo contemplaba mejorable. En su
cuerpo existía una pesadez, una gran piedra que no le dejaba levantarse del
suelo. 


Allí quedó, la noche
transcurrió en el baño, con su vestido azul, hasta que los primeros rayos de
sol llamaron su atención. 


El momento de abrir la
cafetería se acercaba, pero no encontraba las fuerzas. Llamó de urgencia a la
empleada que iba los fines de semana, Samanta, para que le cubriese durante la
jornada a cambio de un sábado libre, accedió rápidamente y, por fin, Clara se
fue a descansar con ganas de no levantarse hasta el día siguiente. 


Muy a su pesar, ese día
no iba a tener tal desenlace. No habrían pasado más de tres horas cuando
escuchó su teléfono móvil sonar. Aturdida no pudo contestar a tiempo. Al
encontrarlo entre las sábanas, comprobó que Samanta había realizado un par de
llamadas. Se incorporó bruscamente al sentir que algo podía ir peor. 


Todo se debía a un
cliente o, mejor dicho, al hijo de un cliente. Su voz parecía estresada e
inexperta. Se trataba del hijo de José, un anciano que acudía todos los días,
de lunes a domingo, a las nueve y media, siempre bien vestido y con bigote
blanco. El día anterior había perdido una chaqueta negra, y su hijo deseaba
comprobar si fue en su local donde se extravió.  


Aquel hombre interrumpió
la conversación pidiendo hablar personalmente con la propietaria. 


 — Buenos días, señor. No
se preocupe, si su padre se olvidó la chaqueta estará en el almacén—Clara
intentó calmar su angustia con su voz. 


—Ahora mismo no puedo
esperar, tengo que ir al hospital, mi padre está ingresado y es él quien me
pidió que viniese hasta aquí. 


—Le vuelvo a pedir que no
se preocupe, yo misma me ocuparé de ir al hospital a entregársela
personalmente, si le parece bien—sentía curiosidad por conocer aquel inusual
afán por aquella simple prenda. 


—Si, gracias, le daré a
su empleada mis datos de contacto para que pueda localizarme. De verdad,
gracias de nuevo, es importante para mi padre, por muy extraño que suene. 


Tras la llamada, no
volvió a dormir. No estaba cansada, sino intrigada preguntándose qué estaba
ocurriendo con sus clientes. Los comportamientos nada habituales de algunos
clientes ayer, la muerte de uno de ellos en la noche y ahora, un hospitalizado.
Sin duda, la casualidad era la única posible causa lógica de tantas desdichas,
no creía en la mala suerte ni en maldiciones.


 La cara de Clara hacía
resaltar su falta de sueño, con ojeras, hinchada y los ojos enrojecidos de
tanto llanto. 


Altamar estaba lleno, más
de lo habitual para ser un martes. Samanta se veía estresada con todos los
pedidos, sin tiempo para ir al almacén. 


En el almacén el café
estaba escrupulosamente bien ordenado al contrario que el gran armario de lo
olvidado. Muchas clases de chaquetas, de todos los colores. Tras unos minutos
buscando, se fijó en una negra, de punto, y con botones grandes, un estilo
clásico. Comprobó que en uno de los bolsillos había un pañuelo de tela con un
bordado que ponía en letras rojas, con florecillas a los lados, “José”. Sin
duda, coincidió nombre y estilo ya que solo las personas mayores usan pañuelos
de tela. Tras encontrarla no estuvo mucho tiempo más en la cafetería, debía
tomar el autobús que le llevase al hospital y quería entregar la chaqueta lo
más rápido posible, aunque antes Samanta le explicó muy brevemente que esa
mañana no discurría como de costumbre, veía a los clientes más alterados, sin
explicación aparente.  


De camino a la parada del
autobús notó que alguien se acercaba corriendo y le gritaba que esperase. Se
dio la vuelta, y era él, aquel con el que había intentado tantas veces hablar
cuando le servía el café. 


—Lo siento, de verdad,
por asaltarte así… 


—¿Ocurre algo? 


—No, nada…solamente que
como siempre que nos vemos estas detrás del mostrador, nunca he podido hablar
contigo. Y hoy, estas libre supongo. Me llamo Jon, creo que no lo he dicho aún.



—Si, bueno, no. Tengo que
hacer unos recados, pero, tengo tiempo a la vez—sabía que lo que decía no tenía
sentido, no quería interrumpir esa escena que nunca pensó que traspasara la
pantalla de un cine. 


—Entonces, si ahora no te
viene bien, podríamos vernos más tarde, tal vez una cena. 


Se intercambiaron los
números e innumerables sonrisas nerviosas. Clara no lo podía creer, tantas
mañanas queriendo saber más de él y al parecer la sensación era mutua. Se
olvidó de Mario, del suicida, y de la urgencia en entregar la chaqueta. 


Estuvo esperando al
autobús más de diez minutos, no le importó, estaba en una nube. Todos sus ratos
libres los pasaba en la protectora de animales o con Mario, así que no había
dejado ningún hueco para conocer a gente nueva, pensó que esa era una señal.  


Cuando entró en el
hospital, no había nadie esperando, pese a llamar cinco minutos antes al
teléfono que le había facilitado. Tras tres minutos de pie, un hombre le hizo
un gesto y se acercó. 


—Soy Federico, el hijo de
José. Gracias por venir a traer la chaqueta. 


—De nada, también le
traigo un dulce. Si se lo permiten, me gustaría que se las diese, a él le
encantan estas galletas, son artesanas. 


—Gracias. Estamos todos
un poco estresados, los hospitales... 


—Le da recuerdos a su
padre y le dice que espero que se recupere y que no se preocupe, si alguna vez
se vuelve a olvidar cualquier cosa, ya sabe que se lo guardamos el tiempo que
haga falta. 


—Muy amable, es que mi
padre ayer se puso muy nervioso, le dio una gran crisis de ansiedad y en ese
estado, se preocupó por todo, incluso por haber perdido la última chaqueta que
le hizo mi madre, comenzó a tener dolores de corazón y decidimos venir
rápidamente. Seguro que la chaqueta le tranquiliza, eso espero. 


—Yo también, un gusto
conocerle. 


Le entregó la chaqueta y
la bolsa con los dulces y se fue. Mientas salía del hospital, no dejaba de
sorprenderse con los clientes de su local. No sabía que estaba pasando, un gran
misterio se acercaba silenciosamente con el dolor de la mano.  En su temprana
ignorancia, solo esperaba que el resto del día fuese mejorando. No sabía cómo
sentirse ante tantos acontecimientos. El día anterior no fue un día normal,
pero el seis de febrero podría ser el día en el que algo precioso tenía la
posibilidad de surgir. Tantas mañanas observándole sin llamar la atención,
sabía que le gustaba leer las noticias de prensa internacional y que era
apasionado, incluso en su lectura mañanera. Quería que le llamase y poder
conocerse. Así, con suerte, podría hacer que las emociones positivas se
posicionasen por encima de esa sensación de que el mal iba a pesar sobre
ella.   


De nuevo en el autobús de
camino a casa, los sucesos del lunes volvieron a primera línea en su
destartalada mente. No podía ser casualidad, todos esos ataques de emociones al
oír, leer u observar no formaban parte de lo cotidiano. Mientras pensaba
concentrada, el teléfono empezó a sonar, escuchando el tono en el último
momento. Se trataba de Jon preguntando qué día le vendría bien ir a cenar a un
restaurante del cual no quiso decir el nombre. Sin dudar, respondió, liberando
a su mente del sin sentido, el jueves ocho.
















Jon siempre había sido una persona estándar,
nunca destacado. En su infancia se adecuó a ser así, imitando los
comportamientos simples de los otros infantes. 


Desde que nació tuvo una
luz especial, observador, inquieto sin ser molesto. Sentía una conexión
especial con la vida y por esa razón los juguetes nunca le agradaron, eran simples
formas de entretenerse que no creía necesitar al ver todo un mundo abrirse ante
sus ojos. 


Su madre durante sus dos
primeros años de vida viajó con él a infinitud de países.  Durante el embarazo
había estado ahorrando para tal fin. Pensaba que era fundamental que conociese
otras realidades. 


Jon no se acordaba de
esos primeros años, pero una vez en su tierra asturiana natal, si lo hacía de
lo mucho que le encantaba caminar en la naturaleza y ver animales. Pensaba en
las formas de ser un héroe como Superman, en vez de salvando a una joven
vestida rosa, se veía rescatando a todos los seres indefensos del planeta, se
imaginaba salvando las flores de ser cortadas o logrando convencer a un amigo
de su abuelo cazador de que parase con su actividad. Tenía una sensibilidad
especial, una bondad de nacimiento, nunca, ni en su más corta edad, experimentó
el periodo de “lo mío”, Jon fue diseñado para dar, sin egoísmos ni prejuicios. 


Esa finalidad de
dedicación a los demás para que todos disfrutasen como él del planeta se vio
cruelmente frustrada un día lluvioso, en su primer día de colegio. 


Comenzó el colegio a los
cinco años porque su madre se había negado a llevarle a los ciclos de infantil.
Creía que su hijo necesitaba crecer espiritualmente antes de entrar en el
sistema escolar. Hasta ese día no había estado nunca con otros niños, eso lo
inquietaba tanto a su madre como a él, aunque estaba ilusionado con la idea de
compartir los paseos con su abuelo en busca de fauna, visitando los ríos y
valles del norte, todo aquello que para él constituía el paraíso. 


Su madre lo acompañó
hasta la puerta de clase, Jon no lloró, aunque los niños le mirasen. Las horas
antes del recreo, en las cuales la lluvia no cesó, fueron agradables. Al resto
le llamaba la atención su pelo rojo, nunca lo habían visto. 


Cuando llegó el recreo no
llovía, saliendo a jugar al patio. Todos los niños cogieron sus balones, combas
y volaron en un segundo a divertirse. Jon, sin pensar en el resto, comenzó a
salvar a todos los caracoles que encontraba por el camino, estos habían salido
tras la lluvia. Tenía miedo de que los niños, que no se preocupaban en nada más
que en jugar, los pisasen. 


Cuando había salvado a
diez caracoles, algunos muy pequeños, se dio cuenta de que muchos de sus
compañeros habían dejado de jugar y observaban riéndose. Le llamaron guarro por
tocar a esas criaturas tan asquerosas. La profesora le mandó a la clase y, ante
su asombro, le explicó que en el recreo debía jugar con el resto de los niños,
dijo que tenía que “integrarse”. No entendió el significado de la palabra,
sintió que hizo algo mal, el resto de los niños agradaban a la profesora con
sus tonterías, jugando con la pelota o con las muñecas. Por miedo a esa palabra
y a las risas de sus compañeros decidió comportarse cómo su profesora quería,
un niño estándar, jugando y realizando las tareas a tiempo. 


Su madre le educó para
ser diferente, siendo consciente de que comenzaba a comportarse como un niño
sin ninguna inquietud especial fue varias veces a hablar con el centro. Sus
profesores solo le explicaban lo orgullosa que se debía sentir. Jon creció
observando a todos los demás e integrándose, aunque no fue hasta el instituto
cuando supo el significado de la palabra. 


Tras terminar la
selectividad, solo quedaba en él un hombre normal, sin nada único.  Sabía que
era más que una simple persona que solo se preocupaba por tener un trabajo que
le permitiese salir los fines de semana. Quería recuperar la esencia que
decidió ocultar por miedo a burlas. Justo cuando estaba perdido, el primer día
de universidad encontró a una persona que fue capaz de iluminarlo, Priscila,
ella tenía también esa luz. No le importaba lo que el resto hiciese, más aún,
se mostraba orgullosa de describirse a sí misma como una persona extraña.  A
pesar de su juventud, los dos sabían que querían estar juntos, hasta el punto
de compartir sueños. Priscila fue la primera novia de Jon, la única mujer que
había logrado despertar sus inquietudes y deseos de vivir una vida fuera de lo
corriente.  


Él estudió el grado en
nutrición, siempre le había gustado cocinar y, sobre todo, le inquietaba
diferenciar lo que culturalmente percibimos como comida y lo que nuestro cuerpo
necesita. Ella era una apasionada del marketing, le encantaba comunicar y
analizar los comportamientos de los seres humanos en sus compras.  


Con los años, se
graduaron, y todos esos sueños de las noches juntos en la habitación de la
residencia se comenzaron a materializar cuando le propuso comenzar a ser uno
con un modesto anillo, dado su escaso sueldo de becario en una compañía
dietética. Ese era solo el primer paso de los muchos que esperaban dar juntos.
los dos querían una vida única de noches sin dormir y mañanas de aeropuerto,
aunque con un toque tradicional pues soñaban con envejecer en una casita de
campo rodeados por sus seres queridos. 


 Jon se sentía imparable
y afortunado, en su interior tenía la confianza de que nada podía ir mal,
juntos podrían con todo. Todo cambió cinco días antes de la boda, las creencias
de Jon cayeron en la oscuridad. La vida le devolvió a sus días de instituto
cuando se sentía un ser imperfecto e inútil. Su prometida desapareció sin
rastro, sin ninguna carta ni pista, se sintió impotente, no entendía cómo había
ocurrido, en un segundo, se vio en la ruina. Los padres de Priscila denunciaron
la desaparición, la policía abrió la investigación, nada hacía sospechar de la
posibilidad de un secuestro ni de ningún otro delito. Algunos allegados
construyeron sus propias hipótesis, pensaron que se había fugado antes de la
boda, él sabía bien que no era posible, ella nunca lo haría, los dos estaban
decididos, cómplices de todos los miedos del otro. Por ello, se negó a cancelar
la boda, no quería aceptar que no fuese a ocurrir, esperó hasta el último
minuto, hasta las once y cincuentainueve minutos de un sábado cuatro de agosto,
Priscila no apareció.  


Una depresión existencial
se adueñó de él al salir del ayuntamiento, en ese lugar en el que se había
imaginado tanta dicha solo había soledad. Estuvo dos años luchando contra la
depresión, sin conocer a nadie, sin contemplar su futuro ni sus deseos.  La
investigación se había archivado, lo más difícil fue reconocer que nunca
sabrían lo que pasó con su amada, ella seguía viva en su mente, a su lado, no
quería dejarla ir. Su sanación vino de la mano de la madre de Priscila, siempre
habían mantenido una gran relación y sentían el mismo dolor por la ausencia. Le
dio fuerzas para luchar, para seguir adelante, solo con ella pudo hablar de sus
sentimientos y desahogarse de tanta angustia. Poco a poco, iba luchando por
sobrevivir, se centró en su carrera profesional y se fue tan lejos como pudo.
Con lo ahorrado se instaló en Miami para asistir a un curso sobre comida
saludable y sorprendente. Decidió comenzar una nueva vida al volver a España, más
concretamente a Santander, abriendo un restaurante en el cual no solo
sorprendería con sus platos, sino que también haría jornadas de nutrición, para
enseñar las implicaciones que el hecho de comer tiene para el ser humano, en
cuerpo y alma. 


Encontró un local en la
plaza del Pombo, bastante caro y pequeño, pero con clase, aunque necesitaba
algunas reformas en la cocina. Los primeros días de la reforma paseaba cerca de
la bahía y olía al llegar a la altura del pequeño Altamar, incluso desde fuera,
un aroma a café increíble y no pudo resistirse a entrar. Un día llevó a otro y
así, todos los días antes supervisar las obras, iba allí a tomar un café y leer
los periódicos. Había una razón más, notó que la esencia única de su niñez se
encontraba en la mujer que hacía ese café, no era como el resto y no lo
escondía, le recordaba a una persona de su pasado a la que extrañaba, a
Priscila. Clara solía decorar la cafetería a menudo y llevaba a cabo jornadas
solidarias. Además, en su local nunca faltaba una hucha para recaudar fondos
con destino a diferentes asociaciones. Muchas iniciativas versaban sobre
animales, durante un mes empapeló toda la cafetería con los perros en adopción
en la protectora de la cual era voluntaria, incluso cambió los nombres de los
cafés. Le resultó gracioso como el café con leche se llamaba Manchitas, un
perro rubio y negro mezcla de pastor vasco y perro de aguas. Le parecía
fascinante que alguien hubiese encontrado el equilibrio entre llevar adelante
un negocio con éxito y ayudar a la sociedad. 


Quiso conocerla desde que
en Navidades organizó una campaña por la cual sus clientes podían donar
material escolar para niños con pocos recursos que serían distribuidos en
Colombia y obtener con el café una tostada o bollería gratis. La campaña fue un
éxito, algunos periódicos regionales informaron sobre la iniciativa y fueron
donados no solo muchos libros sino también dinero en metálico. 


Él quería también dejar
esa huella con su local, ser tan apasionado en su esencia. Al mirar a Clara
pensaba que no había en ella ningún miedo ni obstáculo. Es curioso cómo una
persona puede llegar a percibir a otra. Solo le ve por fuera, únicamente sus
actos, no sus pensamientos. La idea de los que los triunfadores son aquellos
que persiguen sueños sin miedo solo es una cortina de humo. Esas filosofías no
encajaban con Clara, valiente pero también una persona con una infinidad de
miedos, en todo lo que hacía tenía un miedo, pero al final, ni ella misma
sabiendo cómo, su fuerza y determinación se imponían en sus acciones, aunque,
por la noche, a solas, los miedos reinasen.   
















Ocho
de febrero


Durante la jornada se
descubrió nerviosa, e incluso, fantaseando por momentos con aquella cita. Una
cita formal tras años sin ninguna novedad amorosa.


Al cerrar y llegar a su
casa no perdió tiempo decidiendo qué vestir. No le gustaban las fachadas, en
una primera cita le fascinaba ver directamente el interior de la persona, sin
adornos ni capas. 


Caminó bajo el cielo
completamente negro al lugar marcado por las coordenadas, pero aquel local
estaba cerrado. Trató de abrir unas cuentas veces, las luces estaban apagadas.
No entendía por qué habían quedado allí, tal vez se confundió al pasarle las
coordenadas. Tras una llamada sin respuesta prefirió esperar unos minutos
contemplando lo que parecía ser un nuevo restaurante a punto de su estreno. 


La puerta del local en
total oscuridad se abrió, nadie salió. Tras un segundo, dio un paso al frente y,
entonces, todo se iluminó y se escuchó la voz de Jon  


—Bienvenida a mi nuevo
restaurante. 


Era un sitio precioso,
los detalles perfectamente cuidados. Las mesas en paralelo, altas y de madera
en tono oscuro ocupaban casi todo el espacio. Había muchas velas y cuadros
pintados por el propio Jon. El mismo, tratando de ser misterioso, sin mediar
más conversación, continuó con su peculiar escenografía. 


—Si te gusta el lugar,
también tienes que probar el menú que he elaborado. Se sincera, mañana es la
inauguración. 


Tras unos minutos en la
cocina salió con todos los platos ordenados en línea sobre una mesa auxiliar
pequeña. Tras disculparse por no disponer de camareros esa noche, le prometió
que una vez abierto, la inventaría de nuevo. 


Durante la velada, estuvo
explicando los platos, el porqué de esas combinaciones, lo que quería lograr
con cada una. Le hablaba de sensaciones que a él le gustaba que las personas
pudiesen experimentar con su comida. Ella escuchaba, le parecía un discurso
apasionado. 


Pasaron las horas
conociéndose. Los dos sintieron una atracción al poseer una manera similar de
percibir la vida, una sensibilidad que les hizo estar conectados mucho antes de
aquella noche. Todo fluía, cada vez estaban más cómodos el uno con el otro,
compartiendo confidencias y anécdotas livianas. Los postres dieron paso a los
besos y, sin pretenderlo, la noche acarició el día y ellos, abrazados, desde el
restaurante vieron los primeros rayos de sol. Fue esa noche en la que se olvidó
de todos los interrogantes que le rodeaban y acorralaban.  


Todo fue espontaneo por
primera vez. Había conocido a alguien con quien Clara se sentía fuera de
peligro desde el primer segundo. Acostumbraba a pensar mucho antes de
decidirse, incapaz de simplemente hacer lo que la apetecía, con Jon era
diferente. Coincidían en muchos aspectos, como si fuesen la misma persona. 


Durante la mañana
siguiente en la cafetería estaba nerviosa preguntándose si Jon acudiría como
siempre dado que esa misma mañana no hablaron al tener que marcharse rápido
para abrir a tiempo.  Ella sentía que todo fue bien, pero sus miedos en las
relaciones eran muy bien conocidos. Otra vez, el miedo al rechazo volvía a
estar presente. 


A las nueve menos cuarto,
Jon cruzó la puerta, con una mirada llena de ilusión.











Trece de febrero


Las calles se querían
vestir de blanco, pero la temperatura no dejaba a la ciudad disfrazarse de tal color.
El viento, un complemento con el que detestaba pasear, se encontraba presente aunque
cuando Laura salió de su coche aquella tarde no le importó. Demasiadas noches
dando vueltas en la cama. 


Había aparcado su coche
cerca de una casa grande con un jardín delantero con dos limoneros. Llamó al
timbre y, a pesar de la nula respuesta, siguió intentándolo. Tras cinco
minutos, abrió la puerta una mujer de pelo negro y de poca estatura. 


—¡Disculpe, me gustaría
ver a Primitivo!, ¿Está en casa? — gritó Laura, sintiéndose avergonzaba por la
insistencia.


La mujer vestía un
uniforme, Laura intuyó que sería una asistente del hogar. También pudo ver como
se extrañó de su presencia, no debía ser usual que un hombre tan mayor
recibiese visitas de una persona joven. 


Tras preguntarle si
Lilian, la hija del señor, sabía de su visita, ella contestó que solo quería
entregarle a Primitivo una cartera que creía que le pertenecía. La asistente le
invitó a entrar, debía esperar hasta que Lilian llegase y hacía demasiado frio
para estar fuera.  


 El jardín en otro tiempo
debió ser precioso, contenía una fuente circular de piedra con motivos florales
y otros árboles frutales que desde la entrada no se podían ver, aunque como la
casa, parecía que llevaba años sin que nadie le prestarse atención. El interior
también poseía ese encanto, el pasillo parecía una vuelta al pasado, el
mobiliario de madera de un estilo distinguido le recordó a su infancia en la
casa de su abuela, con un matiz triste, luchando contra los años. 


El pasillo desembocaba en
unas grandes puertas abiertas que daban al salón. En esa habitación amplia y
luminosa, gracias a unos grandes ventanales, pudo verlo, un señor muy mayor en
un sillón alto. Su mirada se mostraba asustada, como si llevase mucho tiempo
sin ver a alguien desconocido. 


No se atrevía a entrar,
sentía que estaba violando el espacio de intimidad de otra persona, se
arrepintió de no haber dejado simplemente la cartera en comisaria, pero tenía
miedo de que hubieran denunciado su desaparición con todo su contenido. 


La asistente le informó
que hace un año y medio a Primitivo le habían diagnosticado Alzheimer y desde
entonces, no mucha gente visitaba su casa salvo su hija.  


Se sentó enfrente de
aquel hombre mayor, cabizbajo, se veía triste, sin ilusión, como si no le
importase su destino.  El anciano no articulo palabra, Laura se sintió fuera de
lugar, no deseaba estar allí. Entonces alguien entró por la puerta principal.


 —¡Buenas tardes Martina!
—el nombre de la cuidadora de Primitivo- ¿Qué tal mi padre hoy? 


—Bien, tenemos visita,. Le
dejé pasar porque dice que tiene la cartera del señor. 


Laura sintió los pasos
rápidos de una persona que llegaba al salón. 


—Buenas tardes, soy la
hija de Primitivo, Lilian, siento no haber llegado antes. ¿La cartera de mi
padre? No sabíamos que la había perdido. Martina, ¿Tú no sabías nada? 


—No señora, nada. 


—Lo siento—dijo primitivo
llorando—No sabía, no sabía. Ya no sirvo para nada, no sé dónde dejo las cosas,
ni siquiera me acordaba que tenía cartera.


 Lilian dio un beso a su
padre y lo abrazó. 


—No pasa nada, papá, por
suerte alguien la ha encontrado 


—La encontré en el Paseo
Pereda el uno de febrero—Laura quería dar una explicación a la demora—Es que
trabajando me resulta imposible y su casa está lejos del centro… 


—Oh, no se preocupe, lo
entiendo—dijo en una actitud pacifica su hija—Vamos a ver que había en la
cartera, espero que no falte nada importante. 


Laura le dio la cartera,
Lilian abrió y comprobó que estaba el DNI, las tarjetas sanitarias, un corazón
de Jesús y setenta euros en metálico. En ese momento Laura se sintió defraudada
consigo mismo, la necesidad no justificaba lo que había hecho, pero era tarde,
o al menos, eso quería creer. 


—Muchas gracias, has sido
muy honrada, ¡Qué suerte hemos tenido, todo está en orden! 


—¿Estas seguras que no
falta nada? —Laura, pese a todas sus emociones negativas y de culpabilidad, se
sintió aliviada, nada hacía sospechar del décimo. 


—Si, mi padre solo sale
con setenta euros, no más, porque se pierde y a veces le han robado. No es la
primera vez que pierde la cartera, y muchas veces o no aparece o la recuperamos
sin tan siquiera un céntimos. 


—Muchas gracias—dijo Primitivo-No
me acordaba, ¿En el centro de Santander la encontró? No sé qué haría yo allí. 


—Seguramente una de tus
escapadas, papá. Por esa fecha creo que te perdiste y por suerte te reconoció
un antiguo socio y te trajo a casa.


—Te estamos agradecidos
de que hayas hecho todo el camino, ¡Hoy nos ha tocado el gordo contigo!
—exclamó Primitivo con una media sonrisa. 


 —No, de verdad que no—se
quedó pálida e intento disimilar—Es lo que todo el mundo haría, o por lo menos,
una parte. 


Tras una pequeña charla superficial,
cuando estaba a punto de irse, aunque fuese bastante inoportuno, decidió
preguntar. 


—Perdón, ¿Tenéis familia
en Oviedo? 


—No, ahora no caigo ¿Por?



—Nada—su mente buscaba
excusas ante tanta absurdez—Primitivo me recuerda muchísimo al padre de una
amiga de allí que también se apellida Rodríguez, pero claro, hay tantos
Rodríguez en el mundo. 


—Si, a mi padre siempre
le confunden mucho, como es tan guapo—Primitivo sonrió con dulzura a su hija—Mi
padre sí que ha ido muchas veces a ayudar a un colega en su estudio de
arquitectura a Oviedo. Una pena, solía venir a verle, jugaban juntos la
quiniela y demás juegos de azar, pero desafortunadamente, murió a finales de
año. El única amigo que se preocupaba realmente por él… 


— Lo entiendo, de verdad,
no quiero molestar más. 


—No molestas, gracias por
venir…—hizo un gesto de extrañeza—Disculpe, no me acuerdo de su nombre. 


—Lo siento, no lo he
dicho, mi nombre es Laura, Laura Montes. Le voy a dar mi número, si hay algún
problema con la cartera, me llama. 


—No creo que sea
necesario, está todo en orden, pero muy amable Laura. 


Atravesaron las dos el
pasillo y una vez lejos de su padre, Lilian la sorprendió. 


—Laura, ha llegado en el
mejor momento, aunque no lo crea, a mi padre le viene bien reunirse con gente y
conversar.


—Es una enfermedad
difícil…Soy fisioterapia, bueno, ahora trabajo en una empresa, más bien de
secretaria. Pero en la carrera estuve un tiempo como voluntaria en residencias
de ancianos, es una situación complicada, su padre parece estar bien atentado. 


—Si, pero muy solo, sin
amigos ni gente conocida. 


Laura sonrió, en sus ojos
había pena. Necesitaba el dinero, pero se preguntaba qué sería de esa familia.
Vivian en una gran casa, muy lujosa, aunque vieja. Se trataba de personas
educadas, con un gusto fino por los jarrones de porcelana que pudo apreciar en
el salón. Parecía más bien un rastro de antigua riqueza, una huella de los
buenos tiempos que por desgracia ahora estaban siendo olvidados. 


Arrancó el coche, tenía
sentimientos encontrados, alegría por la ignorancia de toda su familia del
billete de lotería, tristeza por la situación de aquel hombre. Al mirarlo se
había dado cuenta de que parecía haber gozado de una educación exquisita, y de
haber sido un hombre valiente y buen profesional, una vida de honestidad y
dedicación. En cuanto al décimo, seguía donde lo dejó, en el bolsillo pequeño
del bolso. En ese decimo había depositado todas sus esperanzas, cubrir algunos
gastos y lanzarse a la piscina abriendo su propia clínica, dedicándose a lo
siempre había estado destinada. 


Si tan solo hubiese Laura
sabido que todos esos sueños no se harían realidad. Esa visita le cambiaría su
destino, aunque ella no se daría cuenta aquella tarde ventosa en la que comenzó
a nevar. 











Diecisiete de febrero


Lipola, un nuevo
restaurante en Santander había nacido, habitualmente completo, con menos de
diez mesas. Había alborotado todo el panorama gastronómico de la ciudad.
Ofrecía combinaciones de alimentos poco comunes, como el pulpo con aguacate y
cebolla o salmón con salsa de cacao y almendra. Sin duda, platos en nada
típicos. 


Tito, Laura y Clara no se
veían desde la despedida de Mario, razón por la que Tito quiso buscar un local
neutral en el que reunirse el sábado por la noche, una noche incómoda. Laura
intuía que su amiga le había confesado lo que sentía a Mario, pero no se
atrevía a preguntar. Respecto a Tito, no le gustaba inmiscuirse en la vida de
los demás, aunque fuese el que más amistad tenía con María. Por otro lado,
Clara, incapaz de ordenar sus sentimientos, necesitaba expresar todo lo que le
preocupaba, quería buscar consejo y apoyo. 


 Se encontraron en la
puerta. Tras saludarse, se acomodaron en una mesa, inicialmente para dos. Había
mucho silencio entre los tres. Tras pedir los platos, Tito decidió romper la
tensión. 


—¡Qué local! Muy bonito
decorado. Tiene un aire a tu cafetería, es muy acogedor. 


—Me alegra que hables de
mi cafetería, siento ser tan brusca y por favor, no me juzguéis, porque
necesito contaros algo que me atormenta, contarlo a alguien que no me llame
loca. —dijo
Clara, dándose cuenta de lo desentonado que estaba su comentario y el cambio de
conversación repentino. 


—¿Qué pasa? —dijeron tito
y Laura a la vez, preocupados 


—¿Recordáis la noticia
del hombre que se suicidó cayendo al vacío hace aproximadamente dos semanas?
—los dos asintieron con la cabeza—Pues aquella mañana, se tomó un café en mi
cafetería mientras leía emocionado una noticia de un perro que fue cruelmente tirado
también desde un piso. 


—¿Y qué? - dijo Laura sin
entender la conexión. 


—Espera a que termine,
aún hay más. Ese día muchas personas sufrieron ciertos incidentes en la
cafetería, y también durante el martes. Gente llorando o emocionada, gente que
discutía, e incluso a un pobre señor mayor le tuvieron que ingresar por una
crisis de ansiedad…. Fueron dos días muy extraños y Samanta, la empleada de los
fines de semana, cree que todo está conectado de algún modo y no sé ya qué
creer, ¿Y si no es casualidad ¿Y si tiene razón? 


Tito y Laura no lo habían
vivido, les pareció un disparate.  Tito comenzó desde la incredulidad a
compartir las teorías más extrañas, desde intoxicaciones emocionales a la
acción de los extraterrestres, su tema de conversación favorito. Laura, sin
embargo, se mantenía callada, hablar de esa semana le hacía recordar el boleto en
su cartera, el encuentro con Primitivo y su hija en su casa días atrás. 


—¿Tú qué opinas Laura?
–Clara se dirigía a ella como ultimo remedio ante las teorías burlonas de su
amigo—Siempre has sido la más sensata. 


—No sé, ¿Solo pasó esos
dos días? 


—Si, solo lunes y martes.



—Pues entonces han pasado
casi dos semanas desde entonces, puede que fuese una extraordinaria
coincidencia, o una semana dura para muchos de tus clientes. Si fuese tú, lo
dejaría pasar y, sobre todo, no te atormentes por lo de ese hombre. Tú no
tienes nada que ver, ¡A saber lo que tenía en la cabeza! 


Era justo lo que quería
escuchar, deseaba restarle importancia para que no fuese el primer pensamiento
de su mañana. Estaba atormentada por la posible conexión entre todos los
sucesos, una nueva obsesión. Debía parar, a pesar de que el instinto de su
empleada dijese todo lo contrario.  El martes en que Samanta estuvo atendiendo
sucedieron casos similares a los del lunes, sin desenlaces fatales. Al
contárselo a Clara y que esta le confirmase que el día anterior sucedieron
también sucesos con el mismo patrón, aunque más graves, Samanta quiso
investigar. Estaba segura de que había en el ambiente algún componente que
hacía de la cafetería un lugar donde las personas sentían emociones de aspecto
negativo como tristeza, culpabilidad o melancolía. Sin embargo, Clara no lo
quería ver así, batallaba en su mente por crear argumentos convincentes y
lógicos. La propietaria era la que más tiempo pasaba allí y no había
experimentado ningún comportamiento extraño por lo que se convencía de que no
podía ser nada en el aire de su preciado Altamar.  


Samanta le llamaba con
frecuencia, investigaba en internet misterios con paralelismos con el de la
cafetería, en busca de una explicación. Incluso en aquella cena, Samanta le
llamó, no pensó contestar, hasta que comprobó que había llamado diez veces. 


—Samanta, ¿Has visto la
hora? Son las diez. 


—Lo siento, estuve
reflexionando sobre todos los hechos y puede que tengas razón. 


—A ver, ¿En qué?


 —En que tal vez no fue
algo que hubiese en el ambiente, porque entonces nosotras también habríamos
caído en esa crisis, aunque fuese alguna de las dos. Cabe la posibilidad de que
sea algo que tú y yo nunca hacemos y los clientes vienen especialmente a la
cafetería para ello. ¿Lo adivinas? Tiene que ser algo en la comida o en el
café. 


—Shhh, calla, ¿Te das
cuenta de lo que estás diciendo? La magia no existe Samanta, no puede ser que
por beber café o tomarte un trozo de tarta pase eso, científicamente es
imposible. Además, en el caso de que fuese cierto, que no lo es, sabes la
cantidad de…—quería decir problemas, comer y beber eran la base de su negocio e
incluso, podrían tener percances judiciales si hubiera alguna clase de nexo
causal entre el suicidio y la cafetería—Creo que deberías dormir un rato,
¿Vale?  


—Vale, pero seguiré
investigando mañana. No te preocupes, nunca haré nada que pueda perjudicar al
negocio, sé lo mucho que es para ti. 


Tras colgar, sintió una
necesidad de desahogarse con aquel en quien confiaba más. Desde que se fue a
Barcelona, Clara había intentado llamarlo en varias ocasiones para
tranquilizarse, para que él le dijese que aún lejos podía contar con él, con su
apoyo. No contestó ni una sola vez, aquella noche no fue una excepción. Parecía
como si Mario hubiese sido tragado por la tierra, dejándola sola ante una vida
que amenazaba con superarla emocionalmente.  


De vuelta a la cena,
estuvieron hablando de los asuntos más triviales como sus viajes deseados, lo
bien que lo pasarían si pudiesen compaginar sus vacaciones y hacer alguna
escapada todos juntos. Tras una hora Tito huyó a su casa, y por fin, se
quedaron solas. Laura quería poder liberarse de su secreto y Clara distraerse,
dejar todo el drama de su interior, con un asunto opuesto a todo lo dicho esa
noche, su cita con Jon, el dueño del local. Tenía ganas por contarle lo
confundido que estaba Tito al pensar que nunca antes habían entrado allí.
















Laura y Clara se conocían desde que iban a la
escuela infantil. Habían pasado todas sus etapas juntas, en alguna habían
estado más distanciadas. En la actualidad, las dos necesitaban de la otra para
no sentirse abandonadas en la inmensidad.  


Laura se situaba ajena a
toda la conversación, mientras su amiga estaba narrando apasionadamente sus
últimos días. En alguna ocasión prestaba atención, hablaba de un hombre nuevo,
de la importancia de comodidad y la sencillez en las relaciones. Clara nunca
antes había sido espontanea, aunque a Laura no le sorprendió, ella hasta hace
unos días no era una ladrona y en un segundo, se convirtió en lo que nunca
quiso ser. 


Clara, que siempre fue la
que menos hablaba de las dos, sintió que en Laura se acinaba un sentimiento que
le había robado su personalidad, alegre y aventurera. Esa noche, cada una
conoció a la otra como nunca en todos sus años juntas. 


Tras un silencio, la
acción. Nunca le gustó preguntar. Por la gran amistad que imperaba, por primera
vez, lo hizo. 


—Se que no te gusta tu
trabajo, que no tiene nada que ver con tu formación, pero, tienes que seguir
intentándolo… ¿Es por lo que estás así?, ¿Te estas rindiendo? 


—Es complicado, quiero
hablar de ello, pero no tengo valentía… 


—No te preocupes, lo
entiendo, hay veces que una persona necesita reflexionar… 


—No, no es
eso—interrumpió Laura—El otro día encontré una cartera en el suelo y dentro
encontré…—no sabía qué debía decirle, no quería ser juzgada—un DNI de un hombre
mayor, un señor con Alzheimer, y le fui a llevar la cartera a su casa… 


—¡Qué pena! Eres tan
buena. Eso es lo que siempre me ha servido de inspiración, tu sentido del
bien.  


—De verdad que no…A ese
hombre, no le he ayudado nada, al contrario, me siento tan culpable. Él no
sale, no hace nada, solo tiene una cuidadora y una hija... 


—¿Y qué vas a hacer? No
es tu padre, no le debes nada. 


—Si, le debo…No te puedo
explicar, pero le debo. 


—Déjame pensar que puedes
hacer—estuvo por unos segundos en silencio ante la mirada escéptica de
Laura—Estuviste en una residencia de prácticas con ancianos, quizá si hablases
con la hija y con la dirección del centro, podrían llevarle allí por las tardes
y, con ello, él podría tener más contacto con otras personas que están pasando
por lo mismo.


No se le había ocurrido
esa opción, aunque no creía que le quitase la culpa, tampoco serviría ya
devolverle aquel décimo.  


Tras la cena, mientras
conducía de vuelta a casa, su coche viejo se paró después de un suave ruido. La
noche se presentaba oscura y la carretera de vuelta a su casa no estaba
debidamente iluminada. Llovía con gran intensidad y el sonido de las gotas al
chocar contra su coche era fortísimo. Se quedó dentro del coche, y tras llamar
al seguro, esperó.  


No tardaron en llegar,
pero en ese tiempo, el gran vacío dentro de ella se hizo 


 más presente. Necesitaba librarse de la
culpabilidad e invertir en la vida que siempre había soñado. Se cuestionó por
qué esa mañana fue a ver a Clara, por qué cruzó, por qué aquella cartera estuvo
justamente ahí para que ella se tropezase y por qué la persona que le ayudó
pensó sistemáticamente que le pertenecía. Tal vez, había algo más en esa
ecuación que no estaba contemplando. 


Nunca había creído en el
destino ni en ningún dios. Esa noche, por necesidad de no sentirse
despreciable, encontró un posible remedio, una fe nunca vista creció en ella. 


A los dos días sonó su
teléfono, un número desconocido. Era Lilian, su padre se había caído y le
habían recomendado la ayuda de un fisioterapeuta. Laura lo tomó como otra señal
del destino y aceptó.  Seguía siendo una persona que actuó con malicia, pero al
librarse de responsabilidad, creyendo que el destino le había puesto el décimo
en su mano a cambio de ayudar a Primitivo, fue a cobrarlo tras colgar. Ya
hecho, no había marcha atrás. El universo así lo quería.


A la semana siguiente,
por la tarde, después del trabajo, martes y jueves, iría a casa de Primitivo.
En la llamada insistió en que no dejaría que le pagase nada, se excusó en que
llevaba un tiempo sin practicar y esa oportunidad le sería más útil a ella que
a su padre. Tenía razón, tantos años haciendo huecos en la agenda de su jefe habían
pasado factura en su frescura y conocimientos.   











Veintitrés de febrero


En la semana, Jon y Clara
quedaron lunes, miércoles y viernes, tras cerrar Jon el restaurante avanzada la
noche. Tenían el deseo de recuperar todas esas mañanas con ganas de hablarse
que quedaron en pedir un café. 


El tiempo pasaba rápido
para los dos. Muchas personas consideran que es un cliché que el paso del
tiempo se vuelve relativo cuando estas con una persona con la que tienes intereses
comunes. En esta historia, es tan cierto como el vestido azul que llevó el
viernes a su cita para cenar, el que no hace mucho vistió la última vez que vio
a Mario. Ese día parecía tan lejano, casi al irse a dormir no se acordaba de
él, aunque todavía se le cruzaba algunas noches. Las noches aquellas en las que
soñaba que volvía y se besaban apasionadamente habían terminado, tampoco soñaba
con ningún otro.  Su mente, en esas semanas, sorprendentemente, se había vuelto
más madura. Solo había espacio para su trabajo, su futuro, las próximas
campañas y como no, aun se colaban aquellos dos fatídicos días en los que vio
en su cafetería el mayor misterio contemplado en su vida. 


Por su parte, Jon llevaba
un traje desenfadado y un objetivo marcado, con Clara estaba a gusto, por lo
que creía que, por primera vez, podía ser capaz de confesar su gran secreto,
aquel que callaba su voz, aquella pena que le había robado tantos años de vida.
Esa noche de fin de semana se veía con fuerza para abrir su pasado y dejarlo
sanar. 


Se iban conociendo más,
incluso en pequeños detalles como la alergia de Jon a las nueces o el amor de
Clara por los linces ibéricos y sus planes para concienciar sobre su
protección. La noche pasaba y Jon cada minuto se sentía más cohibido para
exponer la parte de su vida más trágica. Lo necesitaba, no obstante, dudaba
sobre cómo se sentiría tras tal confesión, también empezó a tener dudas sobre
si sería demasiado pronto. Todo ello concluyó en que esa noche se mostrase más
nervioso de lo habitual. Clara descubrió que él era una persona sensata y pudo
adivinar que había alguna pena mal sanada dentro que no se atrevía a explicar.
Los dos trataban de poner parches emocionales a sus miserias y comenzar a
vivir. Pese a la intuición, no preguntó, en el fondo no le importaba. Ella
también guardaba algunas heridas en sus adentros y no quería cargar con más
desgracias, aunque fuesen de alguien que le gustase y desease conocer más.   


La noche transcurrió de
forma tan amena que,, otra vez se les hizo de día sin haberlo planeado. No hay
nada más bonito que ver el amanecer desde el faro de Santander, aun siendo
febrero el frio no aparta la belleza de ese cielo junto con el mar tan azul e
indomable.


Cuando Jon llegó ese
sábado por la mañana a casa, aun contento por la amable conversación, se sintió
defraudado. No entendía por qué no fue capaz de sacar a la luz su tragedia y su
depresión, quería desprenderse de su pasado y pasar página definitivamente.
Había encontrado una nueva oportunidad de ser feliz y no quería desperdiciarla.



En cuanto a Clara, la
cita le había sorprendido, Jon tenía varias cualidades que siempre había
buscado. En Jon se reflejaba su ideal, no salía de su asombro al recordar
alguna de sus conversaciones, como si ella misma hubiese escrito el guion.  Tan
bien fue la noche que no había tenido el teléfono en sus manos ni una sola vez.



Al despertar bien entrada
la tarde, por un segundo pensó que había sido un sueño. Clara no solía recordar
sus sueños, y si alguna vez ocurría, solo eran pesadillas que hubiese preferido
olvidar. 


Tras peinarse y comer
decidió dar una vuelta, estaba de buen humor y necesitaba sonreírle al mundo,
no obstante, muy pocas veces tiene tal oportunidad. En su portal, alguien
estaba de pie, nervioso, parecía llevar tiempo esperando, con cara de no haber
dormido. 


Ella le reconoció, la
sorpresa hizo de su mente dudas. Hasta ese segundo pensó que todo comenzaba de
nuevo. El destino le da muy pocas probabilidades de reconstruir de cero.  











Veinticuatro de febrero


Nadie habla de las
décimas de segundo que cambian el destino de tan solo dos personas, tampoco se
explica cómo ser honesto guardando el orgullo en pro de la felicidad. Es
complicado reconocer emociones cuando nadie se ha preocupado por ser un buen
alumno de sí mismo. En su portal, la mañana después de una noche casi perfecta,
Clara entendió lo difícil que es entender a su propio ser.  


Ante él, se quedó parada,
a unos centímetros. No le esperaba, le imaginaba a kilómetros de distancia, en
algún piso pequeño de la ciudad condal, preparando el desayuno a aquella con la
que había decidido compartir camino.  


La realidad, Mario estaba
en su portal, apoyado en una de las paredes cerca de la puerta que siempre se
dejaba abierta. No había dormido esa noche a base de café y volante para llegar
cuanto antes al lugar donde estaba.   


Segundos sin hablarse, se
miraban como si la escena no fuese real, un sueño del que se despertarían.
Tantas horas en el coche pensando en lo que decir y no se acordaba de ninguna
palabra de las tantas ensayadas en su mente. 


—Buenos días Clara, yo,
he venido—Clara asintió, pero no dijo nada—Podría decir mil excusas, contarte
estas últimas semanas sin ti…Estoy aquí como me pediste. 


A tan pocos centímetros
Mario la besó, con las manos en su pelo, por primera vez. Tantos años
imaginando cómo sería, nunca espero que fuese en una mañana gris, en su portal,
como si fuesen dos adolescentes. Clara también se imaginó ese beso miles de
veces, incluso después de que él se fuese.  Ya no, dejó de hacerlo cuando
sintió que le había fallado, abandonándola a su suerte, justo cuando su mundo
se desvanecía, cuando estuvo anímicamente bajo cero. Con esos pensamientos, lo
apartó de forma brusca, alejándose más de lo que antes estaban.  


—¿Cómo?, ¿Qué te pedí? Si
nunca me contestaste a ninguna de mis llamadas—Se acordaba de su última
conversación, pero no quería exteriorizarlo, tenía demasiados problemas en su
mente, el orgullo hizo un pequeño muro en su interior, bloqueando aquello que
acababa de sentir—Mario, ¿Qué haces aquí, ahora? 


—Con nadie siento como
contigo, no es solo amistad, eso lo sabíamos desde hace mucho tiempo, tú fuiste
valiente al confesar y yo me fui, cobarde. 


—Si, eso pasó y lo
entendí, de verdad, fui feliz por ti al ver tu ilusión por una nueva vida feliz
lejos de aquí. 


—Un disfraz, por miedo.
Yo no quería poner mi vida al revés. Había conocido a una persona con la que
estaba cómodo, tranquilo, una relación sencilla y transparente. Y tú, tantos
años, me conoces tan bien, tan adentro, asusta pensar en la posibilidad de
tener una relación. Sé que suena incoherente, no sé si alguien me podría
entender. 


—No, no sé de qué
hablas—sí lo sabía, ella también conocía esa sensación, a veces es más sencillo
empezar con una persona desconocida, que no sepa nada de ti, no arriesgas
nada—Creo que estas confundido, los miedos de la boda supongo, vuelve a casa.  


—Te veo diferente, te veo
bien—dijo Mario extrañado al pesar que solo habían pasado diecinueve
días—Parece que ha pasado un siglo desde la última vez que estuvimos juntos.


—Lo estoy. Estuve mal,
cuando te fuiste y nunca me llamaste, pero todo se supera. Y ya sabes lo que
dicen, todo ocurre por una razón, y ahora, con todo, estoy mejor, soy más
libre, he conocido a personas nuevas, me he renovado. 


Mario miró a Clara, tenía
razón. Estuvo tan concentrado en expresarse que hasta ese instante no había
mirado a Clara, a su interior. Parecía como si hubiese renacido, su expresión
corporal denotaba más seguridad y autoestima, como a él le gustaba verla,
ilusionada. Sonrió, a pesar de haber sido rechazado, era feliz. Nunca quiso
otra cosa que su bien, en cada conversación de horas, en cada broma de los dos
e incluso, en las pequeñas discusiones.  


Se sentó en el suelo del
portal, cansado, sin sueño, con sus expectativas rotas, pero no arrepentido.  


—Me alegro mucho. Me
encanta verte así, seamos lo que seamos ahora o dentro de años, espero que
siempre creas primero en ti, antes que en cualquiera, antes que en mí. 


—Pasé una mala racha
durante los primeros días, no quiero que pienses que fue fácil dejarte ir—Clara
se sentó en el suelo, a su lado, volviendo estar otra vez a escasos
centímetros—Tuve unos problemas en la cafetería, un cliente se suicidó, ¿Te
acuerdas de la noticia que aparecía por la televisión la última vez que nos
vimos? Esa persona había estado esa misma mañana en Altamar… y bueno, otras
cosas.  


—Siento no haber estado a
tu lado, por ti. Muchas veces quise contestarte y llamarte, pero... 


—Ya da igual. Al
principio pensé que te necesitaba, sentía que no estuvieses, pero me di cuenta
de que solo me necesitaba a mí para superar mis propios obstáculos.  


—Nunca lo dudé, nadie que
te conoce lo podría llegar a dudar. Siempre has sabido cuidar de ti misma,
aunque nunca te dieses cuenta de ello.   


—Si…Me sé cuidar tan
bien, como la vez que te llamé a las tres de la mañana porque creía que un
ladrón había entrado a la casa de mi abuela en el pueblo. Estaba aterrada 


—¡Cómo olvidarlo! Me
acuerdo de que me despertaste y tenía un examen final a las nueve de la
mañana—los dos sonreían. 


—No sabía si llamarte a
ti o a la policía, y mira, te llamé a ti, menos mal que no había ningún ladrón.



—¿Y al final que era?, un
gato, ¿No?


 —Si, un gato pequeño que
se había colado por una ventana que sin querer dejé entreabierta en la cocina. 



Reían al recordar, fue
una noche en el mes de junio el primer año de universidad, se habían
reencontrado meses antes y ya se habían convertido en inseparables. Tan lejano
y cada detalle de los momentos juntos se veía tan nítido.  


Su amistad fue siempre
sólida, su respeto y lealtad fueron adjetivos desde su génesis. Esos días
escasos sin hablarle les habían dañado, a los dos, por igual pero no les había
derribado, aunque el orgullo no dejase aceptarlo aún.  


Se despidieron sin
preguntarse nada más. Mario por agotamiento, Clara por no querer encontrar los
sentimientos que bien sabía que aún portaba.  


En soledad, Clara se
sorprendió, en un minuto había vuelto a ser ella misma, ocultando sus
verdaderos sentimientos y dejando a la espontaneidad encarcelada. Tal vez  la
visita de Mario le había vuelto a recordarse, o quizá él y su relación formaban
una parte demasiado importante de su vida. 


Se arriesgó una vez y
como consecuencia, el rechazo de aquella no lejana noche aún dolía. En ese
momento se preguntaba en qué posición estaba Mario. Si no lo hubiera visto
aquella mañana, seguramente creería que por detrás de Jon y de todos sus
amigos, incluido Tito. Sin embargo, solo hizo falta un reencuentro, una imagen
o incluso, un reflejo suyo para volver a la cruda realidad. Su forma de
entenderse, de complementarse, esa manera tan propia para estar por el otro no
podía describirse como corriente, no era un tercer o cuarto puesto en su vida,
sino el primero, lo fue todos estos años y lo seguía siendo en aquel portal.











Parte II


Tres mil
fotografías y diez personas en la televisión.

















Veinticuatro de
febrero


Mario deambulaba por la
ciudad sin atender al rumbo de sus pies, simplemente caminaba absorto en sus
pensamientos. Las creencias de un individuo pueden cambiar en muy poco tiempo,
es más, un universo puede ser derrumbado y reconstruido en un minuto. 


El seis de febrero partía
hacía Barcelona en busca de una nueva vida y el veinticuatro de ese mismo mes
solo buscaba poder retornar a la anterior, volviendo al lugar en el cual
atisbaba que debía estar.  


La relación con María se
describía cordial, simple y amable. Se hacían compañía y compartían gastos y horas
de televisión. Nunca sintió lo que se despertaba en su interior cuando estaba
con Clara, y eso mismo es lo que le hizo permanecer a su lado. Su decisión se
basó en la creencia que el amor pasa de largo, dañando a ambas partes,
siempre.  El amor no existía, solamente duraba eternamente la amistad sincera. 


Sin duda, esta creencia
nació a temprana edad con el divorcio de sus padres. Los dos se definieron como
personas adultas y responsables por lo que, no queriendo inferir en el niño y
que sufriese, formularon una separación amistosa. Mario fue afortunado, nunca
vivió ningún episodio de agresividad ni ninguna discusión violenta entre sus
padres, los dos se pusieron de acuerdo en la custodia y régimen de visitas de
una forma idílica. Irremediablemente, su mudanza a Madrid sí le afectó
determinantemente. 


Su madre encontró un
nuevo trabajo en la capital, desconocida y gris, él estaba lejos de su familia
y amigos, había cambiado de entorno y se veía perdido. Los dos estuvieron
estresados los primeros meses, cada cual a su manera. Su madre se planteó la
educación que ella había recibido a través de la sociedad y se preguntó si esa
misma era la indicada para su hijo. No quería que él sufriese un episodio como
el suyo, no quería que su hijo creyese en la magia y la invencibilidad del
amor. 


Sin querer hacer mal,
inculcó a su hijo sus propios traumas y lecciones personales. Le enseñó a ser
racional, viendo en el amor un juego en el que, al final, todos pierden y a
buscar relaciones con personas con las que no sintiese al cien por ciento
porque de ese modo el término de dicho amor no sería tan doloroso. 


Mario nunca discutió la
veracidad de las palabras de su madre, incluso cuando se reencontró con Clara y
se enamoró completamente. El sentimiento le asustó, esa forma de sentir fue
catalogada por su cerebro como peligrosa e indeseablemente, por otro lado, no
quería dejar de conocerla. Con el tiempo, lo suyo se consolidó en lo que él
quiso ver como una amistad leal y perfecta, de confianza plena. No podía
llamarlo amor porque como él creía, el amor acababa y él no podría configurar
su vida sin ella, sin la forma tan suya de sustentanser. 


Cuando apareció María en
su vida, una mujer inteligente y divertida, lo vio perfectamente. Esa era la
clase de relación de la que su madre siempre había hablado. Una relación de
confianza y respeto, pero sin amor, sin aquel sentimiento pasional, sin
aquellas ganas de quedarse toda la vida en los brazos del otro. 


Siempre se mostró
convencido de todas sus decisiones hasta la noche de cinco de febrero, en la
que Clara le confesó lo que sentía y le pidió que se quedase. 


De camino a Barcelona su
mente no pudo parar de dudar, so solo sobre si vivir en Barcelona era lo que
quería, no solo sobre su relación con María. Dudaba sobre su no creencia en el
amor, sobre lo posiblemente equivocada que su madre pudo estar y también sobre
cómo, sin quererlo, se había vuelto una persona que huía de la ilusión y la
pasión en atención a la comodidad y linealidad de una vida sin intensidad. 


No resultó un dilema
simple, se cuestionaba aquello que había creído verdad irrefutable y las
consecuencias de su decisión final iban a afectar y dañar sin remedio a otras
personas. 


Entendió que, en el amor,
como en otras interacciones humanas, a veces es inevitable dañar o ser dañado,
incluso en la relación más lineal. Había visto en María una persona maravillosa
que sabía que nunca le fallaría pero que no amaba, según su madre, la relación
ideal. Sin embargo, él era otra persona, no teniendo por qué compartir la definición
de su progenitora. Su madre tenía razón, María nunca podría dañarle del modo
que Clara, pero cada día, al despertar al lado de María, la estaba dañando. Con
sus promesas y planes que no le hacían ilusión la hería, sin que ella se diese
cuenta, sin que él fuese consciente hasta entonces. 


En ese mes de febrero su
cabeza reflexionó, sus ideas se alejaron de las que le habían enseñado,
diseñando sus propios conceptos. Estar con una persona en una relación por el
simple hecho de que nunca le podría hacer sentirte perdido no era, para él, una
buena definición de relación idílica, sino de relación egoísta. Conoció que, en
el fondo, estaba siendo egoísta con María, aquella que le amaba y que creía ser
amada del mismo modo. Su relación no constituía nada más que una farsa. Sabía
que al exponer su realidad dañaría a María. La falta de amor no le impedía
respetarla y preocuparse por ella, su felicidad y bienestar. 


El veintitrés de febrero
fue el día en que, por primera vez, mostró su propio concepto del amor. La sinceridad
trajo un alivio doloroso, por una parte, sintió su alma más libre y por otro,
se vio despreciable por haber estado dos años engañando a los dos sobre sus
sentimientos, a María y a él mismo.
















Tras caminar durante horas Mario, sin planearlo
había llegado a la casa de Tito, aquel con el que María siempre tuvo más
relación de entre sus amigos. Seguramente su cerebro buscó a quien pudiese
comprenderle siendo neutral y honesto. 


Por suerte, al ser sábado
pasado el mediodía, Tito se encontraba en casa, abriéndole como si nada hubiera
pasado, preparando un buen café y conociendo lo que ocurrió el día anterior en
Barcelona.


—María me llamó, estaba
preocupada por ti, no le respondías las llamadas de teléfono.


—No tenía fuerza, no sé
qué decirle, salvo que lo siento...No sé si estoy preparado para hablar de
ello. 


—La verdad, me contó todo
cuando me llamó. No te lo quería decir porque no me gusta sonar como un
inmiscuido en relaciones ajenas.


—He hecho todo mal Tito,
todo. Sin querer he dañado, a ella, a Clara y a mí mismo. Por no querer salir
perdiendo, he perdido el triple, me siento un villano—Mario estaba a punto de
romper a llorar, aunque estaba demasiado cansado como para que su llanto
fluyese. 


—No somos perfectos. En
la vida nos equivocamos mil veces y en muchos casos ni somos conscientes ni
tampoco honestos con los demás.


—Lo sé, si…Ayer dejé a
María mal, y eso no es perdonable. Ella me quería de verdad y yo le había dado
expectativas de un futuro y de una relación que no deseaba. 


—Por eso no te preocupes,
ahora está más tranquila e incluso…


—¿Qué? —dijo Mario
confuso e intrigado por la serenidad de su amigo.


—Ella sabía que tú
estabas enamorado de Clara, tenía ojos. Todos lo sabíamos Mario, simplemente ella,
al igual que tú, nunca quiso apreciarlo. 


—¿Eso te dijo? —por un
segundo sintió alivio.


—Si. Obviamente está
dolida, su vida ahora no es sencilla… Ella se recuperará.


—Eso espero. Su sueño era
vivir en Barcelona, siempre ha sido de ciudades grandes.


—Ella ya está buscando
nuevas oportunidades. Justamente María es una mujer que siempre sabe ver el
lado positivo, se repondrá pronto—Tito lo dijo convencido, y con verdad, María
no tomaba mucho de su tiempo en reflexionar y llorar, siempre se levantaba cuanto
antes de sus caídas—Mario, ¿Y tú?, ¿Qué vas a hacer? 


—Quiero volver aquí y
retomar mi vida, mi trabajo y mis amigos. En menos de un mes me he dado cuenta
de cuál es mi hogar.


—En el fondo me alegro,
creo que todos te echábamos de menos.


Mario agotado físicamente,
con las palabras de Tito alcanzó un descanso mental.


No le contó nada de su
encuentro con Clara, creyó que eso era un asunto de los dos. Además, no estaba
dolido, si ella estaba feliz y segura en su vida, le resultaba suficiente.
Volvería mil veces a su portal, no se arrepintió de exponer sus sentimientos,
al contrario, también con ello se había liberado. Prefería ver a esa Clara
fuerte mil veces, aunque solo fuesen amigos y otra vez tuviese que camuflar el
gran amor que sentía. 
















Veintisiete
de febrero


Primitivo forjó una vida
de sacrificios. Nació en una familia pobre de pescadores, no obstante, al ser
el más inteligente entre sus hermanos su padre decidió darle una oportunidad
para ser alguien y le envió interno a Madrid. Incluso de niño, fue consciente
del gran esfuerzo y esperanza que se depositaron en él. Ser bueno nunca resultó
suficiente, solo se sentía bien siendo el mejor. Prestaba atención, nunca
hablaba en clase, terminaba los ejercicios el primero, el alumno perfecto.


Con el paso de los años,
su sentido del deber creció a la par que su cuerpo. Decidió estudiar
arquitectura porque creyó que le daría prestigio. En la universidad encontró su
vocación, estaba destinado para tal fin, tenía talento y creatividad.


Tras graduarse, su
profesión fue toda su vida, los demás aspectos como su matrimonio o sus cuatro
hijos quedaron como personajes secundarios. Se podría considerar un hombre
bueno, pese a que no supo dar amor, lo que acabó forzando la separación de su
esposa. 


Volvió a su Santander
natal y abrió su propio estudio. Muchos proyectos y horas, incluidos algunos
sábados y esporádicamente congresos y charlas en centros académicos y
asociaciones. Con la edad, llegado a los cincuenta, decidió compaginar sus
diseños con ser profesor en la universidad, le ilusionaba transmitir su
dedicación al trabajo. 


Todos sus hijos siguieron
su ejemplo, se centraron en sus carreras, olvidando su vida personal. Por ello,
la noticia de la enfermedad de su padre no les afectó ni les impidió continuar
en la búsqueda de la excelencia profesional, salvo a su hija menor, Lilian. 


Fue la que menos había
convivido con su padre, lo que no le impidió sentir una gran pena por la
soledad a la que se había condenado por sí mismo. Su madre le contó lo
entregado que vivía a sus creaciones, lo poco que se preocupaba por cualquier
otro. Lilian tuvo miedo a ser como él. 


Ella, al igual que su
padre y sus hermanos, estaba comprometida con su trabajo y habitualmente podía
olvidarse del resto del mundo por días. A diferencia de ellos, quería no solo
tener una vida de éxito profesional, sino también una vida feliz y llena de
personas a las que amar. 


Vivía en Madrid, la
ciudad en la que había nacido, casada con su pareja del instituto y con un hijo
en la adolescencia tardía. Había superado sus temores, tenía todo lo que no
había poseído su padre. 


Al saber del diagnóstico
y su posible evolución tuvo muchos interrogantes. En un primer momento, no se
preocupó, después llegó cierta satisfacción, como si fuese justicia divina por
su abandonado. Al final, los sentimientos de compasión le hicieron reflexionar.
Su padre estaba solo, nadie lo querría ni lo cuidaría, se culpabilizó de sus
ideas iniciales pues enfermar y morir en soledad en nada se parece a una pena
justa. Le propuso a su esposo mudarse a Santander y atender a su padre, él
accedió, sabía que su mujer tenía un carácter bondadoso, cualidad que le hacía
única. 


La adaptación a la nueva
ciudad tornó menos complicada de lo esperado, demasiado viento, lluvia y frio,
mas moderna y abierta, lo que resultó de agrado a los tres.


Al instalarse, estuvo
distante con su padre debido a que este no compartía la decisión. Un día,
cansada, le contó cómo había sido su vida al crecer con un padre despreocupado.
Él también acabó mostrando su historia, desde el primer día en el que fue con
su padre, un mero pescador, a un colegio distinguido de Madrid, para invertir
lo poco que poseían en su talento. 


Con el paso de los meses
fueron entendiéndose. Él le confesó que si volviese hacia atrás lo hubiera
hecho mejor, seguramente no se hubiese casado, de forma que, hubiera podido
dedicarse a la arquitectura sin remordimientos. 


Primitivo se jubiló, y
con ello, su vida sintió acabada, su enfermedad aún no había traído
consecuencias, pero se veía decaído. Su hija iba a verlo todas las tardes con
su nieto, de diecisiete años. El joven pasaba una infinidad de horas con su
abuelo, el mejor momento para ambos. Los dos forjaron un vínculo familiar
fuerte rápidamente. Él decidió ser arquitecto como su abuelo, y pasó de ser un
estudiante corriente a obtener la máxima calificación en selectividad de
Cantabria. Con dieciocho años, cuando los primeros efectos de la enfermedad se
hicieron visibles, su abuelo le hizo prometer que estudiaría en la misma
universidad que él. Su nieto no dudó y volvió a Madrid para centrarse en sus
estudios, sin perder de vista a su familia. Con la partida de su nieto, ni su
hija ni su cuidadora Martina podían animarlo, otra vez estaba vacío, se
escapaba de casa y se perdía, camina sin saber dónde. 


Primitivo volvió a ver la
suerte entrar en su casa el día que Laura comenzó a tratarlo por la lesión en
su pierna. 


Su amistad fue surgiendo
despacio, en cada sesión se conocían un poco más. Él le contaba historias de su
niñez, cuando volvía en vacaciones a Santander del internado con libros
mientras sus hermanos, no mucho más mayores que él, ya tenía las manos echadas
a perder de dedicarse a la pesca. Se emocionaba al narrar como ellos en lugar
de sentir envidia por su dicha, se alegraban y enorgullecían de que su trabajo
sirviese para cambiar el previsible destino como pescador del benjamín de la
casa. 


Laura, le contaba lo
mucho que había viajado. A sus padres les encantaba ir a países exóticos, de
esos en los que más de una vacuna es obligatoria. Por otro lado, también
conversaban sobre lo mal que estaba en su trabajo y las ganas que tenía de
dedicarse a la fisioterapia, abriendo una clínica nueva, siendo ella su propia
jefa. 


Un día, mientras Laura se
quejaba de su destino, aquel anciano confesó que le encantaría tener una pizca
de su vida, sintió pesar por no haberlo descubierto antes, cuando aún
conservaba fuerzas. Él nunca había ido de vacaciones, sus días libres los había
dedicado a descansar o a realizar cursos para seguir mejorando. 


El veintisiete de febrero
antes de ir a visitar a Primitivo, Laura encontró, por casualidad, un álbum
viejo negro de pata gruesa. Fue su primer viaje a América, más concretamente, a
Colombia, con tan solo tres años, por ello, pese a identificarse en las fotos
no se acordaba de haber estado. 


Pensó que a Primitivo le
entretendría ver aquellos lugares y conocer cómo se veía ella en su infancia
por lo que llevo consigo dicho álbum.  No se equivocó, aquel señor se quedó
fascinado, no quitó ojo de aquellas fotos e insistió preguntando sobre aquellos
parajes a pesar de que Laura le advirtió que de nada se acordaba debido a su
corta edad.


Desde entonces, en cada
una de sus visitas, Laura llevaba un álbum de fotografías de sus múltiples
aventuras, desde los viajes en los que era un bebé hasta el último viaje con
Clara al Amazonas. Podía pasar más de una hora maravillándose de cada
experiencia, se detenía en cada imagen como si estuviese buscando una forma de
viajar a través de ellas. 


En los días que tenía
sesiones su hija notaba que Primitivo dormía mejor, pensaba que era debido a
los masajes, no era ello toda la causa. En sus sueños, él viajaba, a las
cataratas de Nicaragua, a observar la naturaleza de Tanzania, a caminar por
Nueva York, Medellín y Tokio.


A esas alturas de su
vida, descubría otra pasión. Una voz en su interior le atormentaba, si lo
hubiese sabido antes, esos álbumes de fotos podían haber sido suyos. No tenía
mucho futuro, su vida estaba acercándose al final y la enfermedad le iba
comiendo su vida anterior y sus sentidos. Pese a ello, algunas mañanas se
preguntaba si podría cumplir sus sueños. 


 
















Tres
de marzo


Samanta y Clara habían
hablado por teléfono, no sirvió de nada ya que parecían no escucharse la una a
la otra. Samanta no dejaba ir los sucesos de principios de febrero. Clara,
abrumada por su estado tanto personal como laboral, construía una gran barrera
en torno a sus sentimientos, otra vez despiertos hacía Mario y otra, aún más
grande, en torno a los acontecimientos de Altamar, tras la barrera debían
quedar los presentimientos de su empleada. Quería volver a tener paz en su
negocio, sin caminar rodeada de misterios paranormales. 


Con el fin de mantener
una conversación cara a cara, Samanta y Clara se reunieron el último sábado de
febrero. Creyó que sería la ocasión perfecta para convencer a Samanta de que
dejase su peculiar investigación.


Lo que observaron el
cinco y el seis de febrero fue extraño, pero como no había vuelto a acontecer
nada similar, Clara no quería volver a mencionar esos días, ni tan siquiera
recordarlos por ser devastadores emocionalmente para ella. En el otro extremo,
Samanta cada mañana tenía una nueva sospecha, cada vez creía estar más cerca,
más afinada a la verdad. 


Samanta portaba en sus
manos un pequeño cuaderno, que, entre otros escritos, contenía una lista.  De
entre las muchas ideas, había resaltado tres.


La primera de ellas se
refería a la decoración del negocio, expuso que tal vez les hiciese sentir
inseguros. Hace poco habían cambiado las paredes de color por un azul claro,
una vez pintado se fijaron en que parecía un cuarto de bebe, Samanta concluyó
que posiblemente a los clientes les recordase a su infancia y eso trajese
presión en su vida como adultos. Samanta no tenía ningún conocimiento de
psicología, estudiaba economía.


La segunda resultaba más
original e hizo dudar a Clara sobre la estima que procesaba hacía su empleada.
Aquella se centraba en los fantasmas, consistía en una presencia alojada en la
cafetería. Un nuevo cliente fantasmal que cuando las cosas iban muy bien
aparecía para recordarles que da igual lo bien que estén, a todos les llega la
muerte.


Y la tercera, una que
cada día ganaba más y más terreno, una que ya había mencionado por teléfono a
Clara, la comida o la bebida.


La propietaria rebatió
cada una. Ninguna de las teorías tenía credibilidad, parecían imaginadas por un
niño. Al ver el nulo interés de Clara, Samanta se ofendió y confesó que solo
ella estaba tratando el asunto con delicadeza. Estaba segura de que una persona
se había suicidado por algo que ocurrió allí, y sabía que su jefa quería
olvidarlo. Por esa razón, no se rindió y continuó con sus argumentos.


—Si no es en los
ingredientes puede que sea la forma de elaborar los productos, el café o la
masa de los dulces. Puede que en las manos tengamos algo, no sé, sé que no
tiene sentido. Y si no fuese yo la que lo dijera, tampoco me lo creería, pero
tú también lo notaste…


—¿Cómo la forma? Sabes
que somos muy cuidadosas con la higiene. Es más, si quieres puedes venir algún
lunes para que aprendas como preparo el café para la semana por si algún día
tengo que ausentarme y no hay suficiente ya molido.


Samanta accedió, por
mucha confianza que tuviesen, seguía siendo una simple empleada y su jefa no
parecía muy contenta con el exceso de confianza que sabía que había tomado sin
ningún consentimiento. Aprendería a tostar y moler el café, aunque actualmente
sean actividades que ya no son necesarias para tener contenta a Clara y no
sentir que estaba presionando demasiado. Pensó que tal vez esa actividad
constituyese el detonador. Debía tener mil ojos, estar alerta ante cualquier
anomalía en el proceso 


Clara no estaba calmada,
tanta teoría le habían disparado sus nervios. Por primera vez desde que
contrató a Samanta le dio una orden, que dejase tajantemente su peculiar
investigación, y también, por primera vez, le explicó que, si no cedía, por muy
buena relación que hubiesen mantenido, tendría que prescindir de sus servicios.



Samanta prometió que
cumpliría con lo cometido porque necesitaba el trabajo, tan muy cómodo y ameno.
Su interior curioso no llegó a aceptar nunca la orden, se situaba tan
convencida de su visión de los hechos que aun queriendo no sería capaz de
dejarlo ir. 


Al ser sábado, tras la
reunión Samanta se quedó a cargo de la cafetería, mientras Clara fue a casa. No
lograba entender por qué su empleada tenía tanto empeño en desvelar un misterio
que puede que fuese fruto de la casualidad. Rogaba que en el mes de marzo pudiese
olvidar todo febrero, un mes lleno de obstáculos, de dudas, de despedidas y
reencuentros.


 Ese día tenía programado
quedar con Jon para ver  una obra de teatro y cenar después pero no le apetecía
verlo, todo había cambiado, decidió cancelarlo excusándose en un falso
resfriado. Con Jon todo se resumía en diversión, no tenía ni deseaba poseer la
confianza suficiente para contarle sus problemas. Jon era la persona con la que
reír y descubrir, su isla de distracción, una píldora de adrenalina en sus ratos
libres.


Conocía bien a la persona
con quien quería hablar, es más, en los días más duros de febrero le había
llamado sin respuesta. Aún le dolía su silencio, aunque, tras su encuentro en
el portal, su visión había variado, le comprendía demasiado bien y estaba
segura de que cada palabra pronunciada fue sincera. Sin embargo, tenía orgullo
y necesitaba tiempo para aclararse, lo primero en su pensamiento debía ser
alejar todo lo negativo de Altamar y lo segundo, Mario. Los dos objetivos
estaban muy relacionados, para relajarse y despreocuparse por las locuras de
Samanta necesitaba a su gran apoyo, a aquel que le conocía tan bien como ella a
él. Le llamó.


—Hola, soy Clara...


—Me alegra oírte—Mario no
sabía que contestar—¿Qué tal?


—Estoy…—hizo una pausa,
estaba alterada—No sé, nerviosa por todo, ha sido un mes horrible, y no he
tenido a nadie con quien hablar con confianza.


—Puedes contar conmigo,
ahora más que nunca.


—Siento lo que te dije en
el portal. Eres importante para mí, solo que ahora necesito estar conmigo
misma, resolver mis problemas.


—Lo entiendo, no te
preocupes—Mario notó como la voz de Clara temblaba—No voy a presionarte, ni tan
siquiera lo pienses. Siempre nos hemos ayudado mutuamente y esta no va a ser
una excepción. ¿Quieres hablar o que vaya a tu casa?


—No, solo quería saber
que estabas bien y que no estabas enfadado por lo del pasado sábado.


—Estoy bien si veo que
estás feliz.


Mario siguió hablando,
Clara no escuchaba las palabras exactas, solo su voz, le había echado de menos.
Mario lograba tranquilizarle y hacerle volver a la realidad de una forma única.


Tras la llamada, Clara se
notó calmada. No le contó a Mario sobre los sucesos ocurridos los días en los
que realizaba su mudanza ni sobre la locura que había poseído a su empleada. Se
lo contaría más adelante, en persona, cuando ya todo fuese pasado. Aun
queriendo tenerle presente, el orgullo seguía ahí, no quería mostrar sus
sentimientos ni verle de frente, del mismo modo que no quería descubrir lo que
de verdad sentía con respecto a Jon.  
















Cinco
de marzo


El día crucial, el que
marcaría un punto de inflexión había llegado. Por la noche, en Altamar, como
cada noche de domingo, solo durmió dos horas. Su mente estuvo activa recreando
toda clase de escenarios en los que se podría encontrar la mañana siguiente.
Samanta y sus teorías se habían metido en su cuerpo. Conocía a su empleada,
haría todo lo posible por probar sus locuras, aun prohibiéndoselo. 


Samanta, en su casa, no
durmió nada, ni tan solo un minuto. Había estado todo un mes sin ningún otro
interés en su cabeza, le había absorbido por completo. Su vida se había parado,
desvinculándose con sus amigos y compañeros de universidad debido a que no
quería contarles sus teorías hasta que no estuviese alguna cien por ciento probada.
Aquella mañana del cinco de marzo confirmaría o desecharía todo lo que
construyó durante cada segundo desde el seis de febrero. Para Samanta, crear un
misterio le había regalado ilusión, a pesar de que aquellos sucesos estaban
cargados de ansiedad y muerte. No era consciente del daño que probablemente
causaría de ser probado su gran proyecto, contrariamente, pensaba que un gran
avance en la humanidad acontecería, se estudiaría lo ocurrido para descubrir
una parte de la naturaleza del ser humano desconocida, y tras los resultados de
la investigación, se conseguiría un beneficio económico en el que ella misma se
posicionaba dentro de aquella realidad futura paralela imaginada. 


La repartidora de la
Blanca Paloma apareció puntual, no pasaba el tiempo por ella. Se veía con mucha
más energía tal como si intuyese que esa mañana catalizaría el desastre.
Terminando de colocar los grandes sacos en el almacén, Samanta llegó, antes de
la hora en la que habían quedado, no fue capaz de esperar en casa, estaba demasiado
deseosa de ver en acción la magia. 


Clara y Samanta miraban
los sacos en el almacén. Con tiempo suficiente decidieron preparar una pequeña
cantidad de café, solo para aquel día. Así, en caso de que ocurriese aquello
que Samanta deseaba relacionado con el café, se tiraría solo una pequeña cantidad
y no la equivalente a toda la semana. Clara se posicionaba escéptica, quería
serlo, pero convenía tener la espalda cubierta ante la más mínima probabilidad
de desastre. 


Mientras el grano de café
se tostaba, decoraron las tartas y terminaron de preparar la masa de los
cruasanes y napolitanas para hornearlos. La joven quiso conocer más acerca del
proceso de elaboración de café, no sin razón. Creía tener todas las piezas del
puzle, solo necesitaba averiguar el lugar de cada una.


—Clara, una pregunta, después
de hornear el café, ¿cómo lo mueles?  Es que con la máquina que tienes parece
un proceso muy rudimentario, mucho trabajo para preparar tanto café. 


—Espera un segundo…—acabó
en ese momento de preparar la bollería para introducirla en uno los hornos—Es
trabajoso, se tarda bastante. Para mí es un momento de reflexión, me dedico a
hacer un autoexamen de la semana pasada y de aquello que me gustaría para la
próxima.


Una bombilla en el
cerebro de Samanta se encendió ante la posibilidad de haber encontrado la
solución.


—¿Ese lunes hiciste café
para lunes y martes?


—Si, ese día no tuve el
tiempo suficiente para moler el café de toda la semana, ¿Por qué lo preguntas?,
¿Qué insinúas? —preguntó Clara desconcertada.


—¿Qué hubo de diferente
aquella mañana? —Samanta miraba a su jefa con los ojos bien abiertos,
concentrada y extasiada—Quiero decir, ¿Recuerdas algo especial ese cinco de
febrero?


Clara, repentinamente
tornó pálida, sin querer volvió a aquella mañana. Recordó cuanto sufrió, todos
sus sentimientos a flor de piel mezclados y su ruego por empatía y comprensión.
Aún recordaba su deseo, “ojalá pudiésemos ser honestos con nuestras
emociones sin miedo y sentir lo ajeno tan cerca como lo propio”. Sin
palabra, caminó unos pasos en dirección al almacén, necesitaba respirar y
concentrarse, aunque le causase el mismo dolor de nuevo.


Parecía absurdo pensar
que aquel deseo se hubiese vuelto realidad gracias al café que molió a su son,
solo posible en mentes fantasiosas como la de Samanta.  Nunca creyó en nada que
no pudiese ver, aquello que no tuviese una explicación no existía. Aun así,
seguía absorta en los ruegos de aquel día, tanto que los pronunció en voz alta
una vez más. Samanta escuchó todo lo que en la mente de su jefa batallaba,
hasta el más mínimo pensamiento de la mañana del cinco de febrero. 


—¡Eso puede ser! Se que
suena a locura, otra más… ¿Y si, por cualquier explicación que desconocemos,
esos ruegos fueron cumplidos?, ¿Y si se cumplió justamente en algunos clientes
que bebieron ese café? Piénsalo.


—Samanta, no, no puede
ser…Es una tontería


—Entonces, ¿podríamos
volver a molerlo así hoy? Si tan convencida estás, no tendría por qué
importarte.


Clara quería mostrarse
firme, Samanta se comportó de manera osada, no le gustó que le retase.  Le
pidió a Samanta que lo hiciese, si tan decidida estaba, nadie mejor que ella
para ser responsable de sus consecuencias. 
















La cafetería aún cerrada, un lunes ordinario para
el resto, una prueba para las dos mujeres de detrás del mostrador. No tenía
nada claro el destino de la mañana, en su cerebro se instaló una espesa niebla
que no le permitía pensar.


El día de volver a
revivir muchos de los sentimientos ocultos bajo llave había aterrizado, sin
retorno posible. El miedo a que la persona con la que sentía mayor conexión se
alejase y el miedo a expresa sus sentimientos volvieron casi sin esfuerzo a
atormentarla. A estos antiguos se añadió otro más, el de dañar a Jon, una
persona honesta y buena, debía confesarle que su aventura solo fue un clavo
ardiendo al que agarrarse cuando parte de su mundo se desmoronaba. 


Samanta molía el café con
torpeza, necesitaba más fuerza y práctica. Para su fortuna, al ser solo el café
aproximado para un día, no necesitaría realizar ese esfuerzo durante tanto
tiempo como para tener agujetas.


Clara rogaba lo mismo que
aquella lejana mañana, abogaba en su interior por ser libre para dejar de ser
tan racional, por no limitar las ganas de ser quien quería ser, por no dejar
que el orgullo ni la vergüenza hagan que malas decisiones sean tomadas. Estaba
tan concentrada en su interior que olvidó donde y con quien se encontraba. Se
arrepintió de no haber sido sincera cuando Mario apareció en su portal, debería
haberle dicho que extrañaba sus conversaciones de alma a alma, que ella también
trataba de convencerse de que sin él todo iría mejor, sin lograrlo.


Samanta seguía moliendo,
a pesar de sus brazos algo cansados aún le quedaban fuerzas para finalizar y
tener el café listo. Observaba a Clara y escuchaba todo lo que en voz baja le
atormentaba, conoció sus fantasmas y comprendió la razón por la que el cinco de
febrero había deseado más empatía y entendimiento. 


Samanta se vio preparada,
llena de confianza en aquello que estaba a punto de realizar. Convencida de su
mágico efecto recitó aquel deseo que en el pasado Clara había exteriorizado
cuando estaba acabando de moler todos los granos. 


Sintió paz, con los ojos
cerradas, en su cabeza cada pieza encajaba, aquellos sentimientos, miedos y
reflexiones que juntados con la laboriosa labor de elaboración del café
producían un efecto en aquellos que lo probaban. 


Acabado de moler, abrió
los ojos y los dirigió hacía Clara, seguía inmiscuida en sí misma. Le llamó con
delicadeza. Las ocho en punto, hora de la verdad.  
















Clara creía que no ocurriría nada y al mismo
tiempo que cualquier cosa podría pasar, realidades contradictorias. Cada
segundo sus pensamientos cambiaban de baile a distinto son.


Los primeros madrugadores,
incluido Jon, tomaron su café sin sobresaltos. La frase “la calma antes de la
tempestad” tiene una gran verdad pues, en la segunda oleada de clientes de la
mañana, a unos minutos de las once, ocurrió el primer incidente.


Una mujer, en su
treintena, estaba desayunando una tostada con un café expreso cuando su hijo,
de aproximadamente dos años, comenzó a llorar. La madre, ante tal llanto, en
vez de consolar a su criatura, rompió también a llorar, como si estuviese
sintiendo el mismo dolor que su pequeño. El niño, al ver a su madre así, lloró
más desesperadamente 


En la cafetería había
solo dos mesas más ocupadas, todos miraban perplejos. Un grupo de ancianas, que
estaban en una mesa paralela, comenzó a cuchichear en voz baja sobre aquella
pobre mujer, criticando su comportamiento, insinuando lo pésima madre que debía
de ser. La otra mesa estaba ocupada por un señor de aproximadamente cincuenta
años impactado ante la escena. 


Samanta, se quedó
paralizada al contemplar que los casos de ansiedad y angustia volvieron, sintió
que todo lo que su cerebro conspiró se convertía en realidad. Clara, en
contraste, actuó y no dudo en tratar de calmar el ambiente. Se acercó con un
trozo de tostada para el pequeño y le hizo carantoñas para que dejó de llorar.
Una vez calmado el niño, la madre también volvió a la normalidad.
Posteriormente, le sirvió una tila por cuenta de la casa para que superase la
incomodidad de sus actos. 


—Perdóname. Siento haber
explotado en su cafetería.


—No pasa nada, lo
importante es que esté bien y que el pequeño ahora se encuentre
tranquilo…—quería preguntar, necesitaba sacarse esa curiosidad de su mente—Me
gustaría saber, no quiero ser indiscreta, ¿Por qué usted lloró?, ¿Qué sintió?


—Una explicación es lo
mínimo que merece, no sé muy bien cómo describirlo. Desde que tuve a mi hijo he
tenido el miedo de no saber cubrir sus necesidades, nunca tan extremo como hoy.
Cuando se puso a llorar, sentí aquel miedo a no saber qué le ocurría
multiplicado por mil.


—Lo siento mucho, con la
tila espero que mejore.


—Si, estoy bien, muchas
gracias por su atención. 


Samanta escuchaba la
conversación satisfecha. Esas palabras solo reforzaron su convencimiento.
Cuando Clara volvió a la barra, Samanta la miró con superioridad, creía estar
en posesión de una prueba irrefutable. 


La madre bebió la tila
rápidamente y abandonó Altamar, se sintió avergonzada del drama que había
protagonizado. Aún no conocía que no fue el mayor drama que vivió ese día el
pequeño local con vistas al mar. 


La cafetería se iba
llenando, Clara quería dejar de servir aquel café por miedo a que ocurriese
algo similar. Se sentía sobrepasada, no quería aceptarlo. Se repetía que estaba
creyéndose cuentos imposibles, solo podía ser casualidad. Samanta no habló,
solo dirigía a su jefa miradas y sonrisas de victoria, esperando a que Clara se
viniese abajo y le diese la razón. 


El segundo comportamiento
extraño de la mañana no tardó en producirse, solo hubo un lapsus de media hora
con respecto al primero. Fue verdaderamente infernal. 


Aquel cliente que miraba
en silencio e impactado la escena de la madre fue justamente el segundo y
último en esa saga de sucesos inexplicables. Tras levantarse de la mesa, se
veía alborotado, en sus ojos una preocupación instalada, en sus gestos una ira
creciendo. Se oía una queja de sus labios, lo expresaba en susurros mientras se
acercaba poco a poco hacía el mostrador donde se encontraba Samanta. En cada
paso su voz se hacía más perceptible. A ras del mostrador, su voz se volvió
grito, la ira brotó sin control.


Toda la cafetería se
quedó en silencio, nadie se movía por miedo a la violencia que aquel hombre
derrochaba gesticulando. A alaridos se quejaba de los envases y manteles de
plástico que el establecimiento usaba, de todo lo que se usaba y tiraba.


—Malditos consumistas,
con vuestro plástico de mierda, estáis contaminando tierra y mar—repetía.


Al no ser parado debido
al estado de shock en el que todos a su alrededor se encontraban, su furia
aumentó. Apoyando parcialmente su cuerpo en el mostrador, extendió sus brazos,
agarró a Samanta por los hombros y comenzó a zarandearla con fuerza, la
insultaba como si ella misma fuera la máxima responsable de la lenta y
devastadora destrucción de la Tierra. También, amenazó con no volver y con
difundir rumores para que nadie entrase. Clara, que se encontraba recogiendo
una de las mesas, trató de que parase de agredir a su empleada, se lo pidió a
gritos, a punto de llorar. 


Samanta se mostraba
paralizada, su cerebro no procesaba lo que estaba ocurriendo, no fue consciente
del daño que aquel hombre le estaba produciendo. Al ver que sus ruegos no eran
aceptados, Clara trató de apartar al cliente del mostrador a empujones. El
hombre era más fuerte y por ello, no pudo moverle ni un centímetro, aunque
logró su objetivo, desvió su atención, liberando a Samanta para concentrar todo
el huracán de enfado hacía la propietaria. La empujó mientras seguía gritando
que su forma de ganarse la vida estaba contaminando al planeta y que él no lo
iba a permitir, decidido a acabar con la situación. Se mostraba agresivo, en
sus ojos se prendió un incendio, aquel hombre pudo ser capaz de cometer
cualquier crimen. 


Fue cuando, dos clientes,
un hombre y una mujer, se levantaron de la mesa e intentaron paralizarle. Le
apartaron y le hicieron retroceder hasta las mesas paralelas al mostrador
agarrándole de los brazos. Le pusieron contra una mesa para hacer que se
sentase. Tras sentarse, los que le agarraban se distanciaron, estuvo un minuto
sin moverse. Tras este, él, con sus manos libres, se tapó la cara y rompió a
llorar. 


Samanta lloraba
desconsolada apoyada en el mostrador, dos mujeres mayores sentadas en una mesa
se acercaron a consolarla. Estaba en shock, no parecía escuchar ninguna
palabra. Aquellas bondadosas señoras, traspasaron el mostrador para abrazarla,
le decían que todo había pasado y le acariciaban suavemente el pelo. 


Mientras, Clara,
asustada, se acercaba a la mesa en la que habían sentado a aquel cliente.
Quería saber qué había ocurrido y comprobar que estuviese bien, nunca antes
había vivido un episodio tan violento. Fue la primera vez que sintió miedo por
su vida, en un instante pensó que corría verdadero peligro. 


El resto de las mesas
comenzaron a murmurar, se preguntaban entre ellos si debían llamar a la policía
para reportar el incidente. Miraban a Clara, para ver si ella llamaba o no a
las autoridades. No era esa su intención, se sentía como en el rodaje de una película,
quería huir y refugiarse en cualquier otro lugar, sabía que no podía. Debía
tener valentía y llegar al fondo de aquel violento e intenso suceso.


Al estar más cerca, pudo
escuchar como volvía a susurrar pidiendo perdón. En su expresión corporal se
observaba vergüenza, con las manos tapando su rostro para no ser visto, sus
lágrimas brotaban sin control.  


Clara pidió en voz alta
tranquilidad y normalidad al entender que las personas allí presentes no podían
evitar mirar a aquel hombre como jueces y verdugos. Les ofreció una bebida o
dulce gratis a todos los que se encontraban. Tras ese ofrecimiento, nadie
volvió a darse la vuelta para inmiscuirse. 


Clara preparó una tila y
se la ofreció, seguía susurrando perdón, aunque estaba más tranquilo. 


—Se ve más tranquilo,
espero que esto ayude—Clara trató de ser cortés y tener empatía, seguía
sintiendo miedo a pesar de que también veía a un hombre roto y arrepentido.


—Lo siento, yo no soy
así, no soy una persona que se comporté de esta manera. Es libre de llamar a la
policía, lo entenderé.


—No voy a hacerlo. No
quiero que se vuelva a alterar…Necesito entender por qué usted se enfadó de esa
manera—en su interior estaba aterrada por la posible reacción de este. 


—No tiene explicación,
soy una persona comprometida, me gustaría que viviésemos todos de una forma más
acorde con el bienestar del planeta, pero le aseguro que respeto a todos, que
nunca levanto la voz ni mucho menos agredo físicamente. Usted no es más
culpable que el resto...No sé qué pasó, de repente, sin previo aviso, un
sentimiento creció sin poder ser parado, me sobrecogió y controló, mi parte
racional se nubló, se perdió. Estoy muy avergonzado, no volveré a pisar su
cafetería, entiendo que no quiera verme más por aquí. 


Clara lo escuchó con
preocupación, justo fue lo que le pasó exactamente a la cliente anterior, los
mismos impulsos emocionales sin frenos. Lo mismo que seguramente le pasó, el
pasado mes, al hombre mayor, al suicida y a otros de menor repercusión. Creyó por
un minuto que en ella estaba la culpa y que Samanta, que aún lloraba en los
brazos de dos desconocidas, tenía razón. En ese minuto expuso a los allí
presentes que hoy ya no serviría más café y que cerraría cuando ellos se
fuesen.  
















A los veinte minutos, cuando todas las mesas se
vaciaron, cerró la puerta de su local. El silencio sepulcral se adueñó de todo
el espacio, ninguna de las dos se atrevía a pronunciar palabra. 


Samanta se encontraba
sentada en una de las mesas, aún le temblaban las piernas, no lloraba, se había
quedado sin lágrimas. Toda la ilusión se había vaciado cuando se vio
involucrada, siendo zarandeada y humillada. Con sus veinte años no estaba
preparada para vivir una situación tan violenta. 


Clara se encontraba de
pie, se quedó al lado de la puerta, necesitaba desahogarse, pedir perdón al
aire, a todos. Debía tomar la iniciativa y conversar con Samanta, no sabía que
le estaba rondando por la cabeza y eso la preocupaba. Se aproximó a la mesa en
la que se encontraba y se sentó justo en frente.


—¿Cómo te encuentras?,
Quiero decir, ¿Estás bien? —Samanta no contestó, seguía con la mirada baja—Hoy
ha sido un día muy duro, y hemos vivido un horror. 


—Estoy mejor pero no sé
cómo sentirme, esto ha sido más de lo que esperaba.


—¿Cómo? 


—Pensé que habría casos
como los del martes, algún llanto, alguna mirada de tristeza en los ojos de los
clientes…Pero, de verdad, nunca que un hombre pudiese ponerse tan violento. Lo
siento.


—No tienes que asumir
culpas que no son tuyas, nada tienes que ver con lo ocurrido.


—Si que lo es, yo
insistí. Lo veía como un juego, una forma de entretenerme y poner a mi cerebro
a imaginar. Y ahora, ¿Qué vamos a hacer?


—No sé, por ahora nada,
es mejor pensar con tranquilidad, serenarse y así poder observar la situación
de una forma más objetiva, ¿De acuerdo?


—Vale, pero esto que
hemos visto hoy…


—Samanta, ve a descansar
por favor, ya hablaremos.



A las tres de la tarde
Samanta abandonó Altamar y por fin, Clara se quedó sola en su pequeña y soñada
cafetería. Se sentó en el suelo detrás del mostrador, con Samanta se había
mostrado segura y con el control de las riendas, solo se trató de otra de sus
máscaras. No quería moverse ni aceptar lo que había vivido, era tan irreal que
se preguntaba si había sido como recordaba o lo había exagerado.


El tiempo corría y seguía
tirada en el local que dio vida a su sueño. En su mente hacía un intento por
dar explicaciones lógicas a esa mañana, un círculo vicioso de pensamientos sin
salida por ser completamente contrarios a todas sus creencias. La magia no
podía ser contemplada como una posibilidad, impensable que de adulta creyese en
aquello que ni siquiera de niña fue capaz. Los pensamientos racionales se
mezclaban con la tristeza por aquellas personas, la preocupación por su futuro
y el camino a seguir. Debido a su estado de concentración no escuchó su
teléfono móvil sonar varias veces a lo largo de la tarde. 


Lo único que le hizo
volver a la tierra fue la luz de las farolas cuando ya había anochecido. 


Se sentó en la mesa más
cercana al mostrador y se preparó con delicadeza una taza de té, como si fuese
un cliente más. No quería salir de la cafetería, no sabía cómo continuar con su
vida. Si de verdad Samanta tenía razón sería la máxima responsable del dolor y
muerte vivido por sus clientes, sería su fin. 


El miedo a perder le sobrecogió
de nuevo, no como muchas otras noches había hecho, no exactamente de la misma
manera. Un componente nuevo en la ecuación dominó sus acciones. Mario volvió a
Santander por ella, si su vida profesional se iba a pique pensó que sería el
momento de reflotar su vida personal y aceptar el amor que aún sentía por él. 


Tenía un gran dolor de
cabeza por pensar obsesivamente durante toda una tarde sin descanso, pero
necesitaba acabar el día mostrando sus sentimientos, sin orgullo que le
frenase. Cuando se quiso dar cuenta estaba corriendo por las calles iluminadas
de Santander. Sabía dónde quería estar y no podía perder ni un segundo más.
















Clara corría dejando atrás sus tabúes, perdonando
momentos de cobardía, dando una oportunidad a la felicidad. No todos corrieron
ese día por placer, también se huyó. 


Jon fue a la cafetería
como de costumbre esa mañana, un café en menos de dos minutos ya que, con el
restaurante completo, necesitaba un mayor trabajo en la cocina.  El estrés en
la media mañana siempre estaba presente por ser el momento clave del día.
Además, al ser tan perfeccionista no le valía con un servicio de calidad, debía
ser mejor que el día anterior. Por ello, no sé percató de que la presión en él
volvía a surgir. 


Resultó incapaz de
concentrarse en el servicio de comida, aunque no le impidió continuar y ofrecer
lo mejor de su cocina. A pesar de que se veía en sus ojos, nadie en la ciudad
le conocían cómo para saber qué le ocurría. A su alrededor, pensaron que sería
simplemente un mal día, como todas las personas tienen, en el cual nada acaba
como se había planeado. Nadie dio importancia a la intranquilidad de Jon, ni
tan siquiera él mismo, hacía tiempo que no sentía ese malestar. Se negó a reconocerlo
porque no quería volver de nuevo a estar perdido. Esos días de depresión y
ataques de ansiedad de los que tanto había querido desligarse le parecían más
cercanos ese cinco de marzo. 


Tras el medio día, se
quedó en el restaurante ayudando a su personal a recoger y limpiar. No le
gustaba nada y siempre trataba de evitarlo. Ese día le pareció una posible
forma de serenar todo el vendaval de sentimientos que le habían estado azotando
durante la mañana. La terapia de friegaplatos ayudó mientras estuvo en Lipola.


Todo se torció al llegar
a casa y consultar el buzón de voz. Había un mensaje, aquel que nunca quiso
llegar a escuchar. Se había imaginado una situación similar, no estaba listo aún.



Reconoció la voz al
instante, se trataba de Alicia, la madre de su prometida desvanecida en una
noche. La voz de aquella mujer estaba destrozaba, no se entendía bien lo que
decía, balbuceaba y lloraba suavemente, hasta que sacó la fuerza para contarle
una terrible noticia, se lamentaba de su suerte y de ser la mensajera. Llamaba
desde Francia, ella y su marido llevaban allí una semana debido a que el cuerpo
de su hija había aparecido en una playa de la costa mediterránea de aquel país.
No cabía error, dijo, habían identificado el cuerpo a través de las pertinentes
pruebas de ADN debido al mal estado en el que se encontraba el cadáver.


El alma de Jon se rompió,
se sentó y con el teléfono en sus manos pensó en llamar de vuelta a la madre de
Priscila, pese a que no sabría que palabras escoger ante su dolor. No sentía
ninguna curiosidad por conocer detalles escabrosos sobre el amor de su vida, no
quería conocer porque no quería sufrir más de lo que ya sufrió ni más de lo que
lo estaba haciendo ahora cuando entendió que ya nunca volvería a verla. Siempre
supo que su desaparición no fue voluntaria, pese a que algunas noches quiso que
así fuese, para culparla y odiarla. En el fondo, aunque había querido escapar
de ella y enterrarla, conservó la pequeña esperanza de que estuviese viva y
así, un día por casualidad, reencontrarse, recibiendo una explicación de sus
propios labios y perdonándola. 


La madre de Priscila
durante estos años le había tratado como un hijo, a su lado apoyándole y
compartiendo sus éxitos, fue su amistad por lo que decidió llamar.


—Buenas tardes Alicia.
Soy Jon, he escuchado tu mensaje. Te llamaba para saber cómo estáis, estaba
preocupado—no sabía qué más decir, su voz temblaba y sus ojos estaban llenos de
lágrimas.


—Buenas tardes hijo mío,
ha sido devastador. Nuestra pobre Prisci, la pobrecina, su cuerpecito…—la voz
de Alicia volvió a quebrarse, las lágrimas no podían ser paradas—Estamos mejor
ahora. Siempre intuimos que algo horrible le pasó aquella noche, yo sé que tú
también…Es que está en tal mal estado, no he podido verla, su padre sí y cree
que es mejor que yo no lo haga.


—No sé qué decir ahora
que ya sé con total seguridad que no va a volver, no sé cómo consolarte Alicia,
ni tan siquiera sé cómo me siento, estoy destrozado, no puedo seguir…


—Estamos todos igual. No
te lo quise contar hasta que los resultados de las pruebas fuesen contundentes.
Conocemos cuanto sufriste, del mismo modo y con la misma intensidad que nosotros.
No quisimos que volvieses a recaer en tu depresión, sabes muy bien que te
queremos mucho.


—Lo sé, yo me repondré,
encontraré la forma, no os tenéis que preocupar. Solo espero que lleguéis a
estar bien, de corazón.


—Gracias. Llevaremos a
Prisci a Oviedo para realizar allí el entierro, te veremos allí, te queremos
allí. Eras tanto o más para ella de lo que fuimos nosotros.


—Si…Bueno, me tengo que
ir, cuidaros mucho, hablamos en otro momento—dijo Jon, necesitaba dejar de
hablar y tranquilizarse.


Tras colgar, en un
intento sobrenatural por sobreponerse y aliviar su cerebro de tanto
sufrimiento, llamó a Clara, una vez, dos, tres, no contestó a ninguna. Él
admiraba a Clara, cuando quedaba con ella reía y olvidaba, se convertía en otra
persona, una divertida con un toque intelectual. Sin embargo, nunca sintió el
amor con tanta intensidad como con Priscila, incluso en sus primeras citas al
salir de clase de la universidad él ya entendió lo que era el amor, era ella.


La vida tiene una forma a
veces cruel de recordar que lo que se quiere sentir y lo que se siente son
diferentes, y aun deseándolo, dominar las emociones es un arte que nunca se ha
enseñado. Nunca entendió qué le pasó la noche que Priscila desapareció. Nada
iba mal en su relación, al contrario, todo resultaba idílico, razón por la que
el dolor no salió de su cuerpo, simplemente pudo camuflarlo tan bien que, en
los últimos meses, creyó tener interiorizada la muerte de la que en otro mundo
hubiera sido su esposa. 


Necesitaba aire, en su
mente dos pensamientos batallaban, la pena y angustia de saber que aquella
persona a la que seguía amando ya no vivía y por otro, el miedo a volver a
sufrir, volver a la depresión que le arañó su vida. No podía pensar en lo que
le había podido ocurrir a su prometida. Daba igual, nunca volvería a abrazarla,
nunca más, eso era lo que le importaba. Solo quería respirar. 


Salió de casa, las diez y
media de la noche, sin llaves ni chaqueta, en su cabeza ya no cabía ningún
pensamiento más, no encontraba el fin de esa noche. Ni tan siquiera se acordó
del servicio de cena en el Lipola. 


Caminaba por la bahía en
dirección a El Sardinero, el frio inusual en ese mes no le importó, tampoco fue
consciente, solo quería evadirse. Las calles vacías se percibían perfectas,
nadie le estorbaba al caminar rápido ni le miraba, tan solo iba hacia ningún
lugar. 


En algunos pasos su
racionalidad trató de ordenar sus sentimientos, calmarle y conducirle de nuevo
a casa para dormir hasta la mañana siguiente. Falló. 


Ya había llegado a la
zona de playas, se quitó los zapatos y anduvo por la arena, sus pies lograron
ser más libres, sin cargas. 


La tristeza se adueñó de
su mente, nunca quiso olvidarse de sus sueños compartidos, de la luna de miel
que planearon a Tailandia, de la búsqueda de un terreno para construirse una
casita en la envejecer, en la que invitar a cenar a sus amigos. No, no podía.


Eran sus vidas, de las
que solo quedaba una. Con cada pensamiento más tristeza nublaba su juicio, no
pudo controlar las emociones, le invadían. Unas ganas de un final guiaron a sus
pies adentrándose en el mar, no sentía frío, solo buscaba aliviar su tristeza,
solo un poco. 


Llegó un punto en el que
no hizo pie. La angustia y desesperación se pegaban a sus huesos, no quiso
nadar, solo dejarse llevar. El mar estaba tranquilo, sin oleaje, como una gran
piscina, nada común en el Mar Cantábrico. 


Fueron solo dos segundos,
estos pasaron tan despacio en su mente que podrían haber sido horas. Sintió
como sus pulmones se quedaban sin aire. En su cerebro llegó una invitada en el
último momento que lo salvó, la esperanza. Una llegada inesperada pues la había
buscado durante toda la tarde sin éxito.


No encontraba salida más
que dejar que su cuerpo fuese absorbido lentamente por el mar. Y entonces, la
esperanza le revivió el calvario de su familia y amigos al verlo sumergido en
aquella depresión que casi lo devora y su alegría cuando compartía con ellos
los nuevos sueños y metas que construyó poco a poco. No quería hacerles sufrir,
no quería que pasaran por aquello que él mismo había soportado al perder a
Priscila. También pensó en él, no podía rendirse, debía seguir, sobreponerse y
ser feliz, estaba seguro de que eso es lo que Priscila hubiese querido. La
amaba y seguramente la amaría siempre, por esa razón debía seguir vivo, para
conservar ese amor y que su recuerdo le hiciese volver a amar de nuevo. 


En dos segundos, su
destino cambió. Sus brazos y piernas se activaron mientras su mente se quedó en
blanco, nadando hasta la orilla con fuerza. Tardó unos segundos en volver a
hacer pie, caminó hasta que el agua solo le cubría los pies. Allí sintió todo
el peso de la gravedad, y cayó de rodillas. Necesitaba un minuto de calma antes
de continuar con su vida y pedir ayuda a cualquier persona para que llamase a un
cerrajero.   
















Estaba abierta la puerta que daba acceso a un
portal amplio y elegante, con espejos en los laterales y una majestuosa
escalera blanca que subía hacía las diferentes plantas. Usualmente se
encontraba cerrada. Esto a Clara no le preocupó, así no perdía tiempo en
llamar, así iría directamente a la verdadera puerta que le importaba, la del
piso que la madre de Mario heredó de su padre.


Subió las escaleras
deprisa, aunque tratando de no hacer ruido hasta llegar al tercero A. Ante una
puerta cerrada se quedó completamente parada, dudó en llamar por un segundo, su
mente confusa hizo que su dedo meñique tomase la iniciativa y apretase el timbre,
las diez y media. 


Se oyeron pasos hacia la
puerta, estaba al otro lado. Su corazón latía tan rápido que dejó de sentirlo.
No sabía lo que iba a decir, en su cabeza no podía articular una palabra detrás
de otra. Cada sentimiento estaba revoloteando, haciendo añicos todos sus planes
de ayer, imaginándose nuevos. 


La puerta se abrió
lentamente. Mario se quedó sorprendido, en su rostro se apreciaba una ligera
alegría. Clara también tenía en sus ojos esa alegría, pese a que su cara
también representaba una emoción llamada preocupación. 


—Lo siento por la hora.
Necesito hablar contigo porque el otro día en el portal no fui del todo
sincera. Sí que fui en parte, pero en otra parte no tanto…


—Mejor hablamos
dentro—dijo Mario—La vecina de enfrente es bastante escrupulosa con los ruidos
en el portal.


En el piso, no había
recibidor por lo que directamente se entraba a un gran salón. Clara solo había
estado allí una vez, dado que Mario nunca llegó a residir allí salvo cuando
venía su madre de visita.  


—¿Te acuerdas de este
piso? La única vez que estuviste fue cuando mi madre te invitó a ti y a Tito a
comer hace años.


—Si, me acuerdo. Es
difícil olvidar un salón tan amplio, sobre todo comparado con mi apartamento.


—Siéntate y háblame—dijo
Mario directamente—sin miedo, ya sea bueno o malo, no juzgaré.


—Tantas cosas, tan
distintas—Clara se dejó caer en el sofá—No sé por dónde empezar, simplemente
necesito que todo vuelva a estar bien, sentirme tranquila y en casa.


—Yo te quiero, lo sabes,
y no simplemente como amigos, nunca fue así. Estoy dispuesto a intentarlo y
solo quiero que seamos capaces de compartir nuestras desgracias, incluso antes
que las alegrías. Estás atormentada, te conozco lo suficiente para entenderte
sin palabras


Mario se sentó a su lado,
Clara lo abrazó con todas sus fuerzas, lo necesitaba, después de su ausencia y del
horrible día que había vivido. Un abrazo del cual ninguno quería salir. Clara
le acariciaba el pelo mientras Mario le decía que no le fallaría. Estaban
hablando sin palabras, cubriendo su deseo de sentirse cerca, de estar en su
pequeña fortaleza protegidos de todo y ante cualquiera.  Sin alejarse, Clara le
dio un beso en el cuello y le pidió que no preguntase más, que simplemente
pensase en ellos dos, dejando para el día siguiente todos los tormentos. 


Aquel abrazo derivó en
besos cada vez más pasionales, ninguna palabra medió más esa noche. Sus manos
tomaron el rumbo junto con sus ojos y sus sentimientos al descubierto, sin
miedos ni ataduras. Ningún problema importaba, ninguna herida dolía.
















Nueve de marzo


Al día siguiente volvió a
preparar café para el resto de la semana, sin pensar ni desear, simplemente
dejó su mente en blanco, al dudar sobre la teoría de Samanta no quiso
arriesgase. No podía permitirse el lujo de cerrar ni un día pese a que en
aquella mañana del seis de marzo no dispusiese de fuerzas. Con Mario a su lado,
no dejaría que la vida se terminase con aquel misterio que se colaba
repetidamente en su pensamiento.


Los días pasaron como de
costumbre, salvo por el sutil matiz de querer olvidar. Creyó que lo mejor para
esta tarea se hallaba en el silencio, en guardar para sí lo que había vivido. A
pesar de las evidencias presenciadas una parte de ella apelaba a la lógica, no
cabía fantasía en un mundo de ciencia y alta tecnología. 


Nadie se domina a sí
mismo, se cree que se posee el control de la vida, de lo que se piensa. Nada
está totalmente amaestrado, y cuanto más se gana confianza en el completo
autocontrol de uno mismo, más rápido se cae en la tristeza. La caída emocional
de Clara estaba escrita para el nueve de marzo. 


Durante su jornada todo
resultó usual, un viernes muy productivo, Los clientes de siempre y alguna cara
nueva que comenzaba a frecuentar Altamar. Jon no apareció al igual que tampoco
lo hizo ningún día desde que volvió con Mario, aunque él ni siquiera conocía
ese dato. No se había preocupado, sabía que estaba bien pues su restaurante
continuaba siendo el lugar más frecuentado por la clase media-alta de
Santander. Tenía dos frentes abiertos y necesitaba despejarse antes de
afrontarlos, uno era Samanta y su teoría de película fantástica, y otro Jon,
pensó que con Jon sería más fácil, al final, solo se conocían desde apenas un
mes. 


Fue al llegar a su casa,
vacía y desordenada, cuando se desmoronó, sin previo aviso sintió un golpe en
el pecho que le impedía respirar con normalidad, producido por la razón que le
impedía ser feliz, aquel misterio, y por su silencio. No podía ocultarlo más,
no podía seguir fabricando caretas de normalidad. 


No entendía por qué tenía
ese deseo de compartir aquellos sucesos justo esa noche, quizá para
desprenderse de cierta culpa que su cuerpo acarreaba, o para que le diesen una
perspectiva diferente. Con la suerte a su vera, Mario llegó a su casa. Ese día
no habían quedado, pero quería que Clara estuviese lo más alegre y distraída
posible hasta que pudiese hablar sobre aquello que no iba bien. Clara no se
sorprendió, en el fondo deseaba que estuviese allí, el tiempo de mostrar sus
miedo había llegado y nadie mejor que él para escuchar sin juzgar. 


—Deseo contarte algo, la
razón por la que no puedo ser feliz. Por favor, no me juzgues, no me insinúes
que es una tontería. —dijo
Clara angustiada.  


—Tranquila, no lo haré,
sea lo que sea. —dijo Mario convencido


—En la cafetería han
pasado cosas extrañas, un cliente se suicidó, otro tuvo que ser hospitalizado.
Samanta llegó a la conclusión que existía un nexo causal entre esos episodios y
el café, bueno, en la forma de prepararlo. Para callarla, volvimos a preparar
el café así el lunes y volvieron a ocurrir episodios similares—Clara miró a los
ojos a Mario, no se mostraba sorprendido—¿Por qué no te resulta extraño?


—La verdad, tuve un
chivatazo de los casos extraños de los que hablas, Tito me contó que hablaste
de ello en una cena.


—Es verdad, no me
acordaba. Pero eso fue antes de la segunda oleada de incidentes. La noche que
fui a tu casa, durante el día ocurrió un caso horrible, un hombre nos zarandeó
y amenazó violentamente, con una ira increíble.


—¿Cómo?, ¿Por qué no llamaste
a la policía? —Mario cuestionó preocupado.


—Porque, en el fondo,
pensé que era mi culpa, que el café le había provocado esa reacción violenta.
Él mismo dijo que nunca había estado así, que perdió el timón de sus emociones.



—No sé qué decirte, no creí
que la situación fuese tan complicada. Ahora entiendo porque aquella noche
llegaste tan apenada y frustrada. ¿Crees que el café es la causa?


—No y sí, no sé qué
creer. Me gustaría que no fuese así, que solo fuesen casualidades terribles. La
forma en la que preparé el café esos días fue distinta, mis sentimientos me
atormentaban y perseguían, con respecto a ti, con respecto al mundo. Anhelaba
que todos fuesen más comprensivos…Suena como una película, es increíble que
dude, es tan estúpido—Clara sentía que su cuerpo se estaba haciendo más ligero,
sacos de pesado silencio estaban siendo arrojados al suelo con cada palabra. 


—Imaginémonos que es
verdad, y que el café provocó esos altercados, ¿Qué harías? 


—Yo solo quiero
olvidarlo. Comprar el café preparado para simplemente ponerlo en la cafetera.
Siempre creí que el café fundaba el éxito de Altamar y que sin este no sería
nada, pero ahora lo veo más como una posible ruina. Me he informado, hay cafés
de buena calidad y siendo honesta, ahorraría tiempo.


—Si ya lo tienes
decidido, ¿Por qué atormentarte? Habla con Samanta y convéncela de que lo mejor
para todos es seguir adelante.


—No va a ser tan fácil,
no sabes cómo es, va a ser difícil que no vuelva a insistir más. Por mi bien y
por el suyo debo demostrar que nada en lo que cree es real, que la magia no
existe. 


—Pensemos en qué
podríamos hacer. Te voy a ayudar en todo, vamos a superarlo juntos—Mario
acarició el brazo de Clara suavemente, no dejaría que sus tormentos le comiesen
el alma.


Tras unos minutos de silencio,
a Clara se le pasó por la cabeza una de las ideas más rocambolescas de toda su
historia. Recordó que el café sobrante del cinco de marzo, el cual podría ser
la causa de la ansiedad y tristeza de sus clientes, no fue tirado. Tenía tanto
miedo a que fuese rescatado de la basura y causara más daño que lo llevo a
casa. Seguía allí, en una balda de la cocina. El plan parecía arriesgado,
preparar ese café y que ellos mismos fuesen los que corroborasen su efecto.
Mario aceptó al segundo, le parecía una locura que pudiese ser verdad, pero si
eso ayudaba a que Samanta se tranquilizase, estaba dispuesto.


Mientras el café se
preparaba en una cafetería italiana, de las que ya han sido desterradas de la
mayoría de los hogares, Clara aprovechó para explicarle mejor a Mario cómo
había sucedido, los sentimientos que moliendo el café había expresado, sus
miedos. Desnudó completamente el alma y sintió paz, pasase lo que pasase. 


Cerraron la puerta del
pequeño apartamento con llave, no querían que nada desagradable traspasase las
paredes. Los nervios visibles en los primeros sorbos hicieron temblar las manos
de Clara, manchando con las salpicaduras el mantel azul de la cocina. Mario, no
obstante, al ser más escéptico, tomaba el café con la habitualidad
correspondiente. La escena se ambientaba con un silencio sepulcral, Clara ni
siquiera miraba más allá de su taza.


Los minutos fueron
pasando, Clara bebía ya el café sin temblar, sin nervios. Mario había terminado
antes, aunque no habló, no quería decir algo que pudiese poner el ambiente más
tenso. Se limitó a chequear su mail, un amigo de su padre le había solicitado
su currículo porque necesitaba otro médico en la clínica, y Mario, a su vuelta necesitaba
un nuevo trabajo. 


Clara suspiró, una vez
que los nervios se disolvieron, no notaba nada especial. Al contrario, estaba
tranquila como hace días que no conseguía estar.


—Pues nada, la suerte
está echada. Por ahora, me encuentro bien, no sé…—dijo Clara, inexperta—A
algunos les afectaba más pronto, a otros más tarde, habrá que esperar.


—Yo también estoy
perfectamente, un poco raro el tomar café a las diez de la noche. Por lo demás,
normal.


—Ya, si todo sale bien y
no ocurre ningún contratiempo emocional, lo que es seguro es que nos va a
costar dormir—dijo Clara con una sonrisa, como si todo estuviese bien. 


Sorpresivamente el
teléfono de Clara sonó, los dos se asustaron al escucharlo pues no lo esperaba.
Al otro lado, Laura en tono preocupado, triste y agobiado, informaba que estaba
en el portal. No se veían visto desde la cena en el restaurante de Jon, Clara
no le había contado nada sobre el segundo periplo que atravesó el día cinco,
Laura seguía sin capacidad para hablar abiertamente sobre el billete de lotería
que había robado, no quería enfrentarse al juicio que le llegaría al hablar. Al
mismo tiempo, quería ser entendida, deseaba que alguien le dijese que no era
mala persona. 
















Laura entró al pequeño salón donde estaban los
dos, Clara nunca había presenciado a su amiga tan perdida. Iba a confesar, no
fue su plan en un primer momento, sin embargo, no pudo actuar como si su vida
fuese la habitual.


—Hola Laura, no te
esperábamos tan tarde, ¿Ocurrió algo? —preguntó Mario al verla.


—No sé, necesito hablar
con alguien, de confianza… Ya no sé ni lo que siento ni lo que quiero, ni nada
—Las lágrimas se dibujaban en su rosto, sin controlarlas. Bajó la cabeza,
sentía vergüenza de que la viesen—Soy una mala persona, la peor de esta
habitación sin duda.


—Aquí ninguno somos unos
santos—Mario exclamó—Estas hablando con la persona que dejó plantada a otra a
pocos meses de pasar por el altar.


—Yo también tengo lo mío
o puede que no, aún no lo tengo seguro—Clara fue consciente de que no se
encontraba en el momento indicado para hablar de sus fantasías—No te quiero
agobiar con mis problemas.


—He robado, ¡Soy una
ladrona! No puedo ni miraros a la cara—Laura lo dijo en un tono bajo, como si
no hubiese paredes y toda la ciudad pudiera escucharla.


—¿Qué dices? Eso no se lo
cree nadie, seguro que no es cómo lo piensas—Clara  no lo creyó, Laura siempre
constituyó su ejemplo de rectitud. 


—¡Qué sí, joder! He
robado a un pobre anciano, no me lo puedo creer ni yo, ¡Cómo he sido capaz!,
¿Cómo?


—Cálmate, por favor. Te voy
a preparar una manzanilla o una tila—expresó Mario mientras se levantaba y se
dirigía a la cocina. 


Una vez solas, Laura se
sintió más confiada, Clara era la única que podría comprenderla.


—Clara, ¿Te acuerdas en
la cena lo que te conté sobre la cartera de aquel hombre? —Laura subió la
cabeza para contemplar la expresión de Clara, que afirmaba—Pues me quedé con
algo que había en esa cartera, algo muy valioso.


Su amiga se quedó
petrificada, no se lo esperaba. No entendía lo que quería expresar. Por su
mente no pasaba ninguna sospecha, estaba en blanco, sin conocer a la persona
que tenía delante. Laura la observó antes de continuar, se percató de su
desconcierto, y supo en ese segundo que no iba a ser entendida aunque ya no
podía parar de llorar ni de confesar.


—Había un décimo de
lotería…premiado. Doy masajes y ayudo a una persona a la que he robado un
premio, de mucho dinero. Él, como tiene Alzheimer, no se acuerda ni de cómo
adquirió ese boleto. Yo sí que me acuerdo de todo lo que he hecho, cada vez que
entro a su casa y le veo ilusionado, cuando hablamos.


—¿Es una broma? Porque no
concibo otra explicación


—No lo es—dijo Laura
quitándose las lágrimas de la cara con las mangas del jersey— He robado el
décimo del primer premio a una persona anciana y enferma que no se acordaba. Me
lo he quedado, lo he cobrado.


—¿Qué has hecho?, ¿Qué
cojones has hecho? —Clara levantó la voz, lo que alertó a Mario, que volvió al
salón.


—Calmaos, Clara por
favor, ya es tarde, los vecinos…—Mario trataba de calmar el tono empleado por
su pareja, mientras Laura rompía otra vez a llorar.


—Me da igual, esta mujer
es una ladrona, deberíamos de ir a denunciarla, que poca vergüenza y encima
llora, cuando en el banco tiene la vida solucionada—gritaba Clara, sin importar
lo que los vecinos pensasen.


—No lo entiendes, yo lo
hice por desesperación—Laura también elevó la voz, le habían dejado de importar
los demás, solo quería que su amiga tuviese compasión—Mi situación personal es
una mierda, no me he enamorado de nadie desde el instituto, y ya de mi vida
laboral ni hablamos, es pésima, me deprime y gano una mierda de sueldo.


—¡No me jodas! Todos
tenemos problemas, ¡Todos! ¿Te crees que no tengo días en los que me gustaría
cambiar y dedicarme a otra cosa? Hay muchísimas personas en el mundo con un
trabajo de mierda que son honradas, incluso, hay personas sin trabajo que son
honradas. Lo tuyo son excusas para no sentirte como una basura.


Laura lloraba sentada en
el sofá, las mangas de su jersey estaban completamente mojadas por su llanto.
Clara se había situado en la otra punta, no quería mirarla, ni quería que
estuviese en su casa, dudaba si podía seguir considerándola amiga. Fue tan
chocante la confesión y tenía tan poco sentido sus argumentos.


—¿Y por qué cuentas esto
ahora? Lo llevas ocultando un mes, lo podías haberlo ocultado por siempre—Clara
exclamó dolida, se tapó la cara con las manos, necesitaba relajarse—Lo mejor
será que te vayas, ahora.


Laura no articuló
reproche alguno. En silencio se levantó y cruzando el salón salió del
apartamento pensando que sería la última vez que estuviese allí. Se sentía una
persona horrible. Había tratado de creer en el destino y en la suerte, pero las
palabras de su amiga, sus acusaciones, fueron un baño de realidad. No podía
negar en lo que se había convertido, una ladrona, una mala persona, sin vuelta
atrás. Se preguntaba si debía aprender a decir adiós a quien era antes y
comenzar a aceptarse tal como ahora se describía o reconocer su delito ante las
autoridades, asumiendo las consecuencias legales de sus actos. No era lo
suficientemente valiente ni lo suficientemente buena para esta última opción se
reprochaba a si misma mientras bajaba en el ascensor. Rezó al universo, si hay
algún rezo a este posible, que le facilitara una corrección de sus malos actos
menos traumática que la cárcel, no quería pasar por allí, sería el fin de su
vida. 


En el salón quedaron
Clara y Mario, en sus manos tenía aquella tila que nadie bebería. No conocía
bien de lo que hablaron, pero sabía que en esa noche Clara sintió una gran
decepción, mayor a la que él mismo le había causado alguna vez. Estaba cuerda,
no sentía ninguna emoción extrema, lo que en su interior brotaba es un
convencimiento de que nunca llegó a conocer bien a la que había sido su amiga.
Desde los cuatro años juntas, creciendo y soñando, y nunca logró conocerla del
todo. Se sentía decepcionada, quería borrarla de su pensamiento y de su agenda.
No obstante, al no ser un sentimiento extremo, no monopolizo su mente,
enseguida olvidó lo que había ocurrido. Esa noche ninguno de los dos tuvo
ningún episodio sobrenatural, ninguna emoción sin control. Solo importaban
ellos dos, juntos de nuevo, juntos como nunca antes, el resto era secundario.
Se convenció que eso constituía una prueba irrefutable a la poco científica
teoría que días atrás trató de consolidarse en su ideario. Por ello, pese a la
cafeína, pudo dormir sin problemas.
















Trece de marzo


Clara estaba evitando
coincidir con Samanta, le pidió que no fuera a la cafetería excusándose en que
creía que era pronto tras la agresión que sufrieron.  


Para Samanta el día
después del altercado fue extraño, sentía miedo de volver, aunque lo que más le
pesaba se llamaba culpabilidad. Estaba convencida de que su hipótesis era
cierta, un hecho. No podía explicar la conexión entre la causa y la
consecuencia, mas existía un nexo entre el café y los inusuales comportamientos
de los clientes, tanta seguridad desprendía que no hubiese dudado en apostar su
vida,


Con el paso de los días, el
miedo se evaporó, aquel señor que le zarandeaba se veía lejano, un recuerdo que
no podía nublar su éxito. Arribaron sus ganas de hablar con Clara, hasta el
punto de tratar de presionar llamándola constantemente. Clara no quería
contestar, conocía a Samanta y cómo funcionaba su mente, así que le daba
respuestas inconexas, excusándose en falta de tiempo o en necesitar procesar
todo lo que significaban aquellas inusuales desgracias. 


En todos los días desde
el cinco de marzo Samanta no había contado nada, es más, en esos días ni tan
siquiera había hablado. Estaba absorta e indecisa entorno a qué hacer con la
información que tenía en sus manos. No quería parecer una persona fantasiosa,
y, a la vez, no podía dejar que todo lo sucedido cayese en el olvido, como
intuía que sería la estrategia de Clara. Por ello, el martes trece de marzo decidió
presentarse en Altamar una vez pasada la hora de cierre, afrontando todas las
posibles consecuencias dado que Clara le había advertido de que no quería verla
por la cafetería hasta que no la llamase.


Clara estaba barriendo
cuando oyó la puerta de la cafetería, gritó que estaba cerrado pero eso no
evitó que la persona que había entrado se fuese. 


—Soy Samanta, he venido
porque me estas esquivando. No soy tonta, sé que no quieres hablar conmigo y
estoy aquí porque, pese a que no te guste, tenemos que hablar.


—¿Qué haces aquí?, ¡Te
dije que no vinieses! —dijo Clara arritada, no quería mantener una conversación
intensa con Samanta, no tenía energía. 


—Lo sé, pero no puedo
más. Necesito contar lo que aquí ha ocurrido


—¿Contar qué? Samanta,
deja de decir tonterías—la conversación se volvió tensa.


—¡No son tonterías! Tú lo
viste tan bien como yo, no lo puedes negar. Por eso quería hablar contigo,
sabía que ibas a darme largas


—Mira, tranquilicémonos,
ya que estas aquí, voy a afrontar la situación—dijo Clara mientras se sentaba,
Samanta se quedó parada, por lo que Clara le hizo un gesto para que se sentara
también cerca—Por un tiempo, tras el día de aquel nefasto incidente con aquel
cliente, pensé que tenías razón, me sentí muy culpable y quise comprobar en mi
propia carne si aquello era un hecho o una fantasía.


—¿Cómo?, ¿Por qué no me
dijiste nada?


—Solo decirte que he
comprobado que no es verdad, que no hay ninguna conexión y que ningún café
mezclado con sentimientos y deseos puede hacer ese efecto en el cerebro humano.
Yo misma probé el café sobrante, yo y otras personas. No ocurrió nada, es más,
tras el café vimos una película y fuimos a dormir, no sentimos nada diferente.


—¿A si? No me lo creo. Me
estas mintiendo para que me quede callada, ¿Cómo puedes ser tan egoísta?  Los
clientes necesitan saber, ¡Se lo debes!


—¡Te estoy diciendo que
no es verdad!, ¡Tu teoría solo es una fantasía de niña pequeña! Nunca debí
creerte, pero justamente me encontraba muy perdida en la vida y no pude
resistirme a dudar. Piénsalo, es ilógico.


—No lo es, es
completamente cierto. No entiendo, viste lo mismo que yo, estabas allí, ¿No
sientes remordimientos o culpabilidad?, ¿Eres un ser humano? —dijo Samanta
afectada, con los ojos encharcados


—No me hables así, eres
mi empleada. Creo que ha sido mi culpa, sí…¡Mi culpa por haberte dado tanta
confianza y haber dejado que siguieses con tus idioteces!. 


—¿Sabes qué? A mí no me
mandas, ¡Yo sí tengo sentimientos! No puedo estar escondiéndome y mintiendo. Me
despido, ya no te tengo que rendir cuentas de lo que hago, ya no más—Samanta
dio la espalda a Clara y se dirigió hacia la puerta, llorando


—¿Qué estas tramando?
—Clara corrió hacia ella, agarrándola del brazo—No puedes contar nada, ¡Este es
mi negocio, mi sustento! ¿Lo entiendes?


—Si, te entiendo, pero
haré lo que yo quiera—dijo Samanta amenazante mientras apartaba la mano de la
que fue su jefa. 


Sin hablar más, abrió la
puerta y desapareció. Clara no fue consciente del error que acababa de cometer
al conducir de forma tan severa la conversación. 
















Diecinueve de marzo


La comunicación a la
Compañía de Blanca Paloma de la decisión de prescindir de su acuerdo fue
doloroso. Dos años confiando plenamente el uno en el otro, todos aquellos lunes
temprano viendo la camioneta aparecer con el café que creía el mejor del país,
casi en exclusiva para ella, el grano tal cual, fresco y sin tratar. 


Estaba haciendo lo mejor,
ya no se creía segura de sí misma. Se había convencido de que sus pensamientos
al moler el café no tenían relación con los sucesos, dejando la causa a una
peculiar casualidad. A pesar de no creer en aquella teoría fantasiosa, el “por
si acaso” tenía peso en la decisión de cambiar el proveedor de café por uno que
ya trajese el café tostado y molido, listo para colocar en la cafetera.
Demasiados malos recuerdos, solo deseaba tomar distancia del pasado. 


El nuevo contrato fue
firmado con la compañía Café Único, se comprometían a un tostado y molido con
la máxima calidad y frescura posible. En efecto, cuando probó el café lo notó,
era tan bueno como el que ella estuvo sirviendo hasta entonces, sin ninguna
diferencia en sabor ni olor. Fue esa la primera vez en la que se sintió
decepcionada, todo el tiempo que pensó en que su café constituía lo único
valioso y destacable que había en Altamar se trató de una creencia falsa  que ella
misma se había construido e impuesto de una manera subjetiva, sin tan siquiera
buscar pruebas. 


El primer reparto con el
nuevo proveedor se efectuó el lunes diecinueve de marzo a las siete y media de
la mañana. Por fin pudo dormir tranquila en su casa, ya no tenía miedo de
quedarse transpuesta y no llegar a tiempo a las cinco de la mañana. En su cama,
en la paz de su casa, pudo descansar sin pensamientos negativos, sin imaginar
el día siguiente siendo una tragedia, aliviada. Esos misteriosos
comportamientos le habían creado muchos disgustos, pero, en ese día, le habían
alejado de sus propios fantasmas, los que le hicieron dormir en un colchón
inflable los domingos por la noche durante dos años.


Todo transcurrió
perfectamente, la compañía puntual y agradable en el trato, el almacén lleno y
los clientes entrando como de costumbre, una mañana normal después del
torbellino. 


Al medio día, como es
normal en una cafetería, no hubo clientes salvo alguno esporádico para tomar un
expreso a la velocidad de la luz, como bien sabía Jon. Por esta razón, decidió
presentarse allí en esa hora baja. No se habían visto desde el día en el que se
enteró de que su prometida estaba sin vida en Francia, Clara no supo nada de él
al igual que tampoco le había visto en Altamar ni una sola mañana más. 


Se sorprendió al verle
entrar, Jon se convirtió en un problema a resolver desde que fue sincera
consigo misma. No quería dañar a nadie ni afrontar la realidad de mirarle y decirle
la verdad, no le gustaba decepcionar. 


Jon se acercó silencioso.
Clara no se comportó de forma distinta, simplemente espero a que él expusiese
el motivo de su visita. No tenía buena cara, no debía de haber descansado bien en
días. Él también tenía una conversación pendiente con Clara, una que también
había estado evitando.


—¿Tienes un momento para
hablar? —preguntó una vez había llegado al borde del mostrador.


—Ahora no hay gente,
podemos sentarnos en una mesa. No es el mejor lugar, pero, necesitamos hablar,
¿Verdad? —Clara conocía bien que no había forma de escapar de la conversación.


Se sentaron en la mesa
más próxima, antes Clara cerró la puerta de la cafetería para evitar molestias,
colocando un cartel expresando que volvería abrir en el plazo más corto
posible. 


—Voy a ser directo
contigo. Me ausenté unos días, tuve que ir a Francia por un asunto de mi
pasado, bueno, por una mala noticia…


—Yo también tengo que
decirte algo, relacionado con mi pasado y mi presente—interrumpió Clara al ver
cómo a Jon le costaba expresarse, le daba miedo que él llevase la conversación
hacía asuntos diferentes al que quería tratar. 


—Mira, lo sé. Santander
es una ciudad pequeña, me he enterado de todo a la vuelta—Jon se mostró frio,
su mirada no lucía agradable como en sus otros encuentros— Te lo diré sin
rodeos, tuve que ir a Francia porque en mi pasado estuve prometido con una
persona que ha aparecido muerta una playa de allí, y al volver, ¿Qué me
encuentro?


—¿Por qué nunca me lo
dijiste? —Clara se mostró sorprendida, en verdad, nunca hablaron de sus
penumbras, no habían tenido las ganas ni la suficiente confianza para llegar a
ese nivel—¿Por qué te ves enfadado? No entiendo, yo no te he hecho nada.


—¿A no? Disculpa, tal vez
soy yo… ¿Ni una llamada desde la última vez que nos vimos?, ¿Ni un mensaje?
Desaparecí y ni te acordaste de mí.


—¡Tú tampoco me dijiste
nada!, ¡Ni siquiera sabía que te habías ido fuera de España! Pensé que estarías
ocupado con el local —exclamó Clara, sin llegar a gritar.


—Ya, seguro que sí. No te
creo—Jon la miraba convencido de sus afirmaciones— Si tú hubieses desaparecido
me hubiese preocupado por ti. Tú no, porque ya estabas ocupada con otro.


En ese momento se dio
cuenta, Jon conocía de su relación con Mario. Se sintió culpable, por no querer
afrontar aquella conversación antes Jon se había enterado por otros canales y
eso le había dolido más. Nunca podía hacer las cosas bien, trataba de ser
correcta sin nunca conseguirlo, sentía que nunca podría pasar los exámenes que
la vida la ponía. 


—Jon, nosotros nunca
tuvimos una relación seria, eso lo sabes. Aun así, mereces una explicación,
debí ser yo la que te lo contase. 


—Joder, no trates ahora
de mostraste arrepentida. Mira, de Francia llegué fatal, destrozado por dentro
y por fuera, sin saber a quién acudir. No sé por qué mis pasos se dirigían
hacía tu apartamento y entonces, te vi de la mano con otro—Jon miraba en todo
momento a Clara a los ojos, no la temía— y no sabes cuánto me dolió. Ya sé que
no teníamos nada serio, que eran todo risas y tonterías, pero volví de Francia
con la esperanza de llegar a algo más contigo.


—Lo siento sinceramente,
no lo digo por quedar bien. Siento todo el daño que te he hecho—Clara le apartó
la mirada, se sentía observada por esos ojos diminutos—Yo también tengo un
“antes de ti”, también tenía heridas que no confesé en ninguna de nuestras
citas. Él es parte de ese antes, de ese pasado que nunca quise que fuese
pasado.


Jon emitió una carcajada,
y se llevó las manos a la barbilla como si estuviese pensando, apartando por fin
su mirada, dirigiéndola al techo.


—No sé qué me duele más,
si la decepción que me llevé cuando supe que tú no apostabas de la misma manera
que yo por nosotros o—Jon volvió a mirarla—O la suerte de que tú hayas logrado
volver con alguien de tu pasado. Será mejor que me vaya.


—Espera, por favor,
necesito que me entiendas. No quiero que pienses que te he utilizado para
calmar mis penas y después te deseché.


—Es gracioso, yo no he
insinuada nada de eso en esta conversación. Eres tú misma la que lo ha dicho—Jon
se mostraba frio, en su afirmación se denotaba sátira y cierto grado de
inteligencia—Clara, olvídame. No te preocupaste por mí en estos días atrás, no
lo hagas ahora. Yo seguiré con mi vida, lograré encontrar a alguien que no me
olvide en cuanto logre lo que realmente quiere. 


Jon salió de la
cafetería, abriendo la puerta por sí mismo. Clara no le detuvo, él tenía razón,
todo lo que había dicho no constituía mentira alguna. No era tan buena persona
como creía ni hacía creer. 
















Veintitrés de marzo


El café no se dibujó como
un cambio aislado en la cafetería. Tras esto, Clara buscó un nuevo empleado
para los fines de semana. Desde que despidió a Samanta estuvo al mando todos
los días, sin descansar y ya veía menguar sus fuerzas. Le costaba concebir la
idea de tener a una persona extraña haciéndose cargo de su pequeño tesoro dos
días por semana, no quería ser decepcionada otra vez.


Tras colgar en
plataformas de empleo la oferta, aplicaron muchas candidaturas. La mayoría
personas muy jóvenes, incluso menores de edad. En general, estudiantes en busca
de un trabajo para tener una paga extra y costearse sus caprichos. Había tenido
una mala experiencia con su anterior empleada, no obstante, no podía descartar
todas debido a la urgente necesidad de descanso. 


El viernes fue el día
indicado para, en base a los dos currículos que le ofrecían mayor confianza,
realizar una prueba práctica, ver cómo se manejaban en Altamar, comprobando
destreza que escribían poseer. 


El primero debutó desde
la apertura, una hora de prueba hasta las nueve.  Un joven alto y en forma,
tenía muchos conocimientos sobre nutrición y cursaba el tercer año en el grado
de Química. Le gustó que fuese atento con los clientes y agradable en el trato
con ella. En todo momento educado, conociendo bien su papel, se mostraba hábil
y despierto, no tenía ningún problema con la cafetera y aconsejaba a los
clientes sobre las diferentes opciones de desayuno de forma objetiva. Y lo más
importante, desde el primer momento comprendió que por la mañana los clientes
buscaban silencio y paz, relajados con su café y el periódico. 


El segundo candidato era
una chica más joven, de dieciocho años, que había trabajado de cara al público
desde los dieciséis, hizo la prueba de diez a once de la mañana. También
resultaba simpática e inocente. Sin embargo, tenía miedo de que su juventud
pudiese jugarle una mala pasada. Pese a su experiencia se encontraba más
desorientada, había sido camarera en restaurantes pero no conocía bien el
funcionamiento de la cafetera especial que poseía.


Los dos le parecieron
personas responsables, con ganas de trabajar. Debía decidirse ese día pues
quería el sábado y el domingo libres para descansar y relajarse con Mario, al
que veía solo al salir del trabajo. Al final, se decantó por el primero,
siempre y cuando estuviese preparado para empezar al día siguiente. Fue
precipitado, no hubiera pedido una incorporación tan temprana si no tuviese
tanto cansancio acumulado. El estudiante, de nombre Héctor, aceptó sin
pensarlo, agradeciendo la confianza. 


Como es natural en el día
a día de Clara, justo cuando creía tener todo controlado, sucede aquello que
menos esperaba y vuelve a poner su mundo al revés. Su teléfono sonó, una
llamada de Mario. Le extraño, nunca llamaba durante su jornada laboral y menos
en ese entonces que estaba en su nuevo trabajo. 


Alrededor de las doce de
la mañana, Mario descansó unos minutos en la cocina que había en la misma
clínica y consultó las noticias regionales en un periódico online cántabro, “En
busca de la noticia en Cantabria”. 


EBNC, considerado un
periódico de noticias regional alternativo en soporte solo digital, era seguido
por personas jóvenes. Las noticias usualmente tenían cierta veracidad, aunque
no se destacaba por su rigor investigador. 


En la edición de ese
viernes se alojaba un artículo de actualidad en Santander que afectaba
directamente a la cafetería, estaba firmado por un periodista que usualmente
escribía sobre novedades en la ciudad. Este articulo versaba sobre un tema
diferente. 


El titular generaba
expectativa “Cafetería con poderes paranormales en la bahía de Santander”, el
contenido resultaba menos inquietante. Informaba que una persona cercana al
propietario de la cafetería Altamar había contactado con ellos para relatar
unos terribles acontecimientos que habían ocurrido a los clientes, desde tristeza
hasta el suicidio, y que todo se relacionaba con el modo de preparar el café,
en concreto, con los sentimientos y deseos expresados en su elaboración. El
tono del artículo no abandonaba en ninguna línea la sátira. El periodista
relataba lo descabellado de esas afirmaciones y lo irreal que la situación
parecía, queriendo mostrar cómo el ser humano desarrolla su imaginación. Como
conclusión, se debatía si esto había sido fruto de una ensoñación excesiva o si
el motivo sería el rencor de algún empleado por haber sido despedido o algún
familiar por alguna disputa doméstica. 


Mario relató a Clara la
noticia, mostrando que en ningún párrafo el periodista había cuestionado a la
cafetería, de la que escribió la dirección. Al contrario, quería mostrar lo
poco racional que el ser humano puede ser, situándose a favor de la propietaria.
No le tranquilizó, se preguntó cuántos de sus clientes y cuantos otros
ciudadanos habrían leído ya la noticia, y a cuantos les convencerían aquellos
hechos más allá de la ironía con los que el periódico los relataba. 


Todo parecía calmado,
como si ninguna persona hubiera leído aquella noticia. Ningún gesto extraño,
ninguna mirada diferente. Después de colgar, decidió actuar con normalidad,
esperando nuevas noticias de Mario, quien se había comprometido a llamar al
periódico para que editasen el articulo eliminando toda referencia a Altamar.
El periódico accedió sin problemas a retirar dicha información, incluso fueron
más allá, y tratando de salvaguardar la privacidad que anteriormente no habían
respetado, cambiaron el titular a “¿Una cafetería con poderes paranormales en
nuestra región?”, sin facilitar ni siquiera el municipio en el que se situaba. 


Por su parte, Clara no
sabía cómo reaccionar con respecto a Samanta. No quería empeorar la situación y
que pudiese llegar más lejos. En aquel periódico nadie le había creído, pero si
seguía intentándolo puede que en alguno sí lo hiciesen. Se arrepintió de haber
sido tan severa con ella, puede que la dureza de sus palabras hiciese que el
enfado la llevase a contactar con los medios de comunicación para hacerse notar.


En la realidad, Samanta
se situaba fuera de ese escenario. Estuvo tan centrada en la resolución de lo
que consideraba el misterio de su vida, que le había costado el suspenso en
varios exámenes parciales y la no entrega de trabajos. Tanto había sido su
obsesión que la imaginación se convirtió en su enemigo siendo protagonista del
cuento de la lechera del siglo XXI.


Se imaginó que se harían
famosas por haber descubierto una forma de conectar el café con el cerebro y
poder provocar en clientes emociones diferentes o aumentar la intensidad de las
mismas. Se creía en posesión de un gran descubrimiento, ya no versaba sobre
magia, sino sobre ciencia, una ciencia hasta el momento oculta que saldría a la
luz en cuanto se filtrase la noticia. 


Samanta estaba a años luz
de la tierra, perdida en un camino de rosas que había ideado acorde a sus
deseos, no a la realidad. 


Resultó una decisión
afortunada la de no contactar con Samanta y no darle más alicientes para que
continuase, sin importar los motivos ni las metas que esta tuviese en hacerlo
púbico. Lo que realmente le preocupaba se resumía en no perder clientes. 


Samanta tenía muchas
esperanzas en la noticia de EBNC. Por ello, le sentó como un jarro de agua fría
el contenido del artículo, no le creyeron, solo resaltaron su imaginación e
incluso insinuaron que mentía. Esa mañana no quiso salir de casa, por suerte,
en ningún momento se había especificado su nombre ni sus iniciales, aun con
ello, creía que se habían burlado de ella y de su buena fe.  Podría haber seguido
intentándolo, escribiendo, y así, continuar por su camino como la lechera. No
obstante, sentía que el tarro con toda la leche se encontraba por el suelo. Tan
pronto construyó el cuento como lo terminó. Seguía convencida de lo que
ocurrió, pero creyó que todo el mundo actuaría como el periodista, nunca nadie
la creería, solo sería una broma, alguien de quien reírse y olvidarse al
segundo. Tampoco ella llamó a Clara, estaba dolida porque tampoco le creyó
incluso cuando ella también lo había vivido, le culpaba de haberla dejado
tirada. Pensó que entre las dos podrían haber actuado diferente, haber hecho un
bien al mundo. Con todos sus pensamientos decidió poner fin a su insistencia.
Lo había intentado, nadie quería creer, y se dio por vencida. Por desgracia, su
acción traería consecuencias que ni ella misma imaginó.
















Clara, tras la noticia dudó si sería un buen
tiempo para dejar entrar en su negocio a alguien del que nada sabía, un
desconocido de pensamiento y obra. En la hora que estuvo de prueba le dio una
inusual confianza, se veía una persona sensata, sin cuentos en los que apoyarse
para buscar felicidad. Además, la noticia no parecía más que una broma para
rellenar un viernes sin noticias interesantes en la comunidad. Su dirección ya
no se encontraba en ningún párrafo, gracias a que Mario fue rápido solo estuvo
en la web diez cortos minutos, por lo que les pareció improbable que mucha
gente hubiera sido leído el artículo originario.


Clara fue demasiado
optimista en sus razones, se dejó llevar por sus deseos de pasar un fin de
semana en pareja, despreocupados del mundo. En ocasiones, lo menos probable es
lo que más puede atraer, no por su verdad sino por la burla, un capricho de
curiosidad. 


El viernes veintitrés fue
un día tranquilo en Altamar. Eso no significó que no tuviese repercusión el
artículo. El mayor inconveniente fue que siendo contadas con los dedos de la
mano las lecturas en esos diez minutos en los que su negocio estuvo a punto de
tiro, ninguna de aquellas se olvidó del nombre.


EBNC tenía un público muy
concreto, aglutinaba a todo aquel que buscaba noticias diferentes y con un
toque de irrealidad. La mayoría de sus lectores se concentraban en jóvenes,
estudiantes de bachiller y de universidad.  


Un público jugoso,
personas en una etapa difícil entre la adolescencia y el mundo adulto, una
época de cambios, de responsabilidades en los estudios, de elecciones. A
aquellos les gustaba encontrar formas de eludirse por momentos de su realidad
incierta, a través de diversión, fantasía y curiosidad. La noticia perfecta
para su entretenimiento estaba justo ahí, delante de sus pantallas. 


La noticia transcendió en
un lugar en el que Clara había pasado muchas mañanas, la universidad. En las
aulas, mientras un profesor explicaba la pirámide de Maslow, el utilitarismo de
Bentham o la teoría de la relatividad de Einstein, algunos alumnos consultaron,
en busca de una historia más llamativa, aquel periódico online y ante ellos, la
noticia más absurda de los últimos tiempos, lo que esperaban con ansias
encontrar, y de regalo para los primeros afortunados, el nombre de la
cafetería. 


Ningún alumno creyó lo
que se estaba relatando, todos lo consideraron un cuento de brujas que en
ningún caso podría ser creído en el siglo XXI, lo que no les impidió que fuese
el centro de sus bromas. En su ciudad, un periódico narraba con humor los
poderes de una cafetería del centro, un lugar accesible para probar, hacerse
fotos y reír. Solo buscaban un pasatiempo para el fin de semana. 


La difusión a través de
los teléfonos de universitarios dormidos en clase se acabó manifestando en la
cafetería el día veinticuatro, justamente el primer día del nuevo empleado. Ese
sábado, no iba a ser un día más en Altamar, tampoco sería el peor vivido ni por
vivir entre esas paredes.
















Veinticuatro
de marzo


Aquel nuevo y
confiado empleado abrió el sábado puntual, a las ocho en punto. Todavía no
conocía a aquellos clientes fijos, pudo intuirlo dado que actuaban como si la
cafetería fuera su hogar, con su café y su periódico, en tranquilidad.


Desde temprano un par de
jóvenes madrugadores se detuvieron en el local, otros pasaron mirando
fijamente. Algunos hablaban o bien tomaban en su mano el teléfono para
cerciorarse del lugar mientras sacaban una foto al exterior. El joven empleado
fue consciente de tales actos, nunca había trabajado antes en la cafetería,
pero entendía no debía ser lo corriente. No le dio importancia, no le afectaba
en su trabajo, ocurría en la calle y de lo que allí sucediese no era
responsable.


No fue hasta entrada la
mañana cuando el local tuvo más afluencia, nada extraño siendo un sábado, día
en el que muchas familias tienen libre y comienzan con un buen desayuno fuera
de casa. A parte de familias, se adentraron algunos grupos de jóvenes, por el
aspecto de entre dieciocho y veinte años. No le parecieron clientes usuales,
más bien, se veían como si nunca hubiesen estado, observaban la cafetería con
ojos extraños entre risas, todos pedían lo mismo, “la bebida que tuviese más
café.”


Al primer grupo no le dio
importancia, simplemente unos amigos que necesitarían mucha cafeína para
realizar algún aburrido trabajo universitario para la semana que entraba,
situación en la que el mismo se encontraba muchos sábados y domingos. Tampoco
se sorprendió que durante su estancia solo estuviesen riendo y tomando
fotografías entre ellos, con las tazas y los postres, los trabajos en grupo
eran así, tres horas perdiendo el tiempo, media hora realizando la tarea
encomendada. Le hacía recordar el primer año de universidad, cuando no conocía
a sus compañeros y los trabajos en grupo se configuraban como la excusa
perfecta para hacer amigos y aprovechar para pasar un buen rato con una buena
razón al regresar tarde a casa.


No transcurrió mucho
tiempo en que aquel grupo fuese sustituido por otros, todos en busca de lo
mismo, probar el café. Su comportamiento y acciones se repetían, como si fuese
el mismo espíritu mutando de cuerpos cada vez que entraban de nuevo en la
cafetería. No había diferencia en nada más que en sus caras y vestimenta. No
conocía por qué todos se comportaban igual, se encontraba dentro de la minoría
que, habiendo ido a la facultad el día anterior, no se había hecho eco de los
chistes que recorrieron los pasillos. 


Al ser su primer día no
quería importunar a su jefa dando la impresión de incapacidad para controlar la
cafetería por sí mismo, no deseaba causar esa sensación pues el poder de la
primera impresión es innegable en el ser humano. Continuó con normalidad, se
trataba de hechos inusuales, pero no peligrosos, estudiantes pasando un sábado
entre risas. Simplemente se limitó a prestar más atención a lo que hablaban.


Pudo escuchar una
conversación de un grupo que se situó en la mesa más cercana al mostrador.
Estaban riéndose de la noticia que desconocía. 


—La única cosa importante
que sacó yo de la noticia es que es una cafetería pequeña bastante chula y con
un buen café—dijo uno de los integrantes bebiendo su último sorbo de café.


—¿Qué esperabas?, ¿qué
comenzases a llorar y te tirases por un puente? —se rieron todos—Hay que estar
bastante desesperado para creer eso. 


—Pues no estaría mal,
esta ciudad es demasiado aburrida, vendría genial un poco de misterio.
Tendríamos tema de conversación para las clases de matemáticas financieras por
lo menos durante un cuatrimestre. 


Trató de seguir
escuchando sin éxito, mucha gente se acercaba y tenía que atenderles lo mejor
posible para que no hubiera ninguna queja. El local se iba inundando, todas las
mesas estaban ocupadas, haciendo que los que entraban prefiriesen pedir su
orden para llevar. 


Con tanto trabajo no
reflexionó sobre lo que oyó a aquel grupo, simplemente una conversación que
había escuchado a medias y posiblemente no había entendido el contexto. 


Las horas pasaban y el
medio día llegó sin que el número de personas en el local menguasen. Clara, el
día anterior, le informó que la hora de la comida siempre se caracterizaba por
la escasez de clientes, ese día no seguía la regla. Entonces, fue entendiendo
que se habían juntado demasiadas rarezas dicha mañana, no era una ilusión fruto
de los siempre presentes nervios del primer día en un trabajo. Esa idea se vio
reforzada con el comentario de un cliente al pedir un café.


—¡Con esto de la noticia
os vais a forrar! Nunca había visto la cafetería tan llena de gente joven un
sábado. ¡Qué gran idea la vuestra! Marketing gratis.


No supo qué contestar,
nadie le había informado de ninguna estrategia de marketing ni de ninguna
noticia que tuviese que ver con su puesto de trabajo. Veía inadecuado realizar
una llamada puesto que no quería que los clientes fuesen conscientes de su
inquietud. No obstante, pudo escribir un mensaje a Clara mientras preparaba los
cafés que habían pedido otro grupo de jóvenes, siguiendo el comportamiento de
los grupos predecesores. 


Clara, aún en su
ignorancia, estuvo pendiente del teléfono toda la mañana por si hubiese
cualquier contratiempo. Mario y ella habían asistido a una exposición de arte
moderno audiovisual. Se disponían a comer en un local tradicional en el barrio
pesquero cuando leyó aquel mensaje. Lo había recibido hacía diez minutos,
advertía una muy buena caja siendo el ambiente amigable pese a que muchos
jóvenes hablaban de lo mismo, una noticia. El mensaje no decía nada más, fue
suficiente para que uniesen los cavos sueltos y encontrasen la causa. 


Entre los dos, analizaron
la situación con la información rudimentaria aportada por Héctor. La noticia
parecía haber reflotado la popularidad de Altamar. Mario estaba convencido de
lo imposible que era que, en una sociedad avanzada del conocimiento, se creyesen
una noticia que, desde sus primeros párrafos, destilaba sarcasmo. Al final,
concluyeron que ese entusiasmo no duraría mucho y su tiempo de auge solo se
traduciría en mayores ingresos. Comieron tranquilos, sin dedicarle más tiempo
de su fin de semana a aquel pequeño fenómeno de universitarios que se adueñó de
la cafetería. El fin de semana fue planeado para dedicárselo el uno al otro,
todo lo demás quedó en segundo plano, por su propia salud mental.
















Veintisiete de marzo


Laura vio cómo la mirada
de Primitivo cambiaba, ya no la tenía perdida como la primera vez. Cada vez más
animado, no solo contaba las historias de su juventud, sino que también, le
preguntaba sobre vuelos, parques y monumentos a lo largo del mundo, como si
estuviese planeando un gran viaje. En él se había despertado la curiosidad de
un niño.


Ese carácter más activo
se debía a los masajes que le ayudaban a recuperarse de la lesión y también a
las historias y curiosidades viajeras que le agradaban emocionalmente. Esa
realidad no reconfortaba a Laura, la cual no había terminado de perdonarse,
menos aún tras la discusión con Clara.  Al contrario, cuanto más feliz veía a
Primitivo, más culpable, cuanto más cariño se formaba entre ellos, más lágrimas
le impedían dormir por la noche. 


Sus sentimientos eran
puros. Laura resultó la primera sorprendida, nunca había tenido ningún contacto
con una persona mayor, ni tan siquiera había hablado con ninguna más allá de
cordialidades en el autobús o en alguna tienda dado que sus abuelos murieron
antes de que naciese. No entendía qué hacer con lo que sentía ni el por qué.


Laura no tenía la
exclusividad en ser consciente de la mejoría en salud y humor de Primitivo. Su
hija también presente percibió el cambio progresivo que hizo que su padre
volviese a tener ilusión, incluso, el nieto de Primitivo en cada llamada
observaba cómo su querido abuelo se acercaba más a la vida y a desear
disfrutarla el tiempo que le quedase. En Madrid, concentrado en la universidad,
sentía pena por no estar cerca y, sobre todo, por no hacer nada por cumplir los
nuevos sueños de su abuelo. Gracias a Primitivo había encontrado vocación y un
futuro cuando él, antes de conocerlo, no mostraba interés ni por los estudios y
ni por su porvenir. Debía idear un plan. 


El día veintisiete de
marzo al medio día, saltándose todas sus clases y un examen parcial, llegó a
casa de su abuelo. Primitivo ese día estaba desorientado por lo que no se
enfadó con su nieto por perder días de estudio. Lo abrazó fuerte, muy fuerte,
desde navidad no se habían visto, y a pesar de llamarse con frecuencia,
necesitaba abrazar al único nieto que conocía, puesto que sus demás hijos y sus
familias no quisieron saber de él.


—¡Qué alegría!, ¿Qué tal
en la universidad? No sabíamos que tenías fiesta hoy—dijo Primitivo tras
abrazarlo.


—Una de Madrid, así que
he venido a verte a ti y también a ver si podía darte una sorpresa. —mintió su
nieto, para no preocuparlo—Quería hablar con mi madre, ¿Vendrá para comer,
Martina?


—Sí, debe de estar al
llegar. 


Tal como Martina había
dibujado, no pasaron más de quince minutos cuando Lilian cruzó la puerta de la
casa de su padre. Se alegró al ver a su hijo, y al mismo tiempo, se sorprendió,
no le esperaba allí. Sabía que se había vuelto responsable y que habría una buena
razón para que se presentase un día de labor en Santander. Tenía algo que
contar, una propuesta que realizar que no podía demorarse más y que también
incluía a Laura. Su presencia tenía un fin específico. 


No fue una charla amena
entre madre e hijo antes de comer, aquel joven pretendía lo desaconsejable. La
idea significaba realizar una locura, Lilian supo de la buena fe de su hijo,
pero para llevar tal proyecto adelante necesitarían convencer a Laura de su
participación por lo que, al principio, se opuso. Ese plan solo supondría
problemas, incluso aceptando Laura. El primero de talle económico al gastar
casi todos los ahorros de su padre y el segundo, unido al primero, la segura
confrontación que viviría con sus hermanos, los cuales solo veían a Primitivo
como una herencia en potencia que cobrar cuando por fin falleciese.  Su nieto no
se rindió y tras la calma y reflexión durante la comida, de nuevos solos,
volvió a dar razones por las cuales su proyecto valía la pena. En el fondo,
Lilian también pensaba que era lo correcto para que su padre disfrutase de la
vida por una vez. Nunca había visto a su hijo tan entregado, sacrificando
clases y exámenes por la felicidad de su abuelo, se sintió orgullosa. Aceptó
pese al miedo. No iba a ser un camino fácil ni tranquilo, comenzaría una guerra
en la familia.


Ese mismo día, por la
tarde, el joven desvelaría a Laura, tras la sesión de masaje, su proyecto, tal
como se lo había explicado a Lilian. No podía ocultar sus nervios, era vital
que Laura dijese que sí.  
















Ese día Laura se presentó como de costumbre, sin
ni siquiera intuir lo que le sería propuesto. Al llegar se encontró a toda la
familia, a Lilian, su marido y su hijo, al cual todavía no conocía, a Martina
y, como no, a Primitivo, con una gran sonrisa al tener en una misma habitación
a todos aquellos que amaba.


Antes de la sesión nada
fue dicho, salvo una rápida presentación de su nieto. Este, a parte del
nerviosismo por lo que al final de la sesión propondría, también sentía
curiosidad por conocer a la mujer que había logrado que su abuelo resucitase.
No le defraudo, le pareció una persona educada, en su mirada se leía el amor
que sentía hacia su abuelo.


En esa sesión también
llevó un álbum, un viaje que había hecho a San Petersburgo y a Moscú hace dos
años, su primer viaje en solitario. Durante el masaje todo fue habitual, ya las
piernas de Primitivo volvían a la normalidad, sin apenas secuelas de la caída,
aunque eso no le impidió a Laura a seguir visitándole. Quería pasar tiempo con
él, le quería y sentía que le hacía un bien físico y emocional. Además,
necesitaba calmar su conciencia. 


Al terminar, su nieto
quiso hablar con ella mientras Primitivo cenaba en la cocina. En ese instante,
Laura pensó que tal vez no estuviese de acuerdo con que alguien de su edad
pasase tiempo con un señor tan mayor o tal vez no creyese que debía continuar
con los masajes. 


Sus dudas se solventaron
rápido pues sin rodeos, despejó la gran incógnita de su regreso a casa.


—Seguro que has notado
que mi abuelo ha vuelto a nacer, con el entusiasmo de hacer nuevos recuerdos,
posiblemente los últimos—Laura asentía, sin saber a dónde quería llegar, el
nieto continuó—Esos nuevos recuerdos que quiere formar no son aquí, su ilusión
son otros lugares, el mundo. 


—Sé que a Primitivo le
encanta ver fotos de mis viajes, le interesa. Eso es bueno porque ejercita su
cerebro, lo mantiene activo.


—No es el hecho de ver
fotos ni saber más, es imaginarse. Por las noches en su cama vuela y descubre
esos lugares por sí mismo.  Y eso es lo que quiero, que haga sus últimos
recuerdos cómo él quiere, que haga sus últimas vivencias como a él le apasiona,
sin tener que imaginarlo.


Laura entendía lo que
aquel chico estaba diciendo, aunque seguía sin descifrar que tenía que ver con
ella, tampoco creía que fuese adecuado con la enfermedad de Primitivo. Se
mantuvo callada, un silencio inundó la habitación, su nieto por un segundo quiso
acabar la conversación, no lo hizo, la alegría de su abuelo no merecía que se
rindiese a la primera. 


—Entiendo que estés
confusa y que pienses que es una locura. Yo quiero ver a mi abuelo en Paris,
Londres, Pekín, viviendo todo lo que ha imaginado en su mente. Necesita que
alguien le acompañe, alguien que le quiere y que sabe cómo atenderlo en caso de
que se caiga o se haga daño, alguien como tú.


—¿Yo?—se mostró
sorprendida—Puedo cubrir las lesiones físicas, pero no te equivoques, tu abuelo
no está enfermo de sus piernas, tiene Alzheimer. Es algo completamente
diferente, no estoy cualificada.


—De todas las personas en
las que mi abuelo confía eres la más cualificada, Laura, eres la única que
puedes hacer su sueño posible. Nosotros estamos dispuestos a vender nuestro
piso en Madrid y mi madre está de acuerdo en que su parte de la herencia e
incluso más, teniendo problemas con mis tíos, cubran los viajes. 


—¿Para qué gastar tanto
dinero en algo que su abuelo ya no recordaría, e incluso, en algo que pudiese
hacerle mal y empeorar su situación? No creo que ningún médico estuviese de
acuerdo.


—Y no lo estarán, ni los
médicos ni los demás hijos de mi abuelo… ¿Qué más da?, ¿Acaso ellos conocen a
mi abuelo? Dime que es mejor ¿Vivir lo poco que va a recordar cómo desea o
vivir como indica el resto, triste y vacío?, ¿Qué te gustaría a ti si
estuvieses en su lugar?


—Creo que eres muy joven,
crees que todo es sencillo. Las dos opciones tienen sus puntos fuertes, no hay
un camino bueno o malo a seguir, tus fuerzas y juventud te impiden verlo ahora.



—No es eso, no trates de
excusarte. Sé que sabes que él no quiere vivir sus últimos tiempos en un centro
lleno de batas blancas. Me relata cuando le llamo cómo le enseñas fotografías
de tus viajes, cómo él sueña. Él trata de recordar los nombres y las formas de
los edificios. —sabía que estaba presionando mucho, rebajando entonces su
argumentación—No tienes obligación, hace muy poco tiempo que conoces a mi
abuelo y, desde entonces, solo le has hecho favores, sé que puede ser demasiado
lo que te estoy pidiendo, no teniendo ninguna deuda con él más allá del cariño
sincero. 


Laura estaba saturada,
esa última frase le hizo recapacitar, su nieto no tenía razón, ella sí que
tenía una gran deuda con su abuelo, una que solo había confesado a sus amigos,
una que le hacía mala persona, ese gran premio en el banco que en verdad
pertenecía a aquel anciano al que tanto había llegado a querer.


Laura nada decidió ese
día, no deseaba comprometerse, tampoco rechazar la propuesta. Quería
reflexionar consigo misma. La familia entendió su postura, no eran ilusos,
estaban pidiendo que dejase su vida por meses para llevar a un enfermo por el
mundo, con los riesgos que traería, las críticas e incluso, si sus hermanos
llegasen al extremo, las consecuencias legales. 


Tenía miedo, muchos.
Nadie en su sano juicio estaría dispuesto al igual que ninguna buena persona
hubiese usurpado un premio a un anciano enfermo.


 
















Veintiocho de marzo


La semana tras el auge
del colectivo estudiantil se presentó tranquila. La noticia había alcanzado su
punto álgido siendo conocida por otros sectores de la ciudad. Muchos pensaron
que se trataba de una broma pactada, otros de algún tipo de fantasía de una
persona con ganas de divertirse a costa de los demás y el resto no se habían
molestado en leer más allá del titular. 


La caja del fin de semana
fue el doble de lo habitual, todo gracias a la publicidad gratuita de aquel
periódico, sin prever tal efecto. Para la mayoría de las personas una mejora
así en los ingresos solo constituye un buen motivo de celebración, Clara se
mantenía prudente, a la espera de lo que pudiese pasar en los días sucesivos. 


Los clientes siguieron
con su rutina sin que nada variase, parecía que no hubiese sido nunca publicada
ninguna mención al local. Es más, seguramente muchas de las personas mayores,
que abundaban en el local por la mañana, ni siquiera sabrían manejar internet,
leyendo exclusivamente noticias en papel.


Por las tardes en esa
semana, sobre todo el lunes y el martes, se notó una mayor afluencia. Todavía
había algún joven, que, intoxicado por la noticia, volvía a la cafetería para
pedir un buen café y sacarse una autofoto, pero ya no abundaban los grandes
grupos, más bien lobos solitarios o en pareja. No le molestaba, se sentía
reconfortada de que en ningún momento ni el periodista ni el público le
hubiesen dado importancia real. En cuanto a las fotografías las consideraba
inofensivas. Pasaría de moda pronto, mientras, publicidad gratuita.


Estaba convencida de que
la noticia sería olvidada antes del próximo fin de semana sin que  fuese
necesaria su intervención. Sin embargo, el veintiocho de marzo, cuando estaba a
punto de abrir por la mañana, sonó el teléfono que tenía publicado como número
de contacto en su web. Se trataba de un periódico en papel, a nivel regional,
Cantabria La Regional, pidiendo entrevistarla. El periodista que llamaba tenía
un hijo que había sido parte del movimiento estudiantil en su cafetería el fin
de semana y estaba interesado en estudiar el fenómeno. Dejó claro que no
realizaría cuestionamiento alguno de su profesionalidad ni una crítica
gastronómica, simplemente le brindaría la oportunidad de expresar cómo había
vivo ese fin de semana y qué opinaba de aquel movimiento de masas en su local. 


Por un segundo, mientras
escuchaba los argumentos de aquel hombre, se asustó de cuanta repercusión
podría estar teniendo en la región. No obstante, no dejaría pasar una buena
oportunidad para zanjar el tema. Si lograba ser concisa y cuidadosa en sus
palabras ni tan siquiera Samanta volvería a intentar destrozarla. 


Quedó con aquel
periodista el mismo miércoles una vez pasada la hora de cierre. En la jornada
visualizó las preguntas y las posibles respuestas. Todos los escenarios podían
ser posibles ya que, a pesar de haberle asegurado una conversación agradable,
no confiaba en ese colectivo. 


Carlos Hernández, el
periodista, llegó muy puntual, sin llamar la atención pues solo traía una
pequeña mochila, dentro portaba un pequeño archivador y una grabadora, como en
los viejos tiempos. Él dirigía la entrevista y se encargaría de su redacción,
prometiendo ser fiel a las palabras empleadas. 


Se acercó a donde estaba
la propietaria, justamente había terminado de recolectar la caja de ese día. 


—Si necesita más tiempo
para prepararse o realizar las tareas de cierre del local, puedo esperar.


—No, todo en orden.
Cuando usted quiera, ¿Le parece que nos sentemos en una mesa? Si quiere un café
o un té no dude en pedirlo.


Se sentó y sacó del
archivador un folio donde tenía anotaciones con respecto a lo poco que había
podido recolectar, en gran parte, información que su propio hijo le facilitó.


Inicialmente, informó a
Clara que su cafetería había sido comentada en las principales redes sociales
durante el fin de semana a nivel exclusivamente regional. Sabía que
posiblemente ella no tuvo tiempo de seguir completamente la instantánea forma
de comunicación de los más jóvenes. Más de tres mil fotografías fueron subidas
a las plataformas hasta ese día veintiocho de marzo, mencionando el nombre de
la cafetería y en muchos casos el enlace a la noticia de periódico. También le
informó que aquellos jóvenes solo contemplaban la noticia como un medio de
pasatiempo y que, ni tan siquiera los adolescentes, habían dudado sobre la
sátira que el artículo desprendía. 


Tras la introducción, le
presentó cinco cuestiones, ninguna demasiado personal, todas habían sido
adivinadas por Clara. Le preguntó cómo estaba viviendo el fenómeno, ella respondió
con tranquilidad, haciendo entender que se trataba de un pico de clientes
pasajero. Otras preguntas fueron más amenas, relacionadas con el día a día de
la cafetería, tales como cuantos clientes solía tener, cuántos fijos. Como
colofón, vinieron las dos preguntas más complicadas, acerca de su opinión sobre
la noticia y si fue concertada o una estrategia de un antiguo empleado para
hacerla daño, como la propia noticia dejaba caer en sus últimas líneas. 


—Son dos preguntas, pero
no se preocupe, trataré de ir ordenada. La noticia me sorprendió, pues no me
esperaba que ningún periódico publicase el nombre y dirección de mi cafetería,
no fue pactada, ¿Eso era la segunda pregunta? —se había puesto nerviosa con las
dos preguntas más controvertidas, no sabía cómo ordenar bien sus palabras. 


—Ha sido un fallo mío al preguntar
las dos seguidas. Empecemos contestando una y después otra, ¿Fue pactada o
fruto de la ira de un antiguo empleado?


—No fue pactada, yo y mi
empleado fuimos los primeros sorprendidos por la noticia y, sobre todo, por el
movimiento del fin de semana. ¡Aun no puedo creer que alrededor de tres mil
fotografías fuesen subidas en mi negocio! No conozco a la fuente de ese
periódico, no se revela en el artículo, así que no puedo decirle quién, solo
que yo no fui quien inventó tal noticia ni contacté con ningún periodista.


—Entiendo, y la última
pregunta, ¿Qué opina del contenido de la noticia?


—Como todo ser racional,
me parece ilógico que un café pueda provocar en el cerebro la aparición o el
aumento de sensaciones o sentimientos. Por la cafetería pasan muchos clientes
con sus vidas privadas, y es normal que haya días en los que se encuentren más
animados y días en los que se sientan más tristes, también me ocurre a mí. Al
estar cara al público eres consciente, pero nada tienes que ver y hay poco que
puedas hacer más allá de tratar de ofrecer la máxima calidad en los productos y
un trato amable. 


—Pues hemos acabado, ha
sido un placer realizar esta pequeña entrevista. Me gustaría que saliese en la
página de cultura del próximo viernes, te mantendré informada si hay algún
cambio.


El periodista, en todo
momento amable, abandonó la cafetería y dejó en Clara un sentimiento de
confianza. Ninguna pregunta mal intencionada y, además, había sabido responder
a todas, incluidas las finales. Daría portazo a la semana, volviendo, de una
vez por todas, a la normalidad. 


La noticia fue publicada,
como estipuló Carlos, dos días después de su realización. Clara disponía de ese
periódico en la cafetería para la lectura de los clientes así que fue la
primera en leerla, no pudo contener las ganas y nada más recibir la prensa en
Altamar, antes de abrir, inspeccionó cada palabra.


Tal como había previsto,
la entrevista se mostraba agradable, bienintencionada y fiel a lo que en
aquella mesa se dijo. Se sintió contenta de ser ella quien pusiese el punto y
final. Quizá no todos los periodistas eran iguales, aún quedaba gente con
sentido común en el mundo que cada vez parecía agitarse más bruscamente. Por
esa razón, no le importó que los clientes pudiesen leer la noticia en la misma
cafetería, y colocó el periódico en la balda donde estaban los demás periódicos
del veintinueve de marzo. 
















Tres de abril


Una semana tras la
propuesta de dejarlo todo y viajar con Primitivo por el mundo, una semana de
tortura y reflexión que habían ocupado todas las horas del día y la noche. No
dormía, no rendía en el trabajo, aquel que odiaba. Su vida no había mejorado
desde que se encontró el décimo, solo le había traído más desgracia y el
alejamiento de la única amiga con la que tenía la suficiente confianza como
para revelarle la mayor oscuridad en su alma. 


El jueves anterior no fue
a visitar a Primitivo, no quería que su mirada le influyese, una mirada
poderosa porque reflejaba bondad, dulzura y unas renovadas ganas de vivir.
Seguía dudando, si no estuviese enfermo, aunque fuese mayor, hubiese aceptado
sin contemplación. Aquella enfermedad no tenía excepciones y en su imaginación
cabían escenografías que hacían temer lo peor. Consultó a amigos médicos que
conoció en la facultad, sin personificar el caso, con preguntas genéricas y
todos le daban la misma solución rutinas marcados, ejercicios mentales, ciertos
tratamientos. Ninguno veía viable que a esa edad y con su historial médico se
dedicase a viajar, incluso, uno de ellos afirmó qué sería poco responsable y
acabaría agravando la situación del enfermo. 


Entre esos miles de
argumentos lógicos que tendían a declinar la propuesta se colaba un fuerte
deseo de hacer a su gran amigo feliz, viendo cómo sus ojos descubrían en tiempo
real aquello que soñaba. No podía calmarlo con la razón, no podía desecharlo ni
dejar que su mente se olvidase. Cuanto más convencida estaba de que aquella
aventura no era buena idea, más peso lograban las ganas de verlo feliz. En su
interior la decisión estaba tomada y ya ningún punto de vista podía cambiarla,
solo le quedaba un paso para decir que sí, aceptar lo que ella misma quería,
siendo consecuente y valiente.  


Ese martes tres de abril
se encontraba en la oficina, llevaba un intenso día de llamadas, y de una larga
reunión de su jefe con el coordinador nacional de la compañía. En aquella
reunión, mientras discutían de números que en nada interesaban, fue sincera, en
su mente las voces de los asistentes eran más lejanas cada segundo. Se evadió
de aquella sala de oficina y por un momento se situó en Nueva York, en la silla
de ruedas estaba Primitivo, se encontraban en un barco que realizaba un tour alrededor
de Manhattan. Por primera vez, se imaginó a ellos dos felices, disfrutando, no
había rastro de sus miedos, todo se resumía en la paz de su alma al ver cómo
Primitivo lograba ver aquello por lo que tanto había rezado cada noche. 


 De su fantasía extrajo
la verdad, lo correcto nunca fue otra cosa que dedicar parte de su vida a
Primitivo, tenía la oportunidad de rehacer su error y convertirlo en una
bendición. Al salir de la reunión ya conocía su respuesta, un sí, sin miedo.
Ese día regresaría a casa de Primitivo y comenzarían a planificar la mayor
aventura que los dos llegarían a vivir. 


Al recibir la llamada
Lilian se puso nerviosa, Laura no desveló su respuesta, quería hacerlo cara a
cara. Deseaba estar presente cuando le comunicaran a Primitivo el proyecto y
ver la reacción de sus ojos. 


Cuando entró en la casa,
que conocía casi tan bien como la propia, Lilian estaba esperando en la puerta,
necesitaba saber su respuesta, tenía nervios y curiosidad.


—¡Qué alegría que estés
aquí! —dijo Lilian mientras abrazaba a Laura—no sabes lo feliz que nos haces,
no podíamos más con el suspense. Decidas lo que decidas, te estamos agradecidos



—Gracias a vosotros por
respetarme—mientras le devolvía el abrazo—La respuesta es sí, vamos a hacer
feliz a tu padre, Lilian, lo lograremos. 


—¿Estás segura? Antes de
decírselo a papá necesito que me asegures que no habrá marcha atrás, no quiero
que se desilusione—Lilian sonreía.


—Si, lo he pensado
detenidamente. Dejar mi trabajo tampoco me supondrá un trauma, no me gustaba
así que no estará mal un año sabático. 


Lilian agarró la mano a
Laura y se dirigieron al salón donde Primitivo aguardaba, él creía que sería
una sesión ordinaria de masajes para que sus piernas, ya recuperadas, tuviesen
mejor circulación. Nada le hacía sospechar de aquella aventura en la que él
formaría parte, solo en sus sueños creía posible viajar.


Se quedaron las dos en
frente de Primitivo, una sonrisa se dibujaba en sus caras. Primitivo las miraba
con sorpresa, no conocía el motivo de su felicidad. Miraba a Martina, la cual
estaba a su lado comiendo una galleta, esperando a que diesen la gran noticia
como si fuese una película y ella una mera espectadora en su butaca. 


—¿Se lo dices tú?
—preguntó Laura ante el silencio de Lilian.


—Vale, aunque no sé por
dónde empezar—estaba nerviosa, quería exponer la idea de forma que le fuese
comprensible—Tu nieto vino la semana pasada con un plan, un plan que es una
aventura muy grande. Veras, papá—se acercó a él y se sentó a su lado—sabemos
que tu vida ha sido el trabajo, sin tiempo para descubrir otras pasiones, tu
nueva gran pasión es descubrir el mundo, hemos visto como se te iluminan los
ojos cuando hablas de lugares lejanos. 


—Mi Lilian, ¿Qué me
quieres decir? —Al escuchar hablar a su hija, pensó que, tal vez, harían un
viaje juntos, pero no quería hacerse ilusiones, nadie querría viajar con él en
su estado, él se veía como un mueble sin valor.


—Papá, voy a ser directa,
¿Tú quieres cumplir tu sueño y viajar? Porque si tú quieres, yo te prometo que
lo lograremos, y Laura te ayudará a que eso suceda.


—Si quieres Primitivo,
hacemos un par de maletas y nos vamos a conocer todos esos lugares que te he
enseñado en álbumes y otros en los que nunca he estado—dijo Laura, convencida,
mirando a Lilian que, con lágrimas en los ojos, daba un beso a su padre.


Primitivo se quedó en
silencio, sus ojos brillaban como nunca antes. De tanta ilusión sus lágrimas
brotaban despacio. Sus manos buscaron las de su hija, las agarró con fuerza.


—¡No puedo creer que
alguien tan bueno como tú sea mi hija! Después de no haberte atendido, ni haber
estado contigo durante tu infancia, solo has tenido amor hacia mi desde que
llegaste—Lilian abrazó fuerte a su padre, los dos llorando—yo sí que quiero,
pero no quiero que tengas ningún problema. Esos viajes son caros y yo quiero
dejarte a ti un buen sustento cuando yo me muera, no quiero que por mi culpa
pases un mal trago.


—Ni lo digas, yo ya tengo
todo lo que necesito, papá. Solo quiero verte feliz, y tu nieto igual.


—Es un chico
excepcional—Laura exclamó— Al principio, yo tampoco estaba segura, pero él no
se rindió y me hizo reflexionar.


—Si, gracias que le tengo
a él también, espero que venga pronto para poder darle un abrazo fuerte—miró a
Laura sonriendo, con los ojos aún llorosos—Si estáis tan convencidas, yo
también. Laura, muchas gracias, has sido un ángel que ha hecho que vuelvan las
ganas de aprender a mí, gracias por quererme tanto para cargar con este viejo
armatoste por el mundo.


—Anda, anda, ¡Todos vemos
que cada día está usted más joven! —exclamó Martina, también emocionada.
















Siete de abril


Altamar volvía a estar en
manos de los clientes habituales, cada día más ordinario que el anterior hasta
que aquel movimiento mediático juvenil pasó, tan fugazmente como apareció se
desvaneció. La noticia en papel, tal como esperó, marcó el final a las
fotografías y los comentarios en redes sociales.  


En mitad de aquel
descontrol, Clara no quiso conocer el contenido de las publicaciones, tenía
miedo de lo que pudieran escribir personas con las hormonas aún revolucionadas,
no sentía peligro, pero sí cierto respeto a poder ser el centro de burlas y
malas opiniones. 


El siete de abril, sin
embargo, le brotó una gran curiosidad por aquel fenómeno ya pasado. Por ello,
buscó en todas las redes sociales todo lo referente a su cafetería, a través de
amigos, de sobrinos de amigos, y, sobre todo, gracias a Carlos Hernández, el
periodista, quien le pudo facilitar información.


Se quedó sorprendida al
descubrir que lo negativo fue minoría, casi todos aquellos estudiantes, que
pensó que serían insensatos e insensibles, mostraron un gran respeto en sus
menciones. Hasta ese sábado creyó que la educación se adquiría con el tiempo y
que la juventud no era una buena consejera. Dicha afirmación no encajaba más
como cierta en base a lo que leía. Había comentarios con cierta gracia, pero
siempre dejando firme que se trataba de humor. Los comentarios más usuales a
pie de una fotografía bonita y cuidada fueron “el café está tan bueno que me
hace llorar”, “si me quitan este café también me daría un ataque” y “todos
hablando de lo bueno que está el café, pero ¿Alguien más ha probado las tartas?
Están de muerte” 


Si lo hubiese sabido
antes, los hubiera leído el primer día. De nuevo, la tranquilidad de
encontrarse al timón de su vida regresó. Despejado el cielo, con su relación
soñada en buen camino se sintió bendecida, salvo por un matiz que aún le
apenaba, Laura.


Su amiga le había
decepcionado, nunca se imaginó que pudiese ser capaz de cometer un delito. Con
el paso de los días se preguntó si se comportó bien, aquella noche se quedó en
shock y reaccionó con poca empatía. Hasta el siete de abril no había tenido
tiempo ni ganas de reflexionar profundamente sobre la situación de su mejor
amiga. Clara seguía enfadada, aunque también se percató que esa noche estaba
destrozada llorando y con su actitud pudo hundirla más en vez de tratar de
encauzarla por el camino correcto. No se sentía culpable por cómo actuó, no
obstante. si volviese hacía hacia atrás, hubiera preferido aconsejar y buscar
una solución digna en vez de juzgar sin piedad. 


No hablaron desde que la
echó de su casa, entendía que no llamase dado que le había gritado que nada
quería saber de ella. No era verdad, ese siete de abril, mientras ojeaba las
fotografías y los comentarios plagados de humor y halagos se dio cuenta de que
la echaba de menos. Habían vivido muchas experiencias juntas, buenas y malas, y
habían logrado tanta confianza como para que Laura confesase un acto que
seguramente no hubiese revelado a nadie más, ni antes ni después de que la
despreciase. 


Nunca le gustó dar el
primer paso para arreglar conflictos, esperando que fuesen los otros los que
llamasen a su puerta. Con Laura hizo una excepción, no iba a olvidar su delito,
no iba a denunciarlo, pero sí quería que Laura volviese a ser aquella amiga bondadosa
que conoció en el primer curso del colegio.


Para no sentirse incomoda
decidió escribirle un mensaje, no enfrentándose a la situación de modo directo.
Laura respondió enseguida, se encontraba sola, tras distanciarse de Laura no
tenía más amigos cercanos en los que confiar. Prefirieron quedar en casa de
Laura para poder ser sinceras sin miradas y oídos ajenos cerca, esa misma tarde
de sábado en el que lucía un sol primaveral más caluroso de lo habitual.


Laura abrió la puerta a
los dos segundos tras oír el timbre, estaba nerviosa, no sabía bien de lo que
quería hablar su amiga, estaba expectante y muy nerviosa. Tenía el
presentimiento de que volverían a entenderse, a pesar de que aún recordaba sus
duras palabras. Con los días Laura también reflexionó, se culpó por su
insensibilidad al presentarse en mitad de la noche para descargar sus malas
acciones sin previo aviso y sin pensar en lo que su amiga pudiese sentir. 


Una vez en el soleado
salón cocina que Laura tenía pintado de color blanco ninguna de las dos quería
mostrar sus sentimientos primero después de días sin contacto.


—Te pido perdón. —dijo
Laura—Tienes razón en todo lo que me dijiste la última vez. Y tienes también
todo el derecho a no hablarme más. Ya tengo asumido que no soy una buena
persona, aunque me duela.


—No eres una mala
persona, solamente cometiste un error, hacer una cosa muy mal no te convierte
automáticamente en mala persona… No me arrepiento de mucho de lo que dije, pero
sí de la forma y de no tratar de apoyarte para que hicieses lo correcto.


—Yo hace tiempo que me
cuestiono qué significa lo correcto. Desconozco cómo actúa la justicia—dijo
Laura en voz baja—Si estás aquí para que vaya a comisaria, devuelva el premio y
me enfrente a un juicio, pierdes el tiempo. No lo voy a hacer.


—¿Por qué? —expresó Clara
su desconcierto, sin alterarse—Quedarse con un premio de lotería es tentador,
de lo más tentador de este mundo. .Aun así, lo correcto es deshacer el error y
aceptar la pena que se te otorgue. 


—No entiendes nada, no
eres capaz de ver más allá, no logras salir del marco de lo bueno y lo malo, de
la causa y su consecuencia. —Laura no entendía qué hacían allí, si la razón de
su visita era que fuese a la cárcel o si de verdad quería solucionar su
amistad—Cuando me escribiste, pensé, ingenua de mí, que volveríamos a ser
amigas, que estabas dispuesta a no solo perdonarme sino también escucharme…Ya
veo que no.


—Lo siento, no era mi
intención ser prepotente—dijo Clara, dándose cuenta de que seguía juzgando,
tratando de imponerse sobre los sentimientos de Laura—Te prometo que te voy a
escuchar.


—Me voy a ir pronto—dijo
Laura, mirando a Clara a los ojos— un año sabático, con Primitivo. Es una larga
historia, él tiene ese sueño y yo quiero hacer que se cumpla.


—¿Cómo? ¿Vas a dejarlo
todo así? —Devolviendo la mirada a Laura, una mirada sorprendida— Entonces, ¿No
vas a abrir una clínica?


—Hace un segundo me
insinuabas que debería estar en la cárcel, y ahora te sorprendes de que decida
no cumplir mi gran sueño por hacer realidad el de la persona a la que he
robado, ¿Qué es lo correcto para ti?, ¿Acaso lo más correcto es la cárcel desde
tu punto de vista?


—No sé Laura, me
inquieta, me sorprende…—no sabía que decir, no entendía la razón de la nueva
decisión de Laura—De robar un premio para abrir tu clínica a sacrificar tu vida
por otra persona, ¿Eso limpia la mala acción que has cometido? 


—¿Qué arreglaría que yo
fuese a la cárcel?


—Cumplir con la ley, con
lo que está estipulado,—dijo Clara—de eso no hay duda.


—¿Y sabes a quien
ayudaría eso? A abogados y jueces, que tendrían trabajo. Yo pienso en
Primitivo, en su hija, porque, no lo comprendes…Le he robado, sí. Hice lo
imperdonable, también. Pero le quiero.


Clara se quedó en shock
definitivamente. Laura siempre fue habladora y alegre pero cerrada en cuanto a
sus sentimientos, nunca le había oído expresar amor por nadie. La miraba sin
pestañear a los ojos, era verdadero, su amiga quería a aquel anciano enfermo,
no lograba comprender cómo.


—Estás diciendo que…
¿Estás enamorada de él? —preguntó, con miedo a la respuesta.


—Si, amiga…No me
malinterpretes. Hay muchos tipos de amor, he aprendido eso. No siento un amor
pasional hacía él—Laura quería despejar esos pensamientos de la mente de su
amiga— Es un amor de cariño y un amor de conexión de ideas, pensamientos, como
si, cuando estamos hablando y riendo fuésemos una sola alma.


—Vaya…—Clara, que entró
por la puerta creyéndose poseedora del camino a seguir, se había quedado sin
palabras.


—Creo que soy la única
que puede hacerle feliz durante sus últimos años, material y anímicamente…
—expresó Laura con lágrimas en los ojos—¿Qué es lo correcto, amiga?


—¡Yo qué sé! Cada día
entiendo menos. No te voy a juzgar, y no quiero perderte como amiga. —dijo
Clara, acercándose a Laura—No es lo que yo hubiese hecho ni en un primer
momento ni en un segundo ni en un tercero... No sé si te hará bien o te hará
más mal. En el fondo, me siento orgullosa de tu decisión porque sé que lo vas a
hacer de corazón y por amor.


Las dos se abrazaron
reconfortadas. Ambas se extrañaron, tan acostumbradas la una a la otra que se
les hizo eterno los días sin tan siquiera escribirse. Laura sintió que su
amiga, aun no logrando comprender su pensamiento, la apoyaba. Clara, por su
parte, aprendió que no hay solo un único camino ideal para solucionar los
errores que una persona comete, su amiga le había enseñado una gran lección. 
















Once de abril


La naturaleza es caótica,
compuesta por millones de piezas que se unen automáticamente. Mediante pequeñas
acciones de personas anónimas la vida de un individuo puede girar ciento
ochenta grados.


El caos se encuentra en
todas partes, incluyendo a la pequeña Santander, esperando a que el devenir le
guíe. Al caos le da igual si la persona está esperando preparada su llegada, no
le importan sus deseos, sencillamente se muestra cuando llega su tiempo. En la
vida de Clara, el once de abril.


Nada hizo presagiar el
desenlace que tendría aquel día. Tenía el convencimiento de que lo peor quedó
en el pasado, una vez cerrado el capítulo de las pretensiones de Samanta,
compartiendo de nuevo con Laura su larga amistad, todo se encontraba como
deseaba. Se mostraba confiada, sin temer a nada, cuando debería. La tormenta
estaba por aparecer a las siete y media de la tarde. Clara no descubrió los
truenos y relámpagos que caían sobre ella hasta que no regresó a su casa, a las
nueve de la noche.


En Altamar no había
instalado televisión pues le resultaba un estorbo para que las personas
tuviesen conversaciones interesantes. Debido a tal ausencia unido al hecho de
que pasaba todas las tardes entre semana en la cafetería, aún no conocía el
programa que ocupaba el horario de sobremesa, desde las cuatro hasta las nueve
de la noche en el canal veintidós a nivel nacional. “Conectamos contigo”
usualmente conocido como CC,  conducido por Carlota Casino, una periodista de
gran fama y pocos escrúpulos, con un elevado nivel de autoestima y confianza en
su ingenio. 


El objetivo del programa
se centraba en conectar a personas, un formato poco original. La persona
interesada en encontrar a alguien llamaba al teléfono en pantalla y si daba la
casualidad de ser lo suficientemente rentable según sus cálculos, el programa
se encargaba de contratar a un investigador, que decían independiente y
objetivo, para hallar al buscado. Cuando les encontraban lo retransmitían y si
tenía éxito en audiencia, explotaban la historia hasta que a su público, en su
mayoría personas mayores, le dejase de importar. 


El contenido alcanzaba
todos los géneros, desde niños robado y amantes de universidad hasta la búsqueda
de cuerpos desaparecidos. No había ningún límite moral ni ninguna víctima
potencial de sus calumnias que les importase.


Aquel once de abril, en
la introducción del programa, se creó una gran expectativa respecto de un caso
peculiar que se desvelaría más adelante. Se calificó como una investigación
ardua y aún con interrogantes que afectaba a un grupo amplio en una ciudad
española. 


Y tal como lo expusieron
sucedió, tras el reencuentro de dos novios setenta años después, Carlota dio
paso a un video introductorio de la nueva historia. 


Una mujer vestida de
negro se mostraba de pie, bien erguida. Con dureza relataba que, por culpa de
una malvada persona, su vida había sido destruida al dar muerte a su marido.
Advertía que no era la única víctima, sino más bien, fue de las primeras en ser
consciente de aquel asunto turbio. Una lista de episodios diferentes, todos
dolorosos que, según decía, tenían un factor común, una cafetería en la bahía
de Santander, la cafetería Altamar.


Tras el video, Carlota,
con total seriedad, como si lo hubiese comprobado con sus propios ojos,
aseguraba que en ese lugar la brujería no era un cuento, sino una realidad de
los que atravesaban dicha puerta.


También señaló que ya un
periódico regional se hizo eco del misterio semanas atrás , pero que, al no
dedicarle el tiempo suficiente, no expusieron tales acontecimientos con el
rigor que merecen. Gracias a ese artículo, dos personas afectadas se conocieron
y decidieron tomar la valiente decisión, según aquella periodista, de llamar a su
programa en busca de más afectados y de una explicación. 


Uno de ellos fue la viuda
del suicida, que apareció en el primer video. El otro, se encontraba en el
plató para detallar más sobre lo ocurrido. Sentado, tranquilo, con el pelo
cuidadosamente desordenado por peluquería y aquel color pelirrojo tan poco
común en este país, Jon, presunta víctima de aquel curioso caso que apasionaba
esa tarde a Carlota.


—Cuéntanos Jon, estamos
intrigados, ¿Cómo ocurrió?, ¿Qué sentiste? Nosotros no logramos entenderlo.


—A mí me ocurrió el día
cinco de marzo, a otros, que presentaron los mismos síntomas, les ocurrió
antes. En mi caso, yo frecuentaba la cafetería mucho, pero ese día fue
diferente. El sabor del café no varió, pero si lo que produjo en mi cerebro. Me
hizo pasar el día con ansiedad. Todos coincidimos en que, por culpa de lo que
allí consumimos, nuestras emociones se descontrolaron. En mi caso, pudo ser
fatal puesto que solo pude controlarlo justo cuando estaba a punto de…—hizo una
pausa, tragó saliva y mirando al suelo, terminó su frase—quitarme la vida.


El público se estremeció,
asombrados, seguidos por Carlota, la cual, en una actuación sobreactuada se
llevó las manos al corazón.


—Sé que suena asombroso y
difícil de creer si no lo has vivido—continuó Jon, tal como estaba previsto—Yo
no tengo conocimiento de si es magia, pienso más bien que se debe de tratar de
alguna droga que produce esa reacción. No sé lo que es exactamente, solo que no
estamos ante una casualidad.


Carlota decidió
intervenir advirtiendo que no eran los únicos casos. Se enorgulleció de contar
con ocho personas más afectadas encontradas que no estaban presentes porque
preferían conservar su intimidad. 


Como capturar a la
audiencia con una historia morbosa dominaba las intenciones del programa,
Carlota despidió la tarde con una reflexión “Las personas hacen el mal, algunas
sin querer y otras bien conscientes. ¿Qué habrá pasado en la cafetería? Es un
misterio que ha reunido en este programa a diez personas afectadas y
destrozadas por las acciones de dos personas, propietaria y empleada, ¿Cómo,
cuándo y por qué? Los afectados quieren saber y nosotros les vamos a ayudar. El
misterio del café de Paseo Pereda será resuelto” 


Clara regresó a su casa
caminando, con la tranquilidad fruto del desconocimiento. Al acercarse a su
portal, Mario y Laura estaban sentados en el escalón frente a la puerta, en
silencio y con gesto serio. En el segundo que los vio supo que la paz acabaría
cuando alguno de los dos abriese su boca para avisarle de otro bache en su
camino. En su imaginación, mientras se acercaba a ellos, nunca ideó la gravedad
real de lo que iba a acontecer en las próximas semanas.


El caos solamente había
entrado por la puerta.
















Parte
III


Un final es siempre feliz

















Once de abril


Subieron las escaleras en
silencio por miedo a que alguien con ganas de unirse al juego de la pequeña
pantalla captase alguna palabra. En el programa habían desvelado prácticamente
todos los datos tanto profesionales como personales de Clara, como el nombre y
la calle en la que se encontraba Altamar o la edad de la propietaria y de su
antigua empleada. En una ciudad pequeña no hay lugar para el anonimato, Clara
había sido señalada.


Ni Laura ni Mario, aun
conociendo lo dicho en CC, sabían la repercusión que podría tener. Por ello, se
mostraban prudentes, incluso ante la propia Clara, no querían que entrase en su
círculo vicioso de miedos y fantasmas que le impidieran descansar.


Una vez en el salón,
sentados en el sofá, Clara no pudo contenerse más, si algún mal hubiese pasado
tenía el derecho de estar informada.


—¿Por qué estáis aquí?
Estáis preocupados, os lo noto—dijo Clara mirando a ambos lados del sofá—¡Contadme!¡No
os quedéis parados, me ponéis nerviosa!


—Recuerdas lo que  en la
noche de la cena en el Lipola nos contaste a Tito y a mí? —preguntó Laura, para
introducir el tema de forma no violenta.


—Si, pero de eso ya hace
más de un mes…—en su mente trataba de adelantarse al escenario en el que se
podría encontrar. Miró a Mario, él tenía más información sobre lo que en la
cafetería había ocurrido y él también fue parte del experimento por el que
refutaron la fantasía obra de Samanta.


—Clara, en el programa de
tarde de Carlota Casino ha salido tu cafetería relacionada con los casos de los
que aquella noche nos hablaste…—dijo Laura al ver qué su amiga no podía
aguantar más sin saber a ciencia cierta lo ocurrido. 


—¿Cómo?, ¿Qué tengo que
ver con ese programa de cotillas y gente aburrida? —no quería entender lo que
Laura decía—¿Es una broma?


—Tranquila, digan lo que
digan es estúpido, es imposible que alguien lo crea, es completamente
ilógico—dijo Mario.


—¿Hablaban de mis
clientes? ¿Del que se suicidó?


—Más bien, algunos
clientes tienen tanta imaginación como Samanta y se han creado el mismo
cuento—dijo Mario, queriendo restar trascendencia—Dicen que tienen a diez
afectados, pero, en verdad, que sepamos solo hay dos, los únicos que
aparecieron.


—Y hay otra cosa Clara,
uno de los afectados que salió en el programa, el que más habló, se llamaba
Jon, y creo que es Jon, el dueño del Lipola.


—¿Cómo? ¡No puede ser! —dijo
Clara perpleja—Yo lo conozco, es una buena persona, no puede ser que él me
quiera hacer daño de esta manera.


—¿Por qué te iba a querer
hacer daño un cliente? Son simplemente personas confundidas, incluso puede que
hayan hablado con Samanta y esté detrás de esto también ella.


Clara y Laura se miraron,
obviamente Mario no conocía a Jon ni sabía que Clara había estado saliendo con
él durante las semanas en las que él seguía comprometido con María. 


—Necesito comprobar si es
él, ¿Está el programa colgado en internet?, ¿Habéis grabado el programa o
tenéis alguna fotografía? —preguntó Clara, mirando en todo momento a Laura, la
cual asintió sacando su teléfono del bolso. 


Laura lo había descargado
en su móvil, sin palabras abrió el archivo de video y avanzó hasta el momento
en el que aparecía Jon. Como advirtió su amiga, Clara lo reconoció y se llevó
las manos a la cabeza tratando de asimilarlo, nerviosa. Mario estaba
confundido, no entendía por qué daban tanta importancia al nombre de un cliente
cuando había nueve más igual que él.


—Mario, sé qué no lo
entiendes…—Clara sabía que debía explicar la razón por la cual se sentía más
dolida con ese hombre que con el resto— Jon no solo fue un cliente, salí
durante unas semanas con él, no como amigos ni como pareja, simplemente como
una válvula de escape ante tanta tristeza, enfado e incertidumbre que tenía
dentro…


Mario se quedó callado,
no estaba enfadado ni celoso, tampoco creyó importante que no se lo hubiese
contado, él no era quien para juzgar a Clara, nunca lo sería. Sentía rabia de
que alguien con quien Clara hubiese compartido su tiempo le estuviese tratando de
clavar un cuchillo por la espalda, a través de una cámara en presencia de todo
un pueblo. 


—¿Estás bien? —preguntó
Clara, preocupada, queriendo saber cómo se sentía.


—Si, lo estoy. No sé por
qué él justamente habrá hecho eso, no parece alguien en quien confiar, ni
ninguno de los otros nueve. —dijo Mario, rodeando con el brazo los hombros de
Clara—Esto pasará y no volverá a haber más dramas, entre los tres vamos a
buscar la forma de que esto se olvide. 


Laura asintió y también
abrazó a Clara, quien, ante el peligro, se sintió arropada. No estaba sola, no
necesitaba callar sus preocupaciones ni sentimientos con ellos presentes. Los
tres vieron el programa completo para que Clara supiese todo lo que se había
dicho teniendo a sus dos grandes apoyos cerca. 


Coincidía con lo expuesto
por Samanta en el periódico, al contrario que los estudiantes universitarios
aburridos, diez de sus clientes habían creído aquel cuento. No quiso llamar a
Samanta, indirectamente se posicionaba como la causante del programa, aunque en
este se tratase con el mismo desprecio tanto a la propietaria como a la
empleada.


El plan a seguir
consistía en no perder la calma, no darse por enterados ni mostrarse
preocupados, considerándolo como un cotilleo fantasioso que pronto pasaría de
moda. Al final, tanto Mario como Clara sabían que el café ningún efecto
extraordinario provocó, ellos mismos se habían testeado.
















Doce
de abril


Cantabria no es una
región de gran trascendencia en los medios de comunicación nacionales, pocas
son las veces que es mencionada, solo por accidentes en carretera o en la
sección del tiempo. No resultó sorprendente, debido a dicha invisibilidad
mediática, que, al día siguiente de la emisión del programa de la conocida y
alborotada Carlota Casino, los pocos periódicos regionales existentes dedicasen
alguna de sus páginas al extraño programa.


Siguiendo el plan, Clara
actuó con ignorancia falseada de lo visto y oído el día anterior, realizando
todas las tareas necesarias para poder abrir a las ocho de la mañana con
tranquilidad. Una de esas tareas se presentó más complicada, la recogida de la
prensa.


El repartidor, el mismo
desde que inauguró la cafetería, usualmente llegaba antes de abrir. No tenía
puntualidad exacta, entre las siete y media y ocho menos diez, pero sí un
carácter silencioso, nunca hablaba más allá de “buenos días”, “gracias” y
“hasta mañana”. El doce de abril llegó pronto, a las siete en punto y, por
primera vez antes de decir su habitual “hasta mañana”, se dirigió a Clara
cuando estaba a punto de salir del local.


—Si fuera usted, quemaría
los periódicos regionales de hoy. Hasta mañana. 


Clara supo entonces que
sería imposible ignorar lo evidente. Todo el mundo conocería lo dicho, incluso
aquellos que usualmente callaban, como el repartidor de periódicos, alzarían la
voz. Desconocía lo que gritarían, lo que se murmuraría, el relato que inundaría
las calles de su ciudad marinera. 


Con gran ansiedad debida
a la advertencia lanzada, en la barra de la cafetería comenzó a hojear rápido
los periódicos, buscaba la razón por la cual no desearía que viesen la luz. No
tardó en encontrarlo, en las páginas iniciales de los únicos dos periódicos
regionales que compraba para Altamar se hallaban dos titulares.


En el primer periódico,
su noticia aparecía en la página tres. Lo titulaban “el misterio de Carlota
Casino en Santander”. En los párrafos el periodista narraba lo desvelado por “Conectamos
Contigo” para después dar un paso más allá. Otra víctima era mencionaba por sus
iniciales, A.G., una mujer que expresaba que también formaba parte de los
afectados al sufrir un ataque de ansiedad después de ir a la cafetería a
merendar el martes seis de marzo. A modo de conclusión, la opinión del no
neutral periodista afirmaba que la gran cantidad de casos con los mismos o
similares patrones emocionales no podía ser obra de la casualidad. No se
atrevió a afirmar ninguna causa pues el periódico en el cual publicaba su
artículo quería dar la apariencia de riguroso, contrastado y veraz por lo que
invocar a una extraña magia moderna o una droga en el café que alterase las
emociones y provocase incluso la muerte no seguía el criterio editorial. 


El segundo, el mismo que
publicó la entrevista realizada por Carlos Hernández cuando el fenómeno
estudiantil tuvo lugar, reciente en tiempo, por todos olvidado. El artículo
estaba firmado por el mismo periodista, titulado “Morbo para cubrir tiempo de
pantalla sin límite”. Se relataban los hechos así como las personas que habían
aparecido en el programa. Sin embargo, el resto del artículo iba en sentido
contrario al del otro periódico.  Carlos Hernández también mostró su opinión,
de una forma directa expuso lo natural que resultaba en las personas culpar a
alguien externo de sus propias desgracias y fallos considerando imperdonable
que un programa, solo por la cuota de audiencia, recogiese esos deseos de
exculparse a uno cargando contra otra persona inocente, a la cual  le podía
causar un gran daño si el programa continuase acusando sin pruebas y con causas
tan poco creíbles.


Carlos no decepcionó a
Clara, siempre al lado del sentido común y de la presunción de inocencia. Se
sintió protegida por el artículo, como si tuviese un defensor que cuidaría de
ella ante la adversidad que parecía avecinarse.  Gracias a él decidió no seguir
el consejo del repartidor y mostrar los dos periódicos de la región junto con
los de trascendencia nacional, que no dedicaron ni un milímetro de su espacio a
aquel programa por considerarlo poco interesante.


En la mañana, los
clientes habituales aparecieron a su hora. Clara, que se comportaba con
naturalidad en su lenguaje corporal, en su interior estaba pendiente de las
expresiones de los clientes al entrar y sobre todo, de quienes escogían alguno
de los periódicos regionales para leer con el café. Un tercio de este grupo se
sorprendió de que la cafetería que frecuentaban apareciese en un periódico,
posiblemente no habrían visto el programa, incluso alguno miró a Clara sin
poder creerlo. El resto o bien lo leyó sin mostrar ninguna sorpresa o  bien
saltó la página en la que se encontraba, los que no creyeron ni una sola
palabra a Carlota Casino. 


Ninguno dedicó a Clara
una sola palabra, adoptaron la misma estrategia de normalidad, como si lo que
hubiesen leído fuese un mundo paralelo del que no deseaban saber. 


En el turno de tarde, por
primera vez, sintió que la noticia había comenzado a calar en la mente de sus
conciudadanos, a veinticuatro horas de su emisión. Usualmente, a las cinco, las
familias con niños abarrotaban el local de gritos, risas y travesuras. No ese
día.


No se lograron llenar ni
la mitad de las mesas, muchas caras usuales de niños regordetes no aparecieron.
Sin previo aviso, sin ni tan siquiera darle el beneficio de la duda,
desaparecieron.  Los clientes de esa tarde fueron en su gran mayoría turistas,
personas de paso que no atendían a la televisión y gente no hispanohablante. 


Se preguntaba la razón de
aquellas ausencias, cuantas se deberían a personas que se creían afectadas por
la brujería o droga que en el programa se insinuó que utilizaba y cuantas
serían causadas por el miedo que la noticia pudiese provocar. Tal vez
decidieron dar un tiempo prudencial en orden a que se esclareciese la situación
por temor a lo que se había relatado, quizá habrían creído el relato de
aquellas dos personas que hablaban con total convencimiento de sus acusaciones.



Consciente de que no
sería como el fenómeno de las tres mil fotografías, terminó el día con una
ansiedad silenciosa formándose, un dolor en el pecho se asentó aquel doce de
abril, uno que le acompañaría en toda la pesadilla por venir.
















Trece de abril


Entre la realidad en la
que Clara se situó tras ver el programa y la que rodeaba las calles
veinticuatro horas después había un gran abismo. Sin saber cómo la ciudad
miraba a Clara con otros ojos, los rumores y miedos irracionales se propagaron
rápido.


Mario y Clara habían
debatido sobre lo que había sido dicho por las auto consideradas víctimas de la
cafetería. Tanto sus historias como sus emociones sonaban reales. No obstante,
pensaron que la causa a la que recurrían no podía ser procesada por una mente
moderna sin caer en la hipocresía o en el medievo. Sin embargo, la coherencia
no forma parte proceder de la sociedad en la que vivían. Lo nada creíble es lo
que atrae a las masas que, sin ideales, buscan hechos extravagantes en los que
creer aferradamente. 


En una sociedad
íntimamente conectada la información es transmitida en segundos sin
comprobaciones de veracidad. Aun sabiéndolo, nadie duda de lo publicado en un
periódico. Lo que está escrito o emitido por la televisión se vuelve una regla
de fe, una afirmación que es creía por todos los que lo leen o lo ven, sin más
crítica, sin cuestionar nada. Es por lo que, entre otros, Carlota Casino tenía
el poder de crucificar y santificar a cualquiera, sin merecerlo. Todo lo que
quería era darse un festín a costa de otro.


El trece de abril resultó
como el día anterior, los clientes fieles, ajenos a los rumores, visitaron
Altamar por la mañana. Seguían viendo su oasis de paz intacto, sin creer que
aquella joven, de apariencia responsable, fuese ninguna psicópata con ansias de
hacer sufrir a todo el que fuese a su propiedad. Les resultaba impensable, se
mantenían callados, nada mencionaban, se comportaron como cada día desde hace
dos años. Por el contrario, los clientes esporádicos o habituales en la
merienda no aparecieron tampoco ese día, llegando solo a tener una mesa
cubierta y dos cafés para llevar de despistados que cuarenta y ocho horas
después eran de los últimos en enterarse de la teoría que algunos clientes
habían lanzado sobre su local y que la presentadora menos veraz de toda la
televisión consideró como ciertos sin mediar duda alguna. 


El día anterior lo había
tolerado, deseó que fuese solo un día malo, pensó que la gente en unas horas
atendería a su pensamiento y se percataría del sin sentido de las acusaciones,
de la maldad masiva que le apuntaba con el dedo sin conocerla, sin pruebas. No
fue así, aquellas personas no reflexionaban consigo mismas, solo creían en lo
que otros decían. Los que pasaban por la cafetería y giraban la cabeza por si
acaso con solo ver a través la ventana les fuese a contaminar, las personas que
le identificaban por la calle y se quedaban mirando como si fuese un enigma, un
animal nunca visto, esas no iban a cambiar su pensamiento por sí mismas, no
estaban entrenadas para ser criticas ni justas.


Tras cerrar, caminó tan
rápido como pudo a su piso, el único lugar seguro de miradas indiscretas. Para
muchos, se consolidó como un misterio, un rumor, un juego del que hablar en sus
ratos libres. En Clara se consolidó su ansiedad, la vuelta del miedo de perder,
su oscuridad, ese dolor en el pecho. 


No podía seguir con su
estrategia de no acción. Ya no era creíble y tenía miedo de que aquellas
miradas otorgasen a su silencio afirmaciones nunca pronunciadas, para muchos
“el silencio otorga” y Clara necesitaba defenderse del ambiente en su contra
que se adueñaba de la ciudad.


Con su deseo desmedido de
que acabase la pesadilla, con el fin de desalojar el peso que se enclaustró en
su pecho, llamó a la única víctima que conocía, Jon. No lo pensó dos veces, un
impulso de desesperación.


—¿Clara?, ¿Por qué me
estás llamando? —Jon preguntó, sin saludar, pues no quería hablar con ella.


—Solo quiero saber… ¿Por
qué me estás haciendo esto?, ¿Es para vengarte de mí?, ¿Es por eso por lo que
apareciste en el programa? —Clara preguntaba aun sabiendo que nunca le
contestaría.


—¿Qué dices? No tienen
nada que ver, no te hagas la tonta—Jon expresó con desprecio—Deberías ser tú la
que fuese valiente y confesase qué pusiste en el café para tratar de jodernos
la vida a todos, si no va a ser peor..


—¡No te reconozco! Pensé
que eras otro tipo de persona, más juiciosa—Clara sentenció, entendió que no
podía esperar ni juicio justo ni comprensión.


—Pues no lo soy, ni yo ni
el resto de las víctimas, ni el resto de la ciudad—en tono victorioso—Creo que
deberías pasear más por el centro, cada vez más personas están de nuestro lado,
cada vez menos del tuyo… ¡Confiesa si tienes dignidad o atente a las
consecuencias! Deberías estar preocupada…


Clara colgó, no aguantó
más acusaciones, aquellas palabras amenazantes se habían metido en su piel, no
podía deshacerse de ellas. Los pensamientos negativos recorrían su cuerpo, sin
que nada pudiese frenarlos. Las palabras de Jon sonaban firmes, su odio hacía
ella se mostró nítido, la pesadilla no iba a quedarse en un programa y dos
artículos de periódico. 


No podía respirar, no
tenía fuerza para pedir ayuda, su corazón palpitaba rápido, no pudo mantenerse
más de pie y cayó al suelo, con el teléfono en la mano. La suerte le concedió
una tregua cuando, en la caída, presionó el número de contacto de Mario y lo
llamó. Mario contestó al instante, preguntaba a Clara si había ocurrido algo,
no conociendo la sentencia que la ciudad estaba decretando, ella no contestaba,
no lo podía oír, estaba sumergida en su pesadilla avivada por las palabras de
Jon. Mario no tardó en llegar a casa de Clara, encontrándola sentada en el
suelo del pequeño salón, con la mirada perdida. 


—Dios mío, ¿Qué te ha
pasado? —Mario decía preocupado, mientras acariciaba la cara de Clara—¿Qué te
han hecho? Dime algo, por favor… ¿Vamos al hospital?


—No…yo no quiero, no
quiero salir de aquí más—dijo Clara, sin apartar su mirada a la nada.


Mario la abrazó muy
fuerte, siendo ese abrazo el que le hizo volver a la realidad, despejando su
mente de la oscuridad.


Con más calma, Clara le
informó de la falta de clientes, de las miradas sufridas al volver a casa y de
la llamada a Jon, de lo que él le advirtió, de su odio, de la creencia de que
todos estaban a su favor. Mario comprendió lo que Clara ya había asumido, el
silencio en aquellas cuarenta y ocho horas no fue adecuado, necesitaban tomar
la acción para defenderse y la confianza de alguien que aún conservaba la
sensatez en su cabeza. 


La conexión que ambos
tenían no era solo romántica ni empática, también se compatibilizaban buscando
una solución a los problemas, juntos pensaban con mayor claridad. Así, en media
hora, tenían el siguiente paso a seguir, no consistía en una inacción, sino en
un paso firme, dirigiéndose a todos. Una carta a Carlos Hernández, pidiéndole
que intermediase para que el periódico la publicase.


“Estimados habitantes de
Santander,


Mi pesar es grande al
igual que mi sorpresa. Desde hace dos años he tratado de hacer de mi negocio,
no solo una forma de vida, sino también un modo de que la gente estuviese
conectada en un lugar de paz, con calidad en sus productos hechos con mis
manos, con toda mi esperanza.


No entiendo la realidad
que estoy viviendo, ni todas las acusaciones. Siento que algunos de los que
asistían a mi cafetería tuviesen malos días, ojalá ninguno tuviésemos
problemas. Yo, un ser humano ordinario, no soy la causa de los problemas
ajenos, no tengo ninguna clase de poder ni sustancia para actuar en el cerebro
de los demás, ni tan siquiera muchas veces en el mío puedo ordenar mis propios
pensamientos, teniendo días de tristeza, como este en el que estoy escribiendo
esta carta. 


Ruego a vuestro sentido
común, no dilapidéis a un ser humano por lo dicho en un programa que nada tiene
que ver con la realidad.


Un saludo, 


La propietaria de
Altamar” —


Como esperaron, gracias
al gran apoyo del buen hombre de Carlos Hernández, un periodista integro, la
carta apareció como noticia principal del periódico el domingo quince de abril,
junto con un artículo de opinión de Carlos en el que asignaba a todos los que
se habían dejado llevar por rumores el calificativo de personas medievales con
poca cabeza y corazón.


La guerra estaba
declarada, los bandos eran públicos y notorios, aunque no tenían el mismo peso.
Por un lado, Carlota Casino, con un programa en horario de tarde a nivel
nacional, con su sequito de víctimas y su audiencia aburrida. Y otro, Clara y
la confianza de un periodista de un periódico en papel de ámbito exclusivamente
regional.
















Unas palabras de bondad pueden entrar en muchos
corazones, salvo que se lo impida el miedo. Este es irracional, nubla el juicio
y hace de quien lo siente un ser asustadizo y defensivo, limitando su empatía y
extendiendo su instinto de supervivencia por todo el cuerpo, sin pensar en los
perjuicios que cause. 


La carta, lejos de calmar
los ánimos, tuvo otro fin completamente indeseado e imprevisto por el
entusiasmo y desesperación de Clara y Mario por ver la normalidad aparecer en
su vida. Logró la expansión del rumor. 


En vez de acallar a la
población con sus palabras de inocencia, si antes de ese domingo alguien
quedaba por conocer aquel conflicto, ese fue el día. No produjo completamente
un efecto negativo, algunos de los lectores lograron reflexionar y dudar,
decidiendo que el tiempo o la justicia esclareciesen lo acontecido y no ellos
con la fuerza de su mano y sus miradas juiciosas. Otros, siguieron en su cuento
donde aquella mujer trataba simplemente de huir de las consecuencias de sus
acciones, los que ya tenía una impresión creada de Clara a partir del programa
del canal veintidós. 


La primera impresión es
crucial en el cerebro dado que en base a esta el ser humano se hace una imagen
del carácter de otra persona, y tanto se cree la mente poseedora de la verdad
que todo lo que la otra haga en contra de su creencia prefabricada es tachado
de falso, de ridículo y de mentira. Por desgracia para Clara, eran mayoría. 
Buscaban una mala persona, un mal ejemplo, necesitaban a alguien a quien
destinar su odio y desconfianza fruto de sus propias frustraciones y en aquella
joven, muchos encontraron el remedio, no estaban dispuesto a renunciar a esta
forma de aliviar su propio pesar contra ella.


 
















Dieciséis de abril


Laura seguía en su
trabajo mientras organizaba el viaje, deseando la llegada de su despedida.
Desde que tomó la decisión de compartir con Primitivo el mundo, le gustaba
pensar en ese maravilloso último día de trabajo. Se imaginaba la conversación
con su jefe, el recoger de sus pertenencias y la salida victoriosa del edificio
alto y gris repleto de oficinas con una música de película heroica de fondo y
un ligero viento que ondease su pelo. 


El camino hasta ese día
no sería cómodo, quedaban muchos asuntos por tratar, cómo el dinero y los
servicios médicos que contratarían para tener cubierta cualquier necesidad de
Primitivo. En verdad, poco habían hablado desde que Primitivo supo del plan.
Lilian no le había vuelto a llamar y Laura solo había realizado visitas de
corta duración a casa de Primitivo para acordar el primer destino de su viaje,
Estados Unidos, más en concreto, sus parques naturales y principales ciudades
durante tres meses, que continuaría después en México, Colombia y Argentina. 


Lilian estaba convencida
de que el viaje debía realizarse, lo quería tanto como su padre y su hijo. El
hecho de no llamar para avanzar en el proyecto angustiaba a Laura, aunque
trataba relativizar sus problemas observando la desdicha que se había formado
entorno a su amiga Clara. Sabía que Lilian no estaba siendo sincera, le
ocultaba datos y eso la inquietaba, no se atrevía a llamarle para preguntar. 


El día dieciséis de abril
las respuestas fueron solas hacia Laura en forma de un mensaje de texto, debían
quedar para verse, especificando que no fuese a casa de Primitivo sino a la
suya propia, concretando la dirección. Nunca antes había ido a casa de Lilian
puesto que pasaba mucho tiempo en la de su padre. No le extrañó, le resultó
acorde con el comportamiento misterioso de las últimas semanas.


Lilian no vivía muy lejos
de Primitivo, una casa pequeña al igual que un jardín delantero diminuto bien
cuidado. La estaba esperando con nerviosismo, Laura pudo verlo en su mirada
esquiva. La invitó a pasar y tomar un té, no eran amigas, pero guardaban buena
relación, las dos querían mucho a la misma persona y eso les hacía confiar la
una en la otra. 


Con el té infusionando y
unas preciosas tazas de estilo inglés con pequeñas flores rosas pintadas,
Lilian despejó el enigma.


—Siento no haberte
llamado para la organización del viaje—dijo Lilian mirando su taza, no quería
tener contacto directo con los ojos de Laura, se sentía avergonzada—No he sido
sincera contigo estos últimos días, he estado esquivándote en tus visitas a mi
padre. Hay un problema, en realidad, tres, que están fuera de mi control.


—¿Tres problemas?,
¿Cuáles? —dijo intrigada Laura intrigada por la exactitud de los números.


—Mis tres hermanos—Lilian
miró por fin a Laura—No entiendo cómo se han enterado de nuestros planes. Si
soy sincera, sabía que podían causar problemas y por eso, pensé en no decirles
nada hasta que no estuvieseis lejos, pero…


—¿Y qué van a hacer? No
es su vida ni su decisión, no pintan nada…


—No todo es tan sencillo.
No sé quién nos habrá hecho esta traición, ninguno ha hablado con ellos ni mi
hijo ni yo, ni mucho menos mi padre. Nunca le llaman ni se preocupan por él.


—¡Yo no he sido! Ni
siquiera sabía el número exacto de hijos que tenía Primitivo. Sabía que no eras
hija única, pero nada más.


—No, por favor, no
pienses que te estoy acusando, ni mucho menos—quiso aclarar rápido Lilian—Solo
sé que alguien cercano, que conoce también a mis hermanos, les ha dado el
chivatazo y por eso es mejor quedar en mi casa, con mayor privacidad, para
evitar que mis hermanos se enteren de nuestras conversaciones y lo aprovechen.
No sé en quien confiar. 


—Pero no entiendo, ¿Qué
pueden hacer ellos?


—Pueden impedir el viaje
y que mi padre se muera  en esa casa que cada día se convierte más en una
prisión—Lilian dijo con lágrimas en los ojos—Mis hermanos no quieren a mi
padre, al contrario, solo buscan su dinero y si pueden, su sufrimiento. 


—¿Qué has sabido de
ellos? Por favor, cuéntame todo, mi futuro depende de ello, esto lo puede
cambiar todo—dijo Laura pensando en su día soñado saliendo de la oficina para
no volver.


—Mi hermano mayor,
Ernesto, me llamó en tono amenazante. Me dijo que era un gasto demasiado
elevado que dilapidaría la herencia y que no lo permitiría. No me dijo más,
pero he llamado a un abogado amigo de la familia de mi esposo y por lo visto,
podría llegar a incapacitarle en la administración de sus bienes debido a su
enfermedad, y eso haría imposible disponer de su dinero y también del devenir de
su vida. 


Laura entendió lo que
ocurría, incluso mejor que la propia Lilian. Los hijos abandonados por su padre
y llenos de rencor solo deseaban su muerte para poder sacar de aquel hombre que
no les había atendido lo único que tenía valor, sus bienes. Lilian no sabía que
había una gran posibilidad de convencerlos, Laura le había guardado un secreto,
uno que solo reveló a Clara. Si ella, amiga desde tiempos infantes, no
comprendió sus acciones, menos lo haría la hija de Primitivo. A su vez, Laura
era la única capaz de hacer que el viaje fuese posible, parando a los tres a la
vez. 


—Lilian, creo que sé cómo
solucionarlo. No te puedo contar ahora, necesito tiempo para averiguar
exactamente cómo. Y sin que me hagas preguntas, te pido un gran favor y un voto
de confianza.


—¿De verdad crees que
puedes? —preguntó Lilian con sorpresa, no podía pensar en una sola manera para
que Laura convenciese a sus hermanos, no conocía aún la verdad que rodeaba a
Laura. 


—Si, puedo y lo vamos a
lograr—expresó Laura victoriosa mientras se servía el té demasiado infusionado
debido a la intensidad de la conversación. 


Lilian sonrió, no
insistió en conocer aquella fórmula que haría torcer el brazo de sus hermanos,
simplemente se dejó llevar por el entusiasmo de la mujer que cambiaría su vida
por completo para la felicidad de su padre.


—Necesito que tus
hermanos vengan y tengamos una reunión, ellos y yo, y bueno, si quieres también
estar presente…—dijo Laura, siendo esta vez la enigmática—Quiero hablar con
ellos, tengo la llave de este viaje.
















Dieciocho de abril


Es fácil cruzar una
puerta cerrada, requiere solamente malas intenciones y la herramienta idónea
para forzar la puerta. En el interior, nada es perturbador si no hay alarmas,
como en casi ningún piso de Santander pues es una ciudad considerada segura.
Sin embargo, el riesgo se intensifica en la medida que el propietario tenga
interrogantes a desvelar, misterios y secretos que esconder. 


Carlota Casino en sus
programas trataba de conocer más acerca del extraño misterio de la cafetería
Altamar y no había ni un solo programa en el que no fuese mencionado.
Contactaba con todas las victimas que iban apareciendo, el número fue
aumentando y buscaba sus entrevistas en plató por una modélica suma de dinero.
Sin embargo, se percató que más testimonios no aumentaban ya la audiencia.
También observó que, a medida que pasaba el tiempo y el número de las auto
consideradas victimas aumentaban, sus historias se parecían cada vez más,
incluso muchas de ellas se habían descubierto mentira o con inexactitudes, no
siendo muchos tan siquiera clientes verdaderos, solo meros sujetos en busca de
protagonismo, con el consiguiente peligro de que los espectadores pudiesen
perder la fe en el misterio. 


El programa necesitaba
resolver la causa de tales ataques de emociones desmedidas, era lo único que
podía mantener el aumento de audiencia. Si no avanzaban en las explicaciones y
solo continuaban relatando nuevos casos, acabarían perdiendo la rentabilidad
ganada hasta entonces. 


Recabar pruebas
legalmente resultó tarea imposible, ningún empleado, ni antiguo ni nuevo,
quería acudir ni prestar testimonio, y la propietaria mucho menos. 


Conscientes de su
necesidad, el dieciocho de abril con los dos elementos necesarios para cruzar
la puerta cerrada de dos apartamentos, se adentraron en busca de pruebas a una
hora en la que nadie estuviese con una llave especialmente diseñada para abrir
puertas sin forzarlas, dejando mínimas señales . Contrataron a unos
investigadores, a los que no les importaba cometer ilícitos con tal de una
buena recompensa, para que averiguasen la rutina de las personas que vivían en
ambos apartamentos con el objetivo de entrar en el tiempo que supiesen que
nadie estaría presente, evitando daños físicos.  Los dos apartamentos que
generaban mayor interés, señalados por la propia Carlota Casino, eran el de la
propietaria, Clara, y la recién despedida Samanta. 


Carlota tenía la
esperanza de encontrar allí el elemento desencadenante del caso, o por lo
menos, alguno del que pudiesen construir una trama inventada. A las tres y
media de la tarde fue la hora escogida, sigilosos y profesionales forzaron
ambas puertas sin ruido alguno. Se dividieron en dos grupos de tres personas
por apartamento. En cada uno de los grupos, dos entraría en cada apartamento y
una se quedaría en la calle, vigilando. 


En el piso de Samanta,
como allí vivía toda la familia, ya que siendo universitaria aún vivía con sus
padres, tuvieron que tener rapidez extrema. Examinando en exclusiva la
habitación de Samanta y el salón familiar. Obtuvieron algunos documentos que,
por encima, consideraron que podrían ser relevantes, sin tiempo para
inspeccionar a fondo su contenido dado que la madre solía ir a tomar café con
unas amigas durante media hora tras la comida, no disponiendo de más tiempo
para cometer su delito.


Por el contrario, en el
apartamento de Clara, se demoraron más de lo esperado. Tenía unas pequeñas
dimensiones, pero el empeño en encontrar la prueba irrefutable les impedía
desistir. Con tranquilidad, recorrieron cada habitación, abriendo cajones,
armarios, en la cocina, en el salón, en la habitación e incluso en el baño.
Ninguna dependencia quedo sin inspeccionar. En su acto delictivo trataron de
ser cautelosos, sabiendo que debían llevarse solamente lo indispensable para
continuar con el caso, dejando el resto lo más similar a cómo estaba antes de
su incursión. Sin embargo, no había nada en aquel lugar relacionado ni tan
siquiera con la cafetería, no poseía ni una lista de proveedores ni ninguna
factura. 


Debido al cansancio del
grupo y a la decepción al no encontrar nada en su morada, salieron silenciosos
mas descuidados pues, en la mesa del salón se olvidaron la llave bumping
utilizada, un error imperdonable para la profesionalidad que alardeaban tener y
por la cual cobraban un precio bastante elevado.


Clara llegó más temprano
de lo habitual a su hogar. En todo el día solo entraron a Altamar diez
personas, clientes que se negaban a creer las mentiras dichas en la calle.
Desde las cinco y media hasta las siete nadie entró a la cafetería por lo que
decidió, en su desanimo al ver su cafetería arruinada, acabar con la jornada a
las siete y cuarto, dirigiéndose a su casa sin detenerse. 


Todo resultó habitual a
primera vista, preparando un yogur con fruta de merienda sin darse cuenta del
artilugio que había sido olvidada horas antes en la mesa. Fue una hora después
cuando notó ese elemento extraño, una llave ajena, con una forma totalmente
inusual a cualquier llave vista. De color dorado se diferenciaba en su forma,
demasiado fina en la parte que se incrustaba en la cerradura. Se alteró, no
conocía quien había entrado en su salón ni con qué fin. De pronto, sintió
adrenalina en su cuerpo y peligro al no saber si podían encontrarse todavía en
el piso. No sabía qué hacer salvo llamar a Mario para que fuese lo más rápido
posible, explicándole a su llegada.


Tras la llamada sentía
más miedo de estar sola por lo que bajó a la calle a esperar, no importaba si
alguien la reconocía y la fulminaba con la mirada, necesitaba sentirse segura.
El coche de Mario no tardó en aparecer, al escuchar la voz de Clara asustada no
dudo en salir de su casa sin demora, circulando a la mayor velocidad posible
para presentarse en el menor tiempo. 


Al verlo, Clara hizo una
señal para que entrase al portal, una vez dentro, continuando con las señales
le indicó que subiese con ella a su piso. No quería hablar en el portal, sus
vecinos podían ser sospechosos.


—Cierra la puerta,
rápido. Alguien ha entrado en mi casa…—dijo Clara nerviosa—No quiero imaginarme
en busca de qué. Aquí la prueba—agarrando la llave y mostrándosela a
Mario—¿Alguna vez habías visto algo así?


—¿Qué es esa llave?, ¿Por
qué es tan fina?


—No es mía, alguien ha
entrado, debe de ser una de estas llaves que usan para robos. La cerradura no
está forzada, se encuentra intacta…


—¿Entraron y se olvidaron
de la llave?


—Eso o aún están
dentro—dijo susurrando Clara, asustada—no quiero llamar a la policía, ya he
ocupado demasiado espacio informativo como para dar a Carlota otro motivo por el
que hacerse eco de mi vida. 


Mario miró a su
alrededor, no había más rastro del allanamiento. Entraron con cautela a su
habitación, la única estancia donde no había estado Clara. Por suerte, a nadie
hallaron, quien hubiese entrado se había olvidado aquel artilugio, un error
fatal. Fue un segundo de tranquilidad antes de comprobar si habían robado las
pertenencias de mayor valor y en base a ello, decidir qué hacer y a quien
acudir en busca de ayuda. 


Se sentaron en el sofá
aliviados, volviendo a respirar con normalidad hasta que el teléfono de Clara
sonó, una llamada repentina. La sorpresa fue mayor para Clara cuando descubrió
quien le estaba llamando, Samanta.


—¡Clara! Antes de que me
cuelgues, por favor, escúchame, te lo ruego, ha ocurrido algo horrible.
—Samanta entonaba llorando.


—Dime lo que sea, rápido,
tenemos poco de que hablar—aún le dolía lo que su antigua empleada había hecho,
la semilla de todos sus problemas.


—¡Han entrado a mi cuarto
en casa de mis padres y han robado unos documentos! Sabía que los debía tirar,
pero no lo hice, dios mío, Clara. Van a ir a por mí, ¡Van a ir a por mí!
—repitió en tono más elevado.


—Tranquilízate, deja de
dramatizar por una vez y céntrate, ¿Qué se han llevado?, ¿Sabes quiénes eran?


—No los vi, entraron
cuando no había nadie, no han forzado ninguna puerta, pero estoy convencida de
que mi familia no ha sido, seguro que detrás está Carlota Casino. 


—¿Cómo?


—Se han llevado solo un
cuaderno en el que tenía todas las teorías que elaboré, tenía datos de la
empresa proveedora del café, de las palabras que dije aquel día moliendo,
¡Todo!. Ahora me dio cuenta, esto me va a destruir. —Sonaba convencida, como si
acabase definitivamente de despertar de un sueño dándose cuenta de la
realidad—Lo siento, siento ser tan impulsiva, alocada y con tantos pájaros en
la cabeza. Carlota Casino cree que soy mala y culpable, nos va a destrozar. Yo
no quería esto, tienes que ayudarme.


—¡Dios mío Samanta! ¿Cómo
es posible? —Clara miró a Mario llevándose una mano a la nuca nerviosa—Ahora ya
sí que estoy perdida, seguro que sacan una buena tajada de ese cuaderno. No
puedo ayudarte, ya he intentado todo para frenar al programa, ¡Todo!


—¡Nos van a machacar
vivas! Después de esto no me van a dejar vivir y todo es por mi culpa—lloraba
Samanta, sabiendo de una vez su realidad. —¿Qué vamos a hacer ahora?


—¡Dejar de meterme en
problemas! —Clara no se ablando con el llanto de Samanta, le había causado
demasiados quebraderos de cabeza—Por ahora actúa normal, si decido llamar a la
policía te avisaré…Alguien ha entrado en mi casa también, no tendría por qué
decírtelo, pero lo hago para que no hagas nada sin estar al corriente, por
favor.


Samanta accedió, por
primera vez seguiría las instrucciones de su antigua jefa y se mantendría al
margen hasta que ella decidiese qué hacer dado que Clara era la mayor afectada
emocional y económicamente por lo que pudiese ser dicho en el siguiente
programa.


Al colgar, su cabeza
volaba a distancia del suelo presagiando una caída dolorosa, necesitó un tiempo
para procesar la información antes de contarle a Mario las novedades en esa
noche tan fatídica. 


En su mente se instaló
una decisión inamovible pese al desacuerdo de Mario, no iba a denunciar el
allanamiento en su casa ni el hurto en casa de Samanta. Su razón se basaba en
el miedo a lo que aquel programa pudiese hacer. Si denunciaba les estaba dando
juego, más minutos, no podía inculparlos, pero sabía que aquella periodista
estaba detrás de todo. Además, si denunciaba la desaparición en casa de Samanta
de un cuaderno les daría credibilidad y confianza para publicar su contenido
como una prueba irrefutable de su versión, les estaría poniendo en bandeja la
versión que buscaban, el final del cuento en el que las dos brujas eran
señaladas y perseguidas. Mientras, si no acudía a la policía, no tendrían
constancia del robo y por tanto, no habría pruebas de que ese cuaderno
pertenecía a Samanta, pudiendo creer muchas personas que lo había creado el
mismo programa para conseguir más audiencia. 


Conocía bien las
intenciones que tenían Jon y el resto de afectados, culpabilizarlas y
destruirlas en busca de que su desgracia les proporcionase felicidad. Estaba
cansada de las miradas, de los comentarios en voz baja del resto de los
ciudadanos cuando caminaban cerca de ella por la calle. No daría en bandeja el
final del cuento que Carlota quería, no se lo iba a poner fácil, ella no era
una mala persona y mucho menos una bruja. Solo deseaba que el día en el que el
resto se diese cuenta estuviese cerca para que sus días volviesen a ser
normales, sin sobresaltos ni conflictos. 
















Veinte de abril


Laura no se consideró
nunca una persona dominada por las emociones negativas. Hasta que conoció a
Primitivo siempre se mostraba alegre incluso en sus peores tiempos. Todo cambió
el uno de febrero, primero fue la culpa, después un sentimiento de amor
diferente a lo que anteriormente había sentido seguido por la tristeza al
observar a Primitivo encerrado en su propia enfermedad. El veinte de abril un
nerviosismo extremo se dejó sentir en su mente mientras conducía a casa de
Primitivo. El momento de enfrentarse a los hermanos de Lilian había llegado más
rápido de lo que le hubiese gustado.


Lilian hizo lo que le
había pedido sin más preguntas, llamando a sus hermanos para concertar una
reunión. Aceptaron sin dilación, querían acabar tan pronto como fuese posible
con el despilfarro de su no querido padre. 


Fue la última en llegar,
los cuatro hermanos estaban en el salón, sentados los tres mayores en el sofá
grande y Lilian nerviosa caminando de un lado a otro en línea recta. Martina y
Primitivo no estaban presentes, habían salido a pasear para no preocupar a
Primitivo, Lilian no le había dicho nada del ansia de sus hermanos por impedir
su sueño, no quería romperle el corazón.


Al entrar, todas las miradas
cayeron sobre Laura, expectantes por escuchar lo que tenía que decir.


—Buenos días, me alegro
de que hayan podido venir con tanta celeridad, gracias por prestar parte de su
tiempo a escucharme—dijo Laura educadamente, ninguna de sus palabras era verdadera,
ellos no estaban ahí para escucharla sino para hacerle callar y renunciar a sus
planes.


—Nos alegramos de
conocerla también. Si no le importa, no disponemos de mucho tiempo al tener
cada uno asuntos profesionales que atender—contestó Ernesto, el hermano mayor,
prestigioso abogado en Madrid.


—Yo solo quería
informarles de que su padre puede viajar. Si lo que les preocupa es su salud,
contrataremos en cada destino personal especializado…


—Entiendo, es muy
sensato—dijo otro hermano, el más joven tras Lilian, un poco alterado—pero, el
problema no es ese, ¿Usted sabe el dinero que cuesta el viaje más el seguro?¡Es
una ruina! Viene aquí a…


—Nosotros solo queremos
lo mejor para nuestro padre—dijo Ernesto, sin dejar continuar a su hermano,
debido a los nervios relució en él lo que verdaderamente importaba a los tres,
el dinero. —No creemos que sea adecuado que malgaste su dinero en viajes cuando
no sabemos los tratamientos ni lesiones que podrá sufrir en un futuro, puede
que más adelante lo necesite de verdad. 


—No estamos en contra de
la felicidad de nuestro padre, seguro que lo que le ha contado Lilian no es
verdad—dijo el segundo hermano más mayor, sentado a la izquierda de Ernesto.
—Entiéndanos, solo queremos reservar el dinero para asuntos más importantes


Todos los hermanos
asintieron con seriedad, en un esfuerzo terrible por parecer amables. 


Laura entendió que los
asuntos más importantes en los que querían invertir el dinero en nada tenían
que ver con Primitivo, aunque quisiesen que así lo creyese. Solo pretendían que
viviese enclaustrado en su casa hasta su muerte para heredar lo máximo posible,
veían a su padre como una promesa de dinero. Conocía bien lo que tenía que
decir y cómo, debía ser tal como ellos, amable, fingiendo creer en su buena fe,
sin mostrar enfado. No quiso mirar a Lilian, esta se encontraba preocupada, sin
querer pronunciar palabra porque si lo hacía perdería los nervios y les
acabaría echando de la casa de su padre, de quien se estaban burlando con sus
falsas palabras.


—Entiendo sus preocupaciones,
sois sus hijos y queréis lo mejor para vuestro padre, como yo misma para el
mío—dijo Laura imitando una sonrisa de confianza—Sin embargo, creo que la razón
de vuestras preocupaciones se debe a que no tenéis toda la información sobre
nuestros planes.


—¿Cómo así? —dijo de
manera impulsiva el tercer hermano, aquel que menos paciencia tenía y peor
actuación estaba realizando. Los otros dos se mantuvieron en silencio, a la
espera de conocer lo que Laura creía que les era desconocido.


—Como ustedes han dicho
de forma razonable, su padre necesita su dinero para el futuro, para sus
posibles necesidades, y el viaje es, en sí mismo, un deseo o también, lo
podemos llamar capricho. —Los hermanos se miraron y asintieron, se estaban
comenzando a perder en la conversación, no entendían bien lo que aquella joven
pretendía—Por eso, su padre no va a poner ni un céntimo para nuestro viaje.


—¿Y quién va a sufragar
un viaje tan tedioso y costoso? —preguntó Ernesto intrigado, sin contenerse en
su máscara de persona afable.


—Es un presente que hago
a su padre desinteresadamente, sin objetivos ocultos. Yo fui la que hizo crecer
la pasión de Primitivo por viajar, si no fuese por mí nunca hubiese tenido este
sueño. Por tanto, como dispongo del suficiente dinero para llevarlo a cabo, se
lo quiero regalar. 


—¿Usted va a poner toda
la cuantía sin más? —preguntó Ernesto, quien había tomado la voz de sus dos
hermanos, manteniéndose el resto al margen de la conversación.


—Si, hoy justamente
pretendía comprar los billetes, reservar el hotel y el seguro médico en Nueva
York, nuestro primer destino. Todo ello desde mi cuenta, sin trampas. 


—Pues nos dejas muy
sorprendidos. Sin duda, tenía usted razón, no disponíamos de esa
información—dijo Ernesto mirando a Lilian, quien tampoco conocía aquel dato,
mostrándose tan sorprendida como ellos, entendiendo el por qué quiso Laura
reunirlos a todos sin que hiciese preguntas. 


—Es por lo que quise
hablar con ustedes, para que no se preocupasen. Tras el viaje, su padre
dispondrá de los mismos medios para sus futuras necesidades, incluso podrá
ahorrar más.


Los hermanos se miraron
en silencio, no se esperaron el escenario en el que se encontraban, las
palabras de Laura les habían dejado sin excusas para inhabilitar a su padre y
no permitirle viajar al extranjero. Se sentían tranquilos y aliviados, les daba
igual su padre más allá de que muriese con su capital intacto, no tenían ya
objeciones.


—En ese caso…No queremos
tener la mala educación de preguntarle los motivos por los que realizar esa
noble acción, le estamos muy agradecidos—contestó Ernesto con una gran
sonrisa—Estaremos pendientes de que lo dicho aquí se cumpla y que mi padre no
pierda capital, el que pudiese necesitar a su vuelta.


—Entonces, ¿nos vemos a
la vuelta de nuestro tour americano?


—Por supuesto, ¡Espero
que lo disfrutéis! —dijo Ernesto sonriendo, no había conseguido la infelicidad
de su padre, tampoco le importaba en demasía si el dinero estaba a salvo—Tanto
mis hermanos como yo, os deseamos un buen viaje.
















Los tres hermanos vanidosos, liderados por
Ernesto, salieron al compás de la casa de su padre. No se despidieron de su
hermana Lilian, con la que no habían intercambiado ni una palabra. Sí se
despidieron, con un apretón de manos, de Laura, mostrando de nuevo su máscara
de cordialidad. 


En el salón quedaron
Lilian y Laura, calladas. La primera no sabía cómo era posible que la segunda
fuese a asumir todos y cada uno de los gastos. Había calculado el precio en
total aproximadamente y resultaba una cuantía muy superior a lo que es normal
que una joven de treinta años tenga en su poder. Cuanto más lo pensaba, más
ganas tenía de conocer la verdad que había tras las palabras de Laura a sus
hermanos


—Yo no soy como ellos,
somos hermanos completamente distintos. Sinceramente, yo si me preocupo por mi
padre. —dijo Lilian, sentándose en la parte central del sofá, donde estuvo
sentado Ernesto—El coste del viaje es demasiado elevado, y Primitivo es mi
padre, no quiero que se vea envuelto en dinero turbio. ¡No quiero dudar de ti,
pero es demasiado dinero el que necesitas!


—Y lo tengo y lo voy a
usar para que Primitivo cumpla su sueño como nosotras queremos—dijo Laura
sentándose en un lado del sofá acercándose a Lilian—Creo que es el momento de
que confiese, sin que me interrumpas hasta que acabe de contar toda la historia.
Después si quieres puedes odiarme y no querer volver a verme.


—Me estás asustando,
Laura—dijo Lilian distanciándose unos milímetros de ella, sin levantarse del
sofá.


—Yo encontré un boleto de
lotería premiado el primer día de febrero, cuatrocientos mil euros que dispongo
en mi cuenta para que tu padre cumpla su sueño. Hasta ese día no había tenido
suerte con nada, un trabajo que no era mi especialidad, mal pagado, sin pareja,
con amigos contados, y sentí que con ese décimo podía cambiar mi destino.
—Laura cogió aire para continuar, Lilian escuchaba sin pronunciar palabra— La
cuestión es que le debo ese dinero a su padre, y por ello, vamos a disfrutarlo
juntos…Y la razón por la que se lo debo es porque ese boleto lo encontré en su
cartera, aquella que devolví cuando nos conocimos. ¡Lo robé y quería constatar
que nadie lo estaba buscando, por eso vine!


Laura ya confesó ante
Clara su delito, pero ante Lilian sintió mucha más vergüenza y deshonra, tenía
miedo de su reacción por haber estado tantos días mintiéndoles, callando con
mala fe. Lo que no sabía es que hay personas que logran ver la vida con otros
ojos, unos ojos sinceros que ven la justicia más allá de lo convencional, en
este grupo se encontraba Lilian. Pálida y con lágrimas en los ojos miró a
Laura.


—¡No lo puedo
creer!—Lilian, se mostraba ante todo sorprendida, no enfadada—No tengas miedo
de que me enfade, puede que antes lo hubiese hecho…Ahora logro ver la realidad
de otro modo.


—Deberías estar enfadada,
yo lo estaría…He robado a tu padre cuatrocientos mil euros, y he estado
viniendo aquí tantas tardes sin decir nada.


—Yo tengo la certeza de
que todo sucede por una razón, y además, de que todo es para bien—Lilian
argumentó, para dejar que Laura dejase de culpabilizarse—¿Acaso no lo ves? ¿Qué
hubiese pasado si mi padre hubiese cobrado el premio?


—No sé, hubiera sido lo
normal, supongo


—¡No, Laura, al
contrario! ¿Acaso no acabas de conocer a mis hermanos? Se hubiesen frotado las
manos y hubiesen hecho todo lo posible para que mi padre no pudiese disfrutar
de ese dinero en su vida, pasando todo a ellos para su beneficio propio. ¡Si mi
padre hubiese cobrado el premio entonces hubiese muerto triste en su casa,
pasando sus últimos momentos sin querer vivir!


Lilian agarró el brazo de
Laura, y le sonrió, en ella no había enojo, solo una sincera creencia de que
todo tenía una explicación, el bien de su padre había quedado a salvo con su
mala acción.


—Te adueñaste de un
boleto ajeno y entiendo que para el resto eso sea objeto de reproche. Sin
embargo, te preocupaste por mi padre, gracias a ti volvió a tener ilusión, y
ahora, tú le devuelves su premio cumpliendo su posiblemente último sueño en su
vida. ¿Por qué iba a estar enfadada? Al contrario, estoy agradecida.


—Eres la primera persona
a la que se lo cuento que no me juzga ni me ve como una ladrona, justamente tú,
aquella que tendría más motivos para verme así—dijo Laura, con lágrimas en los
ojos ante la compasión de Lilian.


—Vamos a hacer feliz a mi
padre, en el modo que se merece. Eso es lo único importante, lo único bueno, lo
único correcto. Estoy deseando que lleguen del paseo para  comprar los
billetes.


Laura abrazó a Lilian,
fue la primera vez que conoció a una persona con el interior completamente
lleno de bondad y cariño hacía todas las personas. Se sintió bendecida por
haber encontrado a esa familia y supo que se había convertido, sin pretenderlo,
en parte de ella. 
















Veinticinco de abril


Los realizadores del
programa celebraron el descubrimiento del cuaderno sin importarles el proceder
de su obtención. Constituyó lo que desde hacía tiempo buscaban sin descanso,
una explicación. 


En aquel fueron escritas
muchas teorías que Samanta fue ideando durante noches sin dormir. De entre
todas las tachaduras y anotaciones indescriptibles resaltaba la última,
detallando cada paso e incluso, los casos que Samanta presenció cuando, el
cinco de marzo, molió el café. Se describía a ella misma pronunciando las
palabras que, debido a su fantasiosa lógica, causaban en el cerebro de los
clientes una bomba descontrolada de emociones. 


Carlota leyó el cuaderno
de arriba abajo, examinando cada palabra. Su involucración en el caso Altamar
desde el principio fue notable y su empeño en destruir a aquellas dos mujeres
era real. Se frotaba las manos pensando cómo introducir esa nueva prueba y cómo
construir la historia para que llegase al mayor número de personas.


El contenido deseado y
sumamente rentable se emitió el veinticinco de abril. El programa se dedicó  en
exclusiva, desde las cuatro hasta las nueve, al caso. En el plató, otros nuevos
casos, algunos de febrero y otros del mismo mes de abril, incluso se entrevistó
a una persona que decía ser la última afectada. Se llamaba Eugenia, una mujer
jubilada de setenta años de edad, que entró a la cafetería el pasado veintidós
de abril y ese mismo día tuvo una bajada de tensión y una crisis de nervios, a
su entender por culpa de la maldad que en la cafetería querían causar. 


Tras un repaso de los
casos más destacados, anunciaron un gran descubrimiento, se atrevieron a decir
que estaban a un paso de destapar la verdad. Calota apareció en un primer plano
con el cuaderno en la mano. Explicó su procedencia, sin detallar el modo
delictivo en el que se adueñaron de este. 


Todo el plató se
estremeció, incluso algunas víctimas allí presentes se sorprendieron al
descubrir las creencias de Samanta. 


—Unas palabras, el poder
de unas palabras juntadas, ¿Es posible que sea la causa? —preguntaba Carlota
Casino retóricamente—Eso es lo que la propia empleada creía, aquella que fue
despedida justamente días más tarde por un motivo que desconocemos, ¿Estará en
lo cierto? ¿Qué piensan los principales afectados?


—Pues es impactante—dijo
Elena, la viuda del hombre que en un ataque de tristeza y culpa se precipitó
por la ventana—Sabía que tenía que haber un lazo común, siempre pensé en una
sustancia nueva que afectase al cerebro…Pero unas palabras, parece como magia
negra, da mucho más miedo porque es algo muy desconocido e incluso negado por
muchos.


—Lo que vivimos fue real,
incluso hoy conservo el susto en el cuerpo. Yo sí que pensé en la magia oscura.
Mucha gente pensará que estoy delirando, hay mucho en el mundo que no sabemos y
ese cuaderno es la prueba. Son brujas las dos y con sus palabras, que se
encargaron de anotar en el cuaderno para no olvidar, provocaban el mal en los
clientes. —dijo la anciana que se consideraba la última afectada.


Aquellos con un
pensamiento crítico hubiesen huido de las explicaciones en las que la brujería
se convertía en una verdad. La magia había vuelto a ser realidad en las mentes
de aquellos que solo buscaban pasar la tarde entretenidos en frente de la
televisión, una explicación fuera de la ciencia que no se cuestionaron, la
aceptaron, seguros de los hechizos y el poder de estos en el cerebro humano. No
se creían los indicados para criticar lo que Carlota Casino, una periodista de
carrera, había investigado, su audiencia creía en ella como si fuese un ojo
conocedor de la verdad de todo el universo. 


El programa nunca pensó
en las víctimas, solo en la audiencia y tal como creyó, para estos fue
magnificó. Cuanto más avanzaba el programa algunas víctimas presentes se
convencieron de que fueron hechizados. Para la sorpresa de la propia
presentadora, la mayoría de las víctimas restaron importancia a lo relatado en
el cuaderno y alegaron que seguían pensando que se trataba de una droga, y que
solamente una razón científica podía estar detrás, Jon lideraba a ese grupo de
afectados que tras el programa se mostraron enfadados. Sentían que Carlota
había dado tanta prioridad a un texto, que bien podía ser un relato fantástico
inventado por la empleada, en aras a despejar el caso rápido y ganar audiencia.
La acusaban de no querer ayudar y de haberlos traicionado, querían pruebas
científicas, expertos confiables que descubriesen lo que les había sucedido y
no simples especulaciones de hechicería.


Carlota no quería que las
victimas acudiesen a otros programas competidores para dar a conocer su
desacuerdo. Aquel misterio y sus afectados eran su tesoro, su exclusividad
tenía en vilo a muchos espectadores, no podían dejarlos volar. Consciente del
desacuerdo generalizado por cómo había tratado de resolver el caso, Carlota dio
un paso atrás. Afirmó que la investigación no estaba cerrada todavía y que
simplemente el cuaderno era una de las posibilidades, no la única, prometiendo
que no les dejarían tirados hasta que encontrasen una solución al misterio con
la que estuviesen de acuerdo, una solución más allá de la magia, basada en la
ciencia. 


Pese a la convencida
audiencia y al conflicto vivido fuera de cámaras entre el programa y las
víctimas, la realidad de la cafetería no se vio alterada salvo por dos pintadas
que aparecieron en el exterior, en el cristal de la puerta se podía leer
“bruja” mientras que la otra, localizada en una esquina de la fachada, era de
difícil comprensión por la pésima caligrafía de los vándalos. 


En la mañana siguiente a
ese veinticinco de abril solo siguieron acudiendo los mismos clientes
escépticos que nada creían del periodismo, los que se mantuvieron fieles a sus
valores de presunción de inocencia y pensamiento empírico científico. Su única
verdad comprobada se correspondía con todas las mañanas en la cafetería sin que
nada les afectase. Sentían pena por aquella joven, aunque prefirieron fingir
que nada de esa locura estaba ocurriendo, por ello,  nunca se dirigieron a ella
tratando de animarla. Mientras, en las calles, sus conciudadanos volvían a
vestir pensamientos del medievo.


A las once y media de la
mañana, cuando uno de los clientes fieles iba a salir del local tras desayunar,
rompió aquella regla de silencio. Había visto el programa del día anterior, su
rabia y tristeza le hicieron darse la vuelta a la altura de la puerta, mirar a
Clara y, por primera vez, opinar abiertamente sobre aquella enfermiza creencia
popular que se extendía sin control.


—¡Es tan injusto lo que
está pasando! Me preocupa tanto…—dijo el cliente, un hombre de sesenta y siete
años, que vestía sin lujos, aunque pulcro y ordenado—Nadie merece ser el centro
de todos los males sin tener culpa…Victima de una sociedad rancia y sin ideales
que necesita focalizar su odio en una dirección, a alguien a quien demonizar.
Espero que acabe pronto la cacería, por su bien.
















Uno de mayo


El uno de mayo suele ser
tranquilo todos los años, el día del trabajador. Muchos empleados apagan sus
portátiles y dejan a un lado los papeles para pasar un día en familia,
disfrutando de la primavera con calma.


No todos tenían esa
suerte. Los autobuses, los trenes o los restaurantes seguían funcionando,
debían aprovechar el mayor movimiento en aras a una mejor caja. No todo es tan
idílico como en la época de colegio.


Clara decidió cerrar ese
día, al contrario que el resto del sector de la hostelería. Los pocos clientes
que conservaba comprenderían su deseo de sentirse libre de su trabajo, de los
rumores y de la presión de ser el punto al que señalaba una gran audiencia ante
la pasividad del resto que se mantenía ajeno, aunque cuchichease a sus espaldas
cuando pasaban cerca. 


Para Laura y Mario el día
se presentaba agradable. Fueron a Bilbao a primera hora de la mañana para cambiar
de ambiente y encontrarse en una ciudad distinta, más grande e individualista.
Mario, además, tenía otro cometido, una propuesta que realizar, una que
cambiaría sus vidas si Clara decía sí.


Comieron en un
restaurante del casco antiguo, clásico y con un estilo vasco muy marcado, como
muchos en esa zona. El momento por el que Mario había estado nervioso durante
toda la mañana había llegado.


—Hay algo que tengo que
decirte Clara—dijo Mario sin previo aviso—Es algo importante que nos afecta a
los dos.


Clara se mostró
preocupada, no quería otro drama en su vida y, por la expresión de Mario, no
cabía otra opción. 


—Me ha llegado una
propuesta muy buena de trabajo, un buen salario y unas condiciones
inmejorables—Mario sonrió—El mayor inconveniente es el lugar, no está en
Santander, ni en España…Es la clínica en la que realicé la beca de prácticas,
en Alemania. 


—¿Cómo? —Clara se quedó
petrificada y enfadada por partes iguales—¿Te vas a ir ahora que estamos por
fin juntos? ¿Ahora que Carlota Casino me quiero asfixiar poniendo a todo el
mundo en mi contra?


—No me quiero ir sin ti,
no quiero estar sin ti…Quiero que vengas conmigo, tú y yo, en Berlín.


—Yo tengo aquí mi negocio
y un gran problema que debo esclarecer, ¡No puedo desaparecer! —Clara no podía
procesar toda la información, fue demasiado su sorpresa—¿Qué haría allí? Ni tan
siquiera hablo alemán…


—Lo aprenderías rápido,
eres la persona más inteligente que conozco…Además, no es la única pregunta que
quiero que me contestes, y te lo voy a proponer igual, aun viéndote tan
enfadada.


Mario se levantó, se acercó
al otro lado de la mesa donde estaba Clara y se arrodillo, sacando del bolsillo
con anillo discreto de compromiso.


—¡Qué narices es eso! —lo
primero que dijo Clara, llena de rabia por la conservación, apartando su
mirada—¿Crees que eso ayuda en algo? Joder Mario, no entiendes nada, no
comprendes que necesito estar aquí, me guste o no lo que esté pasando. Vete con
el anillo a Berlín si quieres.


No hablaron más ni en el
resto de la comida ni en su vuelta en el coche, tampoco Clara se despidió
cuando bajo del coche. El ambiente hostil y el lamento interior de Clara por
tener tan mala suerte en todo no favoreció ningún acercamiento. No quería
perder a la persona que más la apoyaba, a quien quería muchísimo, pero no
estaba segura de dejar al resto de su mundo atrás, su familia, su negocio,
justo cuando más fuerte debía ser, cuanto más debía luchar por mantenerlo a
flote. 
















Desde las ocho y media de
la tarde del lunes treinta de abril hasta las siete y media de la mañana del
dos de mayo nadie esperaba que Clara apareciese por el local. Treinta horas en
las que la cafetería estaría vacía y sin vigilancia, perfecto para adentrarse
ilegalmente, con más calma que en el allanamiento de su piso y seguramente, con
mejores resultados. Una ocasión única para encontrar aquellos indicios que
demandaban las víctimas, cualquier asunto poco transparente que pudiese brindar
veracidad científica a sus historias. No era un capricho, querían tener pruebas
razonables para su fin último, llevar a Clara ante la justicia. 


Fue contratado el mismo
equipo que en el allanamiento de morada puesto que no querían arriesgarse a
que, al contactar con otros grupos, se descubriesen las actividades criminales
del programa. En pleno día, a las dos y media de la tarde, entraron abriendo la
puerta con la misma estrategia y material. 


Con ropa oscura, guantes,
pero con la cara descubierta, tardaron unos instantes, más de lo que les
hubiese gustado, en abrir la puerta y desactivar la alarma antes de que los
detectase. Se mantuvieron tranquilos, como si fuese parte de una rutina legal
de trabajo. 


Las personas en la calle caminaban
tranquilas aprovechando el inusual y temprano buen tiempo. Los paseantes no se
pararon a observar el ilícito que, antes sus ojos, se estaba cometiendo, ni se
alteraron. Nadie dijo nada ni llamó a la policía, todos dudaban sobre Clara. A
unos no le importaba y otros consideraban que se merecía ser castigada por el
mal causado.


Una vez dentro cerraron
la puerta y pusieron una silla como tranco para que fuese imposible abrir desde
fuera. Quisieron ser cuidadosos, dejando las mínimas huellas de su presencia,
aunque, esta vez, se llevarían todo lo que pareciese mínimamente relevante, sin
importar que su ausencia fuese notoria. 


Se adueñaron de los
libros de contabilidad, de las listas de proveedores y lo principal,
recolectaron muestras de todos los ingredientes: café, harinas, azúcar,
chocolate y otras sustancias usadas en la cafetería, tanto líquidas como
sólidas. La única posibilidad de otorgar veracidad a la hipótesis de la droga
pasaba por analizar cada componente. Tenían una gran responsabilidad y sentían
esta cómo un deber moral, un bien que estaban haciendo a las víctimas, sin
importarles el ilícito cometido. 


En total, tardaron tres
horas y un cuarto en descubrir cada rincón, cajón y armario de la cafetería,
nada podía quedar sin inspeccionar.


Cuando se disponían a
irse del local, con la discreción con la que entraron y sin dejar huellas
dactilares de su paso, se dieron cuenta de que dos personas en la entrada les
esperaban, observándolos por el cristal que tenía la puerta. Sabían analizar el
lenguaje no verbal en cuestión de segundos, no eran policías, tampoco
ciudadanos inocentes.


Con disimulo, tratando de
no mostrarse preocupados al saberse observados, llamaron al jefe del grupo de
investigación. Ya conocía a aquellos dos individuos, mala calaña incluso para
él. Al otro lado de la puerta aguardaban los dos líderes de El Puma Blanco, un
grupo radical anticapitalista y con ideas supremacistas con más ganas de peleas
que ideas políticas. El más mayor y peligroso, conocido como Puma Devorador,
había pasado más de una vez por la cárcel, el otro se consideraba el cerebro
del grupo, nunca actuaba y por ello, no tenía antecedentes. 


Supo que no tenían más
escapatoria que abrirles la puerta y saber la razón de su visita, no era un
grupo con el que querían problemas, al contrario, les convenía quedar en buenos
términos pues sus venganzas eran ampliamente temidas y conocidos por todos,
incluso por los que se situaban al otro lado de la ley.  


—Os proponemos un trato.
Nosotros nos olvidamos de que habéis estado aquí, y vosotros, a cambio de
nuestra amabilidad, nos explicáis cómo habéis desconectado la alarma…—dijo Puma
Devorador, quien tenía una gran cicatriz que recorría de un lado a otro en
diagonal su cuello—Queremos hacer una pequeña fiesta, el tema es el aquelarre,
¡Qué mejor lugar!, ¿No creéis?


—No nos importa vuestras
intenciones—dijo el jefe de la pequeña banda de los denominados investigadores
privados—Estamos de acuerdo si mantenéis la boca cerrada. Nunca nos habéis
visto, no hemos estado aquí y la alarma la aprendisteis a desconectar con un
video tutorial o cómo narices queráis.  


Se dieron un apretón de
manos, ambos grupos conformes. Uno con su trabajo hecho, esquivando
confrontaciones innecesarias, y otro con sus actos delictivos deseados por
hacer. Sería una gran noche para los Pumas Blancos.
















Dos
de mayo


Desde que Samanta se
sintió considerada una bruja moderna no quiso salir de su cuarto durante el
día. Le daba miedo enfrentarse a su realidad, no estaba mentalmente preparada
para luchar contra las miradas y gestos de desprecio. 


Sus días se hacían
pesados, sin nada que hacer aparte de esconderse pues había abandonado los
estudios durante el segundo cuatrimestre. Seguía deseando acabar su carrera, no
obstante, durante las últimas semanas no encontró las fuerzas suficientes para
asistir a las clases ni para preparar los exámenes finales. Todo el mundo
conocía su historia, algunos la creerían y otros no, todos la juzgarían. 


Solía ir a pasear una vez
entrada la noche, cuanta menos gente hubiese mejor, menor riesgo y mayor paz. 


Hasta la madrugada del
dos de mayo nunca había vuelto al centro dado que, incluso en la noche, siempre
quedaba alguna persona merodeando. Ese día, sin embargo, cuando salió de su
casa a las doce y media sintió un anhelo de ver la bahía y sentir su brisa, extrañaba
todos los sábados y domingos cuando, después del trabajo, se quedaba por la
zona contemplando el paisaje. 


A pie llegó a Puerto
Chico, caminaba cerca del mar adaptándose a sus trazados, esa noche
completamente negro y tranquilo, contrariamente a cómo lucía por el día.
Parecía un lugar distinto, igual de hermoso.


El silencio desaparecía a
cada paso. No era una noche cualquiera, un ambiente extraño la perturbaba. Su
mente quiso alejarse, no entender lo que estaba pasando al otro lado de la
carretera, no fue capaz. Sus pies querían seguir andando, no podía parar,
sentía curiosidad tras días sin apenas contacto con el mundo exterior.


Aún en la distancia,
observó a tres hombres correr con lo que le pareció una gran máquina metálica.
Sintió miedo, y se lamentó de su mala suerte, justo la noche  en la que
aparecía por el centro y presenciaba un robo. Siguió caminando, el ruido del
otro lado cada vez sonaba más cercano, más personas aparecieron de la nada, en
distintas direcciones corrían o andaban, con las manos vacías, con sillas, con
mesas, con artilugios que conocía bien, que ella misma había usado y limpiado
innumerables veces.


Al acercarse vio el
escenario de tal delito, la cafetería Altamar destrozada. Un grupo de gente
entraba y salía, pintando las paredes, bebiendo, robando, una fiesta privada de
destrucción. Debió darse la vuelta y olvidarlo o quedarse quieta y llamar a la
policía, pero, de nuevo, el poder de sus pies le hizo cruzar la carretera
desierta corriendo y aproximarse a lo que quedaba del local.


—¡Alto!, ¡Por favor,
parad! —gritó Samanta, disponiéndose a entrar, sin pensar en la peligrosidad de
sus acciones—Es un pequeño negocio humilde, lo estáis destrozando, no podéis,
¡No es justo! 


Muchos de los presentes,
más de diez, emitieron una serie de carcajadas que denotaban batalla, poder y
violencia.


—¡Y qué más te da!—gritó
uno desde el interior


—¡Eso, lárgate a casa si
no quieres problemas! —gritó otro también desde dentro, mientras el resto
miraba expectante en busca de diversión.


—¡Ey, ey! Yo la
conozco—dijo otro que se encontraba en el exterior mientas se situaba detrás de
ella—¡Es una de las dos brujas! La empleada, la del cuaderno, la más tonta.


Notó cómo todos dejaron
sus actos vandálicos y ponían sus ojos en ella, los sentía cada vez más cerca,
con odio en sus miradas y motivación en sus puños. 


Entre varios la
arrastraron dentro del local. “Bruja”, “malvada”, “como te atreves a venir”,
“te vamos a enseñar las consecuencias de la magia negra” decían mientras la
zarandeaban, pegaban y pateaban. No reaccionó, solo trató de proteger la cabeza
con sus brazos, un acto instintivo de supervivencia. No gritó, no pidió ayuda,
no le dio tiempo, cada puñetazo, cada patada le quitaban aliento y voz, hasta
que cayó al suelo semi inconsciente.


En ese estado,  escuchó
como sus agresores abandonaban el local, volviendo el silencio de forma
repentina. No podía moverse, su cuerpo estaba demasiado dañado y su mente solo
buscaba huir de sus pensamientos y del dolor que sentía.


Perpleja, estuvo tirada
en el suelo, al igual que muchos platos, tazas y sillas rotas, durante más de
media hora. Confusa y vulnerable, debía reaccionar. En un esfuerzo más allá de
sus propias expectativas, alcanzó con sus manos el teléfono que tenía en el
bolsillo izquierdo de su cazadora. El móvil no salió ileso tampoco, la pantalla
quedó hecha añicos aunque, sin saber cómo, pudo llamar a la persona que primero
se le pasó por la mente, a Clara. 


Por su parte, Clara
estaba tratando de dormir sin llegar a lograrlo por el disgusto con la propuesta
de matrimonio y mudanza recibida sin pedirlo ni esperarlo. Cuando escuchó la
llamaba, bruscamente se levantó y sin mirar el número, contestó.


—¿Quién es a estas horas?
—preguntó en un tono elevado debido a su sorpresa.


—Clara…—a Samanta le
costaba hablar, articulaba sus palabras en un tono muy bajo y con
dificultad—ven, por favor, ven.


—¿Samanta? ¿Qué ha
pasado? —reconoció su voz, sonaba completamente rota.


—Ven a Altamar, por
favor…Ha sido horrible—dijo llorando al ser, con cada palabra, más consciente. 


Clara se vistió
extremadamente rápido sin pensar en lo que estaba haciendo y corrió con todo el
poder de sus piernas. Tenía un mal presentimiento, el cual que se hizo realidad
nada más ver lo que quedaba de la fachada de su cafetería, estaba tan arruinada
como irreconocible. 


Sus intuiciones fueron
superadas cuando entró y vio a Samanta ensangrentada en el suelo, sollozando
del dolor. Se dirigió hacía ella, pudo ver cuán dolorida estaba, llena de
golpes. De la angustia su cuerpo se dejó caer al lado del suyo. No tenía tiempo
para lamentarse ni compadecerse, necesitaba ser fuerte, debía llamar a la
policía y a un ambulancia, a Samanta le urgía atención médica debido a la
brutalidad de la paliza. 
















No le quedaba nada por lo que luchar en la
ciudad, toda su cafetería destruida, ni una silla quedaba en pie. Un huracán
había azotado con fuerza el local, no uno clásico, sino un huracán lleno de
odio y ganas de atemorizar.


Clara pasó toda la noche
en comisaria, tramitando la denuncia por lo sucedido en el local. No podía
callarse otra vez, era el momento de describir lo vivido desde que en el
programa Conectamos Contigo nombraron su negocio. Por ello, tramitó también la
denuncia por la entrada ilegal a su domicilio e informó que también en casa de
la familia de Samanta se produjo un episodio similar. No quería dejar nada por
decir, no temía más a Carlota, simplemente sentía rabia por haber dejado que
tomase ventaja y enfado por no haber plantado cara directamente a aquella
víbora. 


Volvió a Altamar lo más
temprano posible, a la salida del sol. La policía seguía allí terminando de
analizar y tomar las muestras necesarias para hallar posibles pruebas y
autores.


A las ocho de la mañana
la policía acordonó el local y se marchó. La escena era irremediablemente
catastrófica, una cafetería sin puertas y con las ventanas rotas en mil
pedazos, todo perdido. Sin embargo, a ningún paseante le parecía preocupar, ni
tan solo entristecer.


De allí Clara fue al
hospital directamente tomando un taxi, quería saber del estado de Samanta. Conservaba
rencor en su interior, no podía olvidar que fue la desencadenante de la locura.
No obstante, su comportamiento la noche anterior le hizo reflexionar, no era
una mala persona, nunca quiso herirla.


—¡Buenos días, Samanta!
—dijo Clara al abrir la puerta de su habitación—¿Cómo estás?


—Mejor… ahora que me han
suministrado algo, no sé qué, para el dolor. Los médicos dicen que, dentro de
la gravedad, he tenido suerte y…y en un par de días me podré ir a casa.—Samanta
no podía hablar con claridad debido a la medicación.


—Gracias por tratar de
impedir que destrozasen Altamar…La policía quiere hacerte preguntas, les he
dicho que ahora lo primero es tu salud, debes poner tus fuerzas en recuperarte
bien.


—Es lo mínimo que podía
hacer—dijo Samanta mirándole a los ojos mientras Clara se sentaba a un lado de
su cama—Sigo estando convencida de lo que vi, fue real y no un cuento, aunque
no me creas, yo lo sé…No me convierte eso en bruja, no, no, no entienden, nadie
lo hace…


—¿Después de todo lo que
te han hecho? ¡Por amor de dios! Mira cómo te han dejado por tu
fantasía—exclamó Clara interrumpiéndola, sin mucha empatía.


—Lo único en lo que he
dejado de creer después de todo es en la bondad humana. Nadie quiere comprender,
solo buscan culpables de los que vengarse…Me imaginaba cambiando el mundo, a
las dos—dijo con lágrimas en los ojos.


—¡Ay Samanta, qué mente
tienes! Poco importa lo que creamos ya, para el resto seremos dos brujas
malvadas, nada les va a hacer cambiar su visión, ni probando mil y una vez lo
equivocados que están.


—Lo sé…si hubiese
conocido este futuro, nunca hubiera escrito a aquel periódico. Lo siento, de
verdad.


—¿Qué vas a hacer ahora?
Yo creo que es mejor que tomemos distancia  de la ciudad. Yo voy a aceptar una
propuesta por la cual me iré lejos de aquí en unas semanas máximo, y me
gustaría irme sabiendo que, digan lo que digan en el programa, estarás bien.


—Lo estaré, yo tengo que
quedarme, necesito acabar la carrera, no tengo ninguna propuesta más allá de la
oportunidad de conseguir mi título. Tengo a mi familia, me apoyaran
independientemente de lo que el mundo crea.


No mantuvieron una
conservación larga, las dos examinaron lo que la otra haría a partir de ese
día, planeando sus vidas en el futuro, focalizando en el suyo propio. Fue una
despedida para siempre, un adiós definitivo entre dos mujeres que, pese a
haberse enfrentado, conservaban respeto por la otra.
















En el dos de mayo transcurrió toda una vida,
muchas decisiones tomadas y muchos cabos sueltos de vuelta encauzados. 


Por ello, tras su visita
al hospital, Mario la esperaba en su coche, no iban a casa, sino al despacho de
un abogado que en innumerables ocasiones había colaborado con la madre de Mario
para poner en sus manos las posibles acciones legales pertinentes. Un señor
mayor que, pasados sus cincuenta, seguía conservando su vista y olfato
jurídico.


En el camino, Mario no
trató de hablar de lo sucedido entre ellos el día anterior, conocía a Clara y
por ello, también a la culpabilidad y al tormento que estarían en su mente. Fue
la misma Clara, para la sorpresa del joven, la que repentinamente, se abalanzó
de lleno a aclarar sus dudas y comunicar su decisión.


—Samanta está fatal,
tanto física como mentalmente. Me debería sentir como una mierda, sentirme tan
destrozada como el propio local…Pero no es así.


—Siento todo lo que ha
ocurrido, sé cuánto habías trabajado en cada detalle de Altamar, menudos
sinvergüenzas…


—Me da igual—dijo Clara,
ante la sorpresa de Mario, que frenó ligeramente, aturdido—Me importa poco el
local, la ciudad y todo, salvo tú. Gracias por venir pese a cómo te traté
ayer…Hoy las cosas son tan diferentes.


—¿Qué quieres decir?
—dijo Mario, inquieto y a la vez ilusionado, mientras llegaba al despacho del abogado.



—Sí, sí quiero…A
todo—Clara miraba a Mario, sus ojos lagrimosos de felicidad y su sonrisa le
delataban, a pesar de tener que seguir conduciendo—¡Vámonos a Berlín los dos, y
el anillo también!


—¡Qué día más raro! Tan
horrible y precioso al mismo tiempo—dijo Mario mientras trataba de mantener la
calma para no tener ningún accidente.


Clara tuvo también esa
extraña sensación. El día más horrible estaba transcurriendo, un día en el cual
todo lo construido durante dos años se vino abajo, y pese a ello, estaba feliz,
en su interior todo encajaba . Todo se veía distinto el dos de mayo, los
obstáculos que le impedían abandonar Santander parecían insignificantes, todos
los beneficios se apreciaban inmensos. 
















Una vez en el despacho, explicaron la situación
al abogado, desde el primer artículo de humor hasta lo ocurrido unas horas
antes. Escuchó con atención , ya conocía todo lo dicho, había seguido el caso
mucho antes de lo que contactaran, pero no quería que lo notasen.


—¿Usted cree que tanto el
allanamiento de su domicilio como el asalto a su cafetería son obra del
programa del canal veintidós? —preguntó el abogado, preparado con un bolígrafo
para escribir la respuesta


—Si—dijo Clara con
firmeza—No tengo pruebas ni sé cómo conseguirlas.


—Si es verdad lo que
dice, Carlota Casino lo acabara revelando aun indirectamente y ahí podremos
tomar ventaja de su indiscreción. Por otro lado, cabe la opción de denunciar al
programa directamente por injurias, sería un asunto fácil, hay suficiente
información para que cualquier juez se postule a nuestro favor, salvo que…—dijo
el abogado dudando sobre si sería apropiado mencionarlo.


—¿Habría algún problema?
—dijo Mario preocupado por la extraña expresión del abogado.


—Salvo que no me estén
contado todos los detalles. Necesito que sean honestos para poder defender el
caso lo mejor posible. Clara, ¿Utilizó alguna sustancia prohibida en el café o
en algún otro alimento?


—¿Cómo? ¡No, por supuesto
que no! —exclamo indignada.


—No se altere…Sé que la
situación que atraviesa es muy dura, soy  consciente de la creencia social del
medievo inquisidor contra usted. Simplemente necesitaba desechar cualquier
hipótesis que pudiese jugar en nuestra contra.—dijo el abogado observando el
daño que su pregunta causó—No se preocupe, si no hay de por medio drogas es
imposible que logren pruebas que la relacionen con los daños sufridos por sus
clientes. En derecho la magia negra no tiene cabida por lo que, aunque lo
intentasen, la denuncia no sería ni tan siquiera admitida a trámite. Quedase
tranquila, no pueden hacerle más daño por medio de la justicia, más bien al
contrario, la justicia les pasara factura a ellos por los daños que usted ha
sufrido a costa de sus acusaciones e insultos.


Esa afirmación acabó con
el pesar que aún quedaba en Clara. Veía la luz al final del túnel, podrían irse
a Berlín sabiendo que sus intereses estaban en una persona que conocía cada
paso a seguir y a la que la madre de Mario podría contactar con confianza y
prioridad.


Al salir del despacho
respiraron profundamente. Sus vidas, tras la caída, parecían levantarse de
nuevo, centímetro a centímetro, lentamente.
















Cinco
de mayo


Sus últimas horas en el
trabajo recibiendo llamadas y encajando agendas pasaron velozmente, el día de
su soñada liberación. Se acostumbró tanto a su odiado empleo que lo tenía
automatizado, sin altibajos ni contratiempos, a cada hora igual. Diez minutos
antes del fin de su jornada entendió lo que estaba pasando aquel día, el
último. Tenía que recoger sus pertenencias acumuladas durante cuatro años en
dos cajas, no tenía mucho más que unas cuantas fotografías de sus viajes y una
planta pequeña que había logrado sobrevivir pese a la nula atención que recibió
por su parte. 


Se acordó de cómo se
imaginó su despedida, con las cajas en su mano, la música heroica y el ligero
viento acariciando su pelo al salir del edificio. No fue como esperaba, salió
del edificio con sus cajas, con música latina a un volumen elevado  procedente
de un coche que estaba esperando al semáforo y sin apenas brisa, el cielo
despejado y con un gran sol. En su imaginación había colocado adornos y efectos
especiales que no necesitó, la escena fue perfecta al natural. Por fin, después
de tantos años, tomaba una decisión sin miedo, una decisión de la que sentirse
orgullosa.


Cuando uno cumple un
sueño, la felicidad y la alegría aparecen, aunque no vienen solas, los acompaña
el nerviosismo con el miedo y en ciertos casos, también la tristeza. 


Alegría y felicidad por
renunciar a una vida con la que no se sentía cómoda, una que no le pertenecía,
a la que no estaba destinada, por otra llena de aviones, trenes y lugares
desconocidos.  


Nerviosismo por el viaje
con Primitivo al día siguiente, el seis de mayo. Miedo por la incertidumbre de
si los lugares en vivo le inspirarían más que las fotografías. 


Y, por último, tristeza
por lo que dejaba atrás. Por Clara, por separarse en el momento en que su vida
estaba siendo bombardeado dejando todo lo construido en ruinas. La despedida
sería emotiva, se repetía que no debía sentirse culpable porque cada uno tiene
derecho a tomar las oportunidades que le brinda el destino para ser feliz,
aunque ese mismo destino no trate con la misma bondad a los que la rodean. 
















Quedaron en reunirse los tres, Mario, Clara y
Laura en su piso para cenar y conservar más intimidad que en un restaurante
ante la mirada indiscreta de muchos. Tito ya no aparecía en los planes, se
había apartado del grupo por la mala prensa que la cafetería de Clara sembraba
en toda la región. 


En la cena Clara y Mario
querían dejar sus problemas y decisiones a un lado para dar protagonismo a su
amiga, aquella valiente que había logrado enseñarles que los malos actos pueden
ser corregidos, incluso los peores, si se busca la solución con esperanza y con
ganas de reparar el daño causado.  


Cuando llegaron, Laura no
solo tenía la cena preparada sino también las maletas al lado de la puerta, la
más grande ya cerrada y en la pequeña solo faltaban los utensilios de aseo. La
casa estaba limpia y organizaba para que al volver de su largo viaje no tuviese
que realizar ninguna tarea doméstica.


—¡Ya tienes todo listo!
—exclamó Clara al ver las maletas nada más entrar.


—Con las ganas que tenías
de dejar su trabajo y comenzar a dar vueltas por el mundo aún me sorprende que
no estén en el coche ya—dijo Mario, compartiendo el entusiasmo del viaje.


Entraron en el salón, la
mesa estaba lista también. Ellos se encargaron del postre, una tarta que la
propia Clara había hecho el día anterior con Mario como aprendiz y pinche, de
brownie con mermelada de melocotón, la favorita de Laura. 


Durante la cena no
hablaron de ningún tormento, estaban retrasando las palabras de despedida para
poder disfrutar de su último encuentro con alegría. Ensoñaban con los viajes,
en todos los lugares a los que Laura iba a ir, se centraron en los parques
naturales de Estados Unidos más sorprendentes como Death Valley o Yellowstone.


No obstante, por mucho
que no gusten las despididas, son inevitables, siempre tristes, más aún con
todo lo que había sucedido en las vidas de los tres. Habían superado unos meses
llenos de caídas, una tras otra, sin ser capaces de ver el fondo, y por fin,
parecía que todo acabaría.


—Estoy muy feliz—dijo
Laura mientras abrazaba a Clara— aunque siento dejarte así, con el robo en tu
cafetería, la denuncia y la estúpida de Casino merodeando en busca de carne
fresca a la que hincarle el diente.


—No pasa nada, todo se va
a solucionar, no te preocupes por nosotros—dijo Clara—Tenemos  un buen abogado
que se va a encargar de Casino y su programa, y lo más importante, nos tenemos
el uno al otro, entre los dos vamos a cambiar nuestra vida a mejor, con
esfuerzo.


—¿Habéis tomado alguna
decisión? No me digáis que nos vais a acompañar en el viaje por Estados Unidos,
¡Estáis invitadísimos!—dijo Laura risueña, sabiendo que no estaba entre los
planes de sus dos amigos tomarse unas vacaciones.


—Si, hemos tomado una
decisión, pero no te lo queríamos decir hoy porque es un día importante para ti
y queremos que solo pienses en ti—dijo Mario abrazando a las dos a la vez.


—¿Estáis de broma?
¡Contadme! Ahora sí que sí, no os voy a dejar ir hasta que no me lo digáis.
Quiero despedirme sabiendo que estaréis bien. —Laura no podía creer que
hubiesen estado hablando toda la cena de naturaleza cuando pudieron haber
descifrado su futuro.


—Estaremos bien, pero al
igual que tú, lejos de aquí, no tanto como tú —dijo Mario, mirando a Clara para
que fuese ella quien continuase.


—A Mario le ha contactado
una clínica de Berlín en la que hizo las prácticas nada más acabar la
universidad y hemos pensado que sería lo mejor para los dos.


—¿En serio?¡Qué pasada!
Menudo cambio de aires —dijo Laura—¿Entonces la cafetería se cerrará para
siempre? , ¡Tendrás que aprender alemán , Clara! Me han dicho que es muy
difícil…


—Si, la cafetería está
completamente cerrada desde el dos de mayo, no quiero reconstruir nada, no me
apetece, la situación me ha sobrepasado. No hemos querido decir nada aún, eres
la primera que lo sabe. Estamos centrados en mudarnos lo antes posible. —Clara
sintió alivio al contarle a su amiga el nuevo rumbo de su vida, sabía bien que
ella nunca les traicionaría revelando nada a la prensa—Ha sido una decisión muy
rápida, surgió la oportunidad y tras pensarlo, lo decidimos. 


—Ya está el contrato
firmado, solo queda comprar los billetes para dentro de una o dos semanas, y
bueno, creo que deberías saber…—Mario dijo sonriendo, mientras Clara extendía
su mano para que viene el modesto anillo de compromiso. 


—¿Qué? ¿Cuándo? ¡No me lo
puedo creer! —Laura exclamó sorprendida, Laura y Mario se conocía desde hace
años pero como pareja no habían estado ni dos meses.


—Aún no tenemos fecha,
queremos que sea pronto y en Berlín. No creo que hagamos ninguna celebración,
tal vez algo intimo para los dos, sin invitados. —narraba Clara emocionada—Solo
hemos comunicado el compromiso a la familia más próxima, como a ti. Preferimos
que nadie se entere, nos preocupa que la noticia llegue a las manos del
programa que todos conocemos y lo traten de exprimir de alguna forma. 


—Lo entiendo, y a pesar
de no poder estar presente en la boda, me alegro mucho. —dijo Laura con
sinceridad—Me siento mucho mejor, tenía cierta tristeza por dejarte aquí, con
todo lo que has vivido.


Se abrazaron los tres, no
era un adiós ni un final feliz, su amistad no se extinguiría. Volverían a verse,
el lugar y el tiempo en el que se reencontrarían era lo incierto y lo que más
les asustaba en medio de toda la adrenalina que les provocaba sus nuevos destinos.
El rumbo de sus vidas iba a salir de aquel pequeño refugio conocido como
Santander para buscar uno nuevo en lugares lejanos.
















¡Adiós,
Santander!


Una tarde normal para la
inmensa mayoría de la población, un adiós para Clara. Se encontraba en el día de
dejar lo malo en el pasado en busca de un futuro lleno de retos. Lo más
excitante era situarse lejos de los juicios callejeros, de las personas
inmiscuidas y sin criterio que bailaban al son de lo que se rumoreaba a su
alrededor. Una vez en tierras germanas sería anónima, solo requería un esfuerzo
final, un avión.


Por la mañana, con las
maletas hechas dos días antes, estuvo limpiando su piso para relajarse.
Quedaría vacío, no quería alquilarlo ni venderlo con la esperanza de poder
volver en un futuro lejano.


A las seis y media de la
tarde, con el tiempo cronometrado, se dirigieron al aeropuerto en taxi. Por
suerte había un vuelo directo a Berlín el jueves, abandonando España y
Santander al mismo tiempo.  


El taxista la reconoció,
lo pudo ver en sus ojos, la observaba disimuladamente. Clara no se sintió
molesta, en menos de una hora, cuando el avión se alejase de Santander, las
miradas indiscretas también lo harían de ella.  Pensó que nada peor a lo vivido
podía pasar en menos de una hora. En Clara, visualizar futuros escenarios era
un acto peligroso pues el destino se encargaba, en muchas ocasiones, de
mostrarle lo equivocada que se encontraba.


Tras tomar un café en la cafetería
del aeropuerto se dispusieron a pasar el control de seguridad. Se había formado
una extensa fila por lo que tuvieron que situarse en ella y esperar entre todas
las personas que iban a viajar. Tuvo miedo de ser reconocida por algún fanático
de Carlota Casino que volase a su mismo destino, aunque ninguno pareció haberse
fijado en ella hasta que un coche, a gran velocidad, frenó en seco a ras de la
acera donde se encontraban las puertas de entrada al aeropuerto. Un segundo más
tarde, aquel hombre salió del coche con gesto estresado y corrió directamente hacia
ella. Supo quién era y el motivo por el que se dirigía en su búsqueda sin
piedad. Otra vez Jon empuñaba su miseria contra ella.


—¡Con que te vas!—gritó
Jon, sin cuidado—¿Así defiendes tu inocencia, escapando de tus acciones?


Todos los pasajeros
pararon sus vidas para entrar de lleno en la de Clara, contemplaban la escena
como si no fuese real, impacientes por saber que pasaría.


—Cálmate o tendré que
pedirte que abandones el aeropuerto—amenazó un funcionario de seguridad sin que
le importase nada de lo que Jon dijese.


—¡No, no, no!—dijo Jon
más tranquilo—Esa mujer nos drogó a todos para que nos hundiésemos en la
mierda…¡No puede simplemente irse así!


El guardia de seguridad
miró a Clara, había escuchado los rumores pero nunca atendió a ellos.


—Tú eres el único que ha
querido hundir a alguien…¡A mí! —dijo Clara con las pocas fuerzas que le
quedaban para defenderse de las acusaciones.


—Lo que usted dice es muy
grave, señor, ¿Tiene pruebas? —preguntó el guardia.


—Aun no…están en proceso,
las encontraremos en unos días—Jon giró la cabeza para fijar sus ojos en
Clara—Y entonces, no tendrás aviones suficientes para huir. La justicia nos
creerá como lo hace ahora mucha gente de la calle, incluido el taxista que te
ha traído hasta aquí, quien no dudó en llamar al programa.


—¡No vais a encontrar
nada porque nada he hecho! Y será entonces cuando te des cuenta del odio que
has generado contra mí, te arrepentirás, tú y todo el que os creyó alguna vez.


—Más te gustaría…¡Estoy
convencido de que eres una maldita psicópata del demonio y vas a pagar por
ello!—gritó Jon, de nuevo alterado, acercándose  más a Clara—Me encargare yo
mismo, ¡Vas a pagar, lo vas a hacer!, ¡Miradle todos la cara, todos! Es una
maldita mentirosa.


—Lárgate, por tu bien,
das vergüenza—dijo Mario, el cual había tratado de no intervenir, no pudiendo
contenerse más.


—Por favor, si no es
pasajero, retírese, además tiene el coche mal estacionado—le dijo el guardia
posicionándose entre Jon y la pareja para que no pudiese llegar donde estaban.


Jon obedeció, saliendo
del aeropuerto y con violencia aceleró causando un ruido estrepitoso procedente
del motor del coche.


El aeropuerto quedó en
silencio, todos miraron a Clara y Mario por un segundo volviendo rápido a sus
vidas, tenían un control de seguridad y un avión por delante, no disponían de
tiempo para juzgar a aquella joven que se veía disgustada por lo acontecido y
aliviada de que se hubiese marchado Jon.


Nadie se dirigió a ellos
salvo la azafata para pedirles la documentación y el billete.


En la sociedad actual, la
tortura es un gran mal castigado con la más alta pena. Sin embargo, de las
leyes usualmente se escapa una tortura a través de la masa común a individuos
particulares, una pequeña acción o palabra inofensiva aisladamente que repetida
en miles se convierte en una auténtica condena, una tortura mental de todos
frente a uno.


En silencio durante todo
el trayecto, sin querer ser objeto de comentarios ajenos de los que estaban
tratando de huir, llegaron a Berlín. 


La noche les recibía
despejada y cálida, más incluso que en Santander donde las nubes amenazaban con
lluvia. 


Clara, tras semanas
deseando ese momento, antes de montarse en el taxi que le llevaría a su nuevo
hogar, cerró los ojos y respiró libertad.
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